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e~pañolas e~tablecidas en los Países Bajos. contra lo 
que disponían los prh"ilegios de ésto:;::. El rey cedió á 
sus reclamaciones y hasta privó de su autoridad á 
Granvela (15G3), pero sin cambiar en nao:1.a la se­
veridad de sus edictos. 

Compromiso de Breda (1564). - En yano se 
manifestó al monarca español que era imposible per­
seguir á los herejes, por ser éstos demasiado nume­
rosos; Felipe Il reiteró sus órdenes á los goberna­
dores, y hasta publicó en las provincias trabajadas 
por el protestantismo .los decretos del concilio de 
Trenlo, que varios Estados católicos se habían abste­
nido de promulgar por de pronto. Entonces se suble­
varon todo el Drajanle. Amberes, Bruselas y Lovaina. 
Guillermo el Taciturno hizo firmar á los nobles el 
pacto ó compromiso de Breda, y éstos pidieron á la 
g0bernadora, ~Iargarita de Parma, satisfacción á sus 
quejas. La princesa llena de espanto consintió en todo, 
pero el pueblo no tm'o en cuenta ninguna de sus con­
cesiones. Antes bien, inflamado por las proclamas cal­
vinistas, se precipitó en las iglesias de Saint-Omer. 
Gante, Amberes y Tournai, de:-,trozó los altares y las 
imágenes, y restableció por la fuerza el culto refor­
mado, En Flandes y el Brabante fueron profanados 
de ese modo más de 400 iglesias, y esas escenas se 
reprodujeron en Leyde. Utrecht, Amsterdam y las 
restantes prm;ncias del Norte. 

Condncta del duque de Alba. - En general, 
los nobles condenaron esos excesos. Todos los cató­
licos que se Jirnitaban á :::olicitar re:::peto para sus 
franquicias y privilegios, se alarmaron por esos desór­
denes, agrupándose alrededor de :Margarita para 
,"e~arse. Valenciennes y Camhrai fueron arrancados 
á los rebeldes, ~\mberes se l:wmetió, y los autores de 
las últimas turbu1encias abandonaron el país. condu­
cidos por Guillermo, para ir en busca de apoyo á otras 
regiÚne5. 

Sin embargo. á instancias de Margarita, Felipe JI 
~e disponía á tratar bs prO\incias flamencas con _ me­
n05 rigor. Pero el duque de Alba, D. Ferdando Al''!a­
rez de Toledo~ manifestó en el consejo que la insu­
rrección sólo estaba comprimida por el miedo y que 

v. 
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únicamente la fuerza podía vengar dignamente la 
majestad de la reIigit)Il y del trono, ofendida por los 
rebeldes. CODyencido por esas razones, Felipe lo nom­
bró generalísimo, y lo eonó con 20.(X)() hombres á 
contener á los brabanzones. El duque hizo su entrada 
en Bruselas, el 16 de ag03to de 1567. en medio de un 
pueblo consternado, yW"jlargarita partió para Italia, 
sentida por todos sus anteriores administrados, des­
pués de hacerle cntrf'ga del mando. 

Tribunal de las turbulencias (i567). - El 
nueyo gobernador empezó por hacer arrestar á los 
contlps de Horn y de Ep.-mont. que pncerró en Gante, 
h.::u?ién,iulos ejecutar más tarde en la plaza pública. 
De~pués de eso, prendió al hijo dd príncipe de Orange, 
que estudiaba en Loyaina, y lo mandó á E~pai'la 
donde estuYo pri.'3ionero '\"éntiocho años. Por últirntl. 
instituyó un c~)nsejo compuesto de doce jueces extra­
ño~ al paí:3 y que los españoles llamnron T"ibunal de 
la.) turbulencias, al paso que los brabanzones le dieron 
el calificatiYo de Tribunal de sangre, nombre que jus­
tificó con sus horribles sentencia;;;. Diez y ocho mil 
personas murieron por mano del verdugo, y treinta 
mil "ieron S1l5 Lienes confiscados; dictóse también 
sentencia contra el príncipe de Orange, pero éste 
hu\"ó, alzando bandera de rebelión. 

Triunfos pasajeros del duque de Alba (t568). 
- El príncipe de Orange no podía meno" ¡le encon­
trar partidarios. Los antiguos autores dd compromiso 
de Breda, que habían tomado irónicamente el núm­
bre de mertdij08, cobraron aliento ante la persecución. 
Crros se escondieron en bosques y pantanos para 
entregarse al bandolerismo; esos eran lo¡;; mendigos 
di' los bosquF!s; otros ejercieron por mar el oficio de 
piratas. y recibieron el apodo de mendigos marinús. 
Cuando Guillermo salió de Alemania con 6.(){O ji­
netes y 1,i.000 infantes, vió presentárs€le multitud Oc 
aquellos aventureros italianos ó flamen('os, y se unit'¡ 
con Luis de XaSi3i.lU, su hermano, que acababa de ob­
tener una -victoria cerca de Groninga. Pero desgra­
ciado en todas 511S tentativas, sufriú dos derrotas v 
tm"o que licenciar 5US fuerzas (1568). El duque le 
Alba ,oIñó entonces á Bruselas, donde hizo entrada 
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triunfal, mandando que le erigiesen en Amberes, con 
11):'; caIlone:; lomados al enemigo. una e;;¡tatua que lo 
repr('~entaba teniendo á Sus piantas dos figuras, em­
blemos del pueblo y de la nobleza. 

Nuevas causas de descontento (1560-157~).­
Ese orgulloso monumento era causa permanente de 
disgusto. En yano dictó amnistía general, pues no le 
perdonaron su arrogancia ni su inhumanidarl. La 
exasperación llegó á su colmo cuanclo trató de e:'ita­
blecer un impuesto de diez por ciento sobre las mer­
cancías. Los miembros de los E:3ta,Jo:-3 le hicieron 
repetidas adyertencias sobre el particular ~ pero no 
quiso oirlos, pretendiendo que no tenía otro medio de 
sostener y pagar su:'> tropas. Ese fatal edicto fué pu­
blicado en 1571. Entonces se cerraron en Bruselas 
todo:'> 105 almacenes, el mercado quell6 deEierto, y se 
organizó la insurrección. 

Rebelión de Zelanda y de Holanda (1572-1573). 
- Ya se di.3poTIÍ.:1 el duque de Alba á ci\:.:tigar á los 
obstinados habitantes de Brusela3, cuando supo que 
10:- mtndigos marinüs se habían apoderado. en IJt)mbre 
del príncipe de Orange de la ciudad oe Briel. en la 
isla de 'Yem \137:?). De~pués de sus ültimos revt~es)­
el Taciturno se había refugiado en Francia, donde el 
almirante de Coli~ny, que era ami:;o íntimo suyo) le 
hizo observar ql~lC'. no teciendo los e~paüoles marina 
alguna en 105 Pabes Dajo~, podían ser atacad03 Yen­
tafo3amente por mar. Ese rayo de luz orientó de 
pronto la política de Guillermo, quien resolvió atraerse 
á lu.,; mendigvs marinos y diri¡;ir sus esfuerzos. Dps­
pue." de la toma _de Briel, la in51lrrección $:.e propa~ó 
rápidamente, y todils lils ciudades de Zelanda abrit'ron 
sus puertas á los rebeldes, excf'ptuando la lIe ~Iiddel­
bur.:.::o. Hulanda imitó ese ejemplo, y tma a;;;amblea 
de los Estado:s cdebrada en Dordrecht dec1al'ú al 
príncipe de Orange stltl~oudt'r Ó ~obernador de Ho­
landa. de Zelanda, (le Fri:-ia et r1t'~ Ctrt'cht En todas 
esas regiones fué ('sfableeido el calyinismo. 

El duque de Alba deja el gobierno (1373). -
Las circunstancia,;; :;;.e hacían calla yez má" tlinciles. 
L05 insurrectos, llenos de entu:-.iusmu y.mim<.'ltlú"" por 
la esperanza de ser sostenidos pcr 105 reformado5 de 
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Alemania, de Inglaterra y Francia, s-e disfing'uieron 
pOI' brillantes hazañas. Su audacia destruyó en las 
co~tas de Holanda una flota de 30 buques mandados 
por el duque de ~Iedinaceli, sorprendiendo además 
\~einte nUyíl)S cargados de pertrechos de guerra que 
el duque de Alba enyiaba á )1iddelburgo. Los e~pa­
llo1es vengaron esos re\"eses con el saco de las ciu­
dades de Vaerden y de Harlem; pero Felipe II, que no 
aprobaba las crueldades, y sobre todo el orgullo con 
que el duque de Alba haLía hecho ostentació de sus 
primeras hazañas, le dió por sucesor á don Luis de 
Requescns. 

Administracibn de Requesens (J5"i4-15,;,tp. ~ 
Hequesens no era el hombre que conyenia para repa­
rar el mal causado por la excesiya severidad del du­
que de Alba. Era ¡;:in duda, moderado, SUll.\-e y 
human0 1 mas carecía de firmeza y no tenía autoridad 
ba~tante sobre sus soldados para~ mandarlos_ Empezó 
pur fracasar en su tentath-a de socorrer á 'fitldel­
Lurgo, que dejó caer en manos,rlel príncipe de Orange. 
Su lugarteniente Sancho de Ayila rehizo un poco su 
fortuna con la victoria de :\Ioker, en que murieron 
Luis y Enrique de ~assau (1574). Llegó hasta querer 
invadir la Holanda y la Zelanda (157;;\ pero no pudo 
ejecuta'r sus proyectos. Por cuatro veces se amotina­
ron su::; tropas, reclamando lo que que s'C' les debía, 
sin que en ninguna de ellas pudiera contenerla5 su 
ascendiente_ Viendo que Felipe 1I no le mandaba los 
fondos que le eran necesarios, tornó horror á su 
puesto, r murió de pesar en el sitio de Zeric-Zée, en 
la isla de Schowen. 

Pacificación de Gante (1576): - En .5. mo­
mento se hallaba en su período álgido el desorden. 
Las tropas no pagadas abandonaron las pro\incÍas 
marítimas para dirigirse hacia el Brabante. Los e;;;ta­
dos reunidos en Bruselas, aterrorizados. por sus deyas­
tacione5, las declararon rebeldes, y de ese modo se 
encendió la guerra civil hasta en las "mismas provincias 
e¡;:pañolas. Los descontentos se apoderaron de :\Iaes­
tricht y de Amberes, llenándolos de luto y desolación 
por espacio de tres días, Los Estados se unieron en­
tonces á los protestantes contra los españoles y tCtdos 
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de acuerdo juraron un tratado que se llamó la Paci-
{icac-irín de Gante. . 
. Don Juan y sus inutiles hazañas. Guillermo 
el Taciturno (1577-1578). - Felipe II pen,ó que 
para restablecer su autoridad en los Países Bajos se 
necesitaba nada menos que el genio de Don Juan de 
Austria, vencedor de los moriscos en España y de los 
turcos en Lepanto. En consecuencia le ordenó que 
fuese á someter dichas regione:;. El célebre goberna­
dor, que recurrió primeramente á las negociaciones, 
ap&rentó aceptar la Pacificación de Gante, moslrán­

-dose favorable á la paz. Pero Guillermo reanimó la 
rebelión y se hizo declarar jefe del ejército por lo~ 
estad05 rennidos. Sin embargo, celosos los nobles de 
su influjo, llamaron para ponerlo á su cabeza á ~latías, 
hermano del emperador de Alemania, Rodolfo II. El 
Taciturno, que no podía menos de acoger con pla~er 
todo lo que tendiera á. dividir á la casa. de Austria, 
aceptó con placer esa idea, y la guerra dió principio 
otra Yez. Don Juan ganó la batalla de Gemblours 
(1578), pero luego rué derrotado en Diemar. Poeo más 
tarde murió, de manera tan rápida y extraiia, que 
se ha acusado á Felipe 11 de haberlo enycnenado 
(1378.) 

Unión de Utrecht. Independencia de las Pro­
vincias Unidas (1579). - Después de la muerte de 
Don Juan, y bajo el mando de su sucesor Alejandro 
Farne::io, las provincias del Norte se aislaron del resto 
de 105 Países Bajos. Guillermo las excitó á coligarse, 
por haber nolado en ellas cierta identidad de costum­
bres, de háLitos y de intereses que debían unirlas 
perpetuamente contra E~paña. El acto de unión se 
firmó en Utrecht el 25 de enero de 1579 por las pro­
\--incias de Holanda, de Zelanda, de Utrecht, de Gueldre 
y de Groninga. Cinco meses después se adhirieron á 
ellas las de Frisia y Oree-Yssel, y así quedó fundada la 
república de las siete Provincias Cnidas. 

§ lI. - Felipe JI y España. Conquista de Portugal 
(1579-1598). 

Estado de España. - España se había yisto tam-
26. 
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bién amenazada de sufrir lo. invasión de las doctrinas 
luteranas y cah~ini5tils. Agustín Gazagia propagaba las 
segundas en Sevilla, Valladolid, Toro y Palencia, 
mientras que el doctor Constantino de Seyilla difWl­
dia las luteranas por las principales ciudades andalu­
zaS. Para cortar el vuelo al error, que huJJie.3e encen­
dido en España como en las demás naciones la guerra 
ciVil, Felipe excitó el celo de la Inquisición. que Fer­
nando y Carlos V autor'izaran, asistió en persona ti un 
auto de fe en Valladolid, y dijo públicamente que r;o 
vacilada en quemar á su hijo, si algún día llegara éste 
á incurrir en herejía. . 

En 1~68 ~e propuso acabar con las diyisiones reli­
giosas que entonces existían en España, y con tal fin 
ordenó á los moros que cambiasen de idiuma, y de 
traj~, renunciando á sns prácticas supersticio:"as, y 
adoptando la religión católica. Ese decreto provocó 
vasta insurre~ción; agitóse _el reino de Granada, eli­
giendo rey á )'Iahomet ..\bén IIumaya; fijárúni'€ en 
la tierra cuatro ('~tandart€s vueltos hacía los puntos. 
cardinale:::, y el nuevo monarca, con la frenle inclina(la. 
hacia Oriente. juró fidelidad al profeta. Durante dos 
año:,;, el mllrqués de ~londéjar persiguió á los rebel­
des hasta en las inaccesibles montañas de la~ .\lpuja­
rras; pero disgustado por lo lento de esa g'uerra, 
Felipe II le quitó el mando para dárselo á su hermano 
natural Don Juan de AU"'-'tria. E~te nuevo jef~ dió 
muerte á más de cien mil sub1evados, aislándohni ('n 
las ciudades vecinas, y red.;ujo á esclavitud lus restan­
tes (15:0). 

Conquista de Portugal (1581). - Felipe IJ reparó 
la pérdida de lag Provincias rnl.]as con la conquista 
de Portugal. Después del reinaJo de don 'lanuel, esa 
nación habia tenido por soberano á su hijo J uao III 
(15~1) que no pensó más que en recobrar el poder 
~soIuto. La dinastía de Aris tm,o por últimos repre­
sentantes al infortunado Seba5tiáI), que pereció en una 
expedición contra 105 moros de Africa (f5i8) y el car­
denal EnrifIue. Este último {'fa un santo obi;;.pu que 
había trabajado con celo en la reforma uel clero. fun­
dado escuelas y hospicio~ en faYOf de los pubres, y 
protegido las letras, recompensando á los hombres de 
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estudio, y creando colegiQs en Coimbra y Lisboa, así 
como una unil"ersidad en E\"ora. Pero cuundo recogió 
el cetro! la edad había paralizado ya ~us fuerzas, y no 
pudo ser más que G~pectador apenado de los debates 
que produjo la elección --te su sucesor. ~Iurió en 1580. 

Seis pretendiente::! a"piraban á su corona, y de ello:; 
el mi~ poderoso era Felipe 11. Sin e~perar la decisión 
de la::. cortes portuguesas, el rey de España se cartú1a 
voluntad de la mayor parte de los nobles y enrió al 
duque Je Alba con 30.000 homLres á cC.'llquistar el 
país. Ese ilustre general lleyó :í cabo su empresa en 
tre:; semanas. La yietoria de Alcüntara y la disper­
sión de la escuadra portuguesa PIJf el nlllrqut:s de 
Santa Cruz sofocaron todas las re~i:,b::.nciJ.s. Felipe n se 
preEentó el 15 de abril en Tomar, á celebrar sus pri­
mera5 Cortes, y dos me:,es más tarde (13 de junio) hizo 
~u entrada en Lisbop. (1381). 

E~a conqui::ita duplicó las fuerza::; de Felipe. reali­
zando la unidad de la peninsula ibérica. yextendier.do 
su dom:.nación por multitud de pü"'-e~iones lejanas, si­
tuadas en ~\.máiea, en Afriea y en la:; Indias. 

Relaciones de Felipe n con Inglaterra y 
Francia. - De:;;de la muerte de su mujer, la reina 
~aría, Felipe 11 se hallaba en oposición directa con 
Ind3terra. Isabel había desdeñado su mano, declaran­
do";" abiertamente por los protestantes. Felipe II pro­
metió 5U apoyo á 105 católicos de Inglaterra, y nego­
ció en París, en Lisboa, Viena y Roma en faíor de 
~Iaría Esluardo. Por su parte, Isabel excitaba á los 
refonnados en 105 Países Bajos, y su:; bajeles empeza­
ron á ejercer la piratería contra 105 buques e~pañoles. 
La guerra e::talló, ron ocasión de la muerte de ~[arÍa 
E5-tuardo, y Felipe 11 fué ,encido una vez más .. \1 
:::aber ese des~tre, el monarca español exclamó con 
re3icnación : « Doy gracias á Dios por haberme dado 
recursos para soportar ~a. d~gracia. Lna rama ha 
~ido cortada del árb(,I. pero éste se halla todavía flo­
nciente v la reemplazará. )) 

En ef!~ctlj, la 5-ituaciún no era dese~perada para Felipe. 
La muerte del duque de Guba. que ocurrió poco 
tiempo más tarde :)588), le pernütió abrigar la. espe-· 
ranza de llegar á sentarse un día. en el trono francés. 
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Ya había mandado un socorro de 3.000 hombres á 
~lonttuc, cuando los protestantes entregaron el Hayre 
á los ingleses y solicitaron el apoyo de sus hermanos 
de Alemania. Su influencia llegó al apogeo sobre 
todo durante el débil gobierno do Enrique III. Decla­
róse protector de la Liga, y no hubo nadie capaz de 
hacer contrapeso á su autoridad. El duqüe de ~Ia'yenne 
no tenía vigor bastante para proteger á los católicos, 
y los ligueros confesaban que primero obedecerían á 
un extranjero que á un hereje. Entonces rué París de­
fendido por los españoles contra Enrique IV (1590); la 
facción de los Diez y seis se pronunció por Felipe, y los 
estados generales de 1593 propusieron que se recono­
ciese como reina de Francia á la infanta habe!' Pero 
la abjuración de Enrique IV destruyó todos esos 
proyectos, quitando á la Liga su razón de ser. 

A partir de ese instante, Felipe n no experimentó en 
Francia más que reveses. La Liga se disolvió y las 
tropas españoles evacuaron París. No pudiendo reinar 
sobre Francia, Felipe quiso por lo menos de5mem­
brarla, y al efecto reivindicó la Borgoña como descen­
dienle de Carlos el Temerario, la Prorenza como here­
dero de Fernando, y recordó los pretendidos derechos 
de su hija sobre la Champaña, la Bretaña, la ~orrnan­
día, el Borbonesado y la Auyernia. Pero tudo 10 que 
logró fué excitar levantamientos sin importancia en 
algunas de esas provincias, y, después de la toma de 

_Amiens, tuvo que reconocer á Enrique lV en Yen"ins, 
y restituirle las regiones por él conquistadas (U>9S:',. 

Muerte de Felipe lI. Decadencia y postración 
de España (t50S). - Felipe 11 murió el mi,mo año. 
Ese gran rey, que tan gigantescos proyectos conci­
biera, no transmitió á sus sucesores más que un reino 
decadente y arruinado. Los esfuerzos que había tenido 
que hat'er para Consen-ar su autoridad en los Países 
Bajos le causaban tan irritante recuerdo, que antes de 
morir cedió sus derechos sobre esa región á su hija. 
Isabel y á su yerno el archiduque Alberto. 

Resumen de este capítulo. En el 5iglo XYl desempeñó Dpaña 
papel completamente opuesto al de Inglaterra. I.;:abel no se con­
tentó con separar su reino de Roma, Bino qlle sostu.o al par­
tido prote~tante en toda Europa. Por el coutrnrio, Felipe II fué 
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defensor del catolicismo; cerró España á laS uoctrinas de los 
inoovaJores, y comhatió !:'-1I;::' ef'fuerzos, no f'61o en los Pai,H;;'; 
Bajos, sino hÚllbién en Frélllcia. en Inglaterra y en Alemania. 
De;::.uraciadameute, a la vez que defendía la fe, no rué insemible 
á bL' ambición, y, en meJiu de todas esas luchas, soñó con el 
imperio univerMl, que por un instante vislumbrara Carlos V. 

'I. Por lo demás, la extensión de sus Estados le permitia con­
cebir ,ü!'tos proyectos sin que pareciera proponerse fines su­
periores á sus fuerzas. Al principio de su gobierno. continuó 
contra Francia la lucha entablada por su padre, r.. la terminó 
glorio~amente, dos años después de su .ictorill. de ban Quintín, 
wediante el tratado de Cateau-Cambresis i 1i)"9,. Después de eso 
de¡::.p!ego gran celo para mantener en todo;:. sm pueblos la pu­
reza de la fe. Def'contentús por el modo COlllO los trataLa ese 
nui',O gobierno, los Paí;:.es Bajos hallaron ahí motivo para rebe­
larse. Guillermo el Taciturno hizo firmar a los Dobles el pacto ó 
compromi;:.o de Breda ll~{H). Entonces los calvinistas "e eutre· 
garoo á tl.eplorables exceSú;;', pero- ~Iargarita. de Parma logró 
f:ofocar la imurrecdón. La gobernadora acollspjaba á Felipe 1I 
la moJ",radón; pero el duque de Alba hizo prevalecer la polí­
tica contraria. Habiendo sido Dombrado ~eneralí~imo de las 
tropa;;. espaiiúlas, hizo su entrada en Bruselas í26 de ago.::.to ue 
lá6j.l, y tralú con extraoruinaria severidad á cuanto:: le pare­
cieron su;:.pecho;;.os. GuUlermo se puso al frente de un ejército; 
pero el duque de Alba lo derrotó (1568:. Esa '·idoria lo hizoJ tan 
lDsolente que ya no respetó á nadie. La Zelanda y la Holanda 
S~ alzaron en armas, v Guil!ermo el Taciturno nombrado ;:.tat­
houder (l.'.j:2). Felipe fI compren,Jió que debía quitar el llialidCt 
al duque de AlLa 1.1':'73) y lo di,) á Reque-sens, que iba á l'Om­
prometerlo toJo con su debiliJad é indecisión. En yano lo 
reemplazo) por D. Juan, el vencedor de Lepanto. Ese oue\·o gr­
neral murió tal vez en..-enenado~ después lie ser veneiJo en 
Diemar (15':81. Entonces las provincias del ;';orte se separaron 
del resto de los Paí;:.",s Bajos y la;:. de HolanJa, Zelanda. Urecht 
Gueldre. Groninga, Fri::ia y Ower-Y;:.;:el formaron lo que se llamÓ 
república de las siete Pro\-incias L'ni,las {1~"i9). 

!l. En 8paña, Felipe Il de;:.plegó la mayor severidad para 
mantener la. autoridad religiosa. Los recursos (le 8\1 V;:I:;to im­
perio eran tan grandes que, después de haber perrlldo parte de 
los Paíse8 Bajo;, y hecho enormes sacrificios para sosÍt>ner e~a 
guerra, pudo toJa,ía llevar á cabo la conqui:;ta de Portugal, 
empren,l¿r un desembarco en IogIaterFa é inter.-enir en la polí­
tica interior de Francia_ Portu!!"l consolido f'1l poderío en la 
]n,jia cuanJo hubo muerto D. ~lanuel ; pero como Juan 111 no 
dejase como sucesor mas que un niuo de tres añ08, el infortu­
nado D. Sebastian (I~:)j), este principe fué reemplazaJo á su vez 
por nn anCUlllO septuageUJ.rio (13"78). el cardenal Enrique, que 
"rió tlisputarse su h,.~rencia á multitud de pretendientes cuando 
.el Yisía aún. Felipe !l, que era el más poderoso. pudo má;:. que 
10sotiOs, y la conq.Ulsta o.1e Portugal (1~81) a¡!rego a sus Esta~os 
multitud de poseslúne:; en las Jistintas partes d~l munJo. [ro 
de su poderio contra Isabel poniendo al de"cubierto en todas 
~artes !os cálculo,; d~e ~u astuta poli.Uca. Después de la. muerte 
oe Jlarta Estuardu, Felipe 1I lanzó contra Inglaterra. una Illrnensa 
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escuadra, á la cual no hubie~e podido resistir aquella si lüs 
Yient()~ y las tempestades no la hubieran dh::per~ad.l {.},')8';";. Fe­
lipe H habia querido aprovechar las disemiones que entonces 
desgarraban la Francia. para 1I('~ar á apodcran:-e de 1m trollO; 
pero la conversión de Enrique IV pU50 fin á toda~ las difi-cul­
tade>:, y pI trataJo de Vervius cerró para siempre Francia á 103 
(':,pañoles (1;)98). Felipe IT murió en ese mismo año. 

CAPÍTULO XXXI. 

PRI-XCIPIOS DE LA REFORMA Y GCERRAS DE REUG16~ E:t 
FR.\XCL\; C,.-\RLOS IX; EL C.\:XCILLER DE L'HOPlT AL; LOS 
GrIs_tS (1 l. 

La reforma ¡:.e introdujo en FranciCl bajo Francisco I. y efee­
tuó con sus su~esores grandes progrf'sos. Los r('yes Je~plega­
ron gran se\·endaJ contra los innovad(lres, pero su hlsa. polí­
tica paralizó e;::e celo que mo:::traban ror la defensa y purpza de 
la. fe. )[ienlras Franci"co I y EnriquIC' n perseguían á lo~ refor­
mados en Francia. 1M apoyaban en Alemania: e~a. CQn.-Illda. 
contra.dictoria, quitó tOlla eticada á su acción. Por otr3. parte, 
muchos nobles se declararon en favor de los prote~t.lnt.-;::. cr(>­
ylO'udo sin linda que e"c cr;'! el medio de llegar al pOller :::llrrPTIlO. 
reemplazando a la monarquía, casi absoluta entoncc!'-. La" pa­
sione::: políticJ.;:' "e ocultaron detrás de lo;:: interei't!3 r,~lig-io:::o;:.~ 
v la ¡:r\lcrr3. rh'il fné el fruto de e;::a,;: di"en"iones. En tit'mpo," de 
ro;:. lkbil",;:: Francl;:cü JI y CarIo,;: 1X \'amo;:: á ver la o(lin;:.a p,)H­
tic;" d .. Céllalina de )l(>dieis alimentar la di.;:.eor El eu bt'llellcio 
per';:üllsl ~le eSa. reina, y precipitar á franeia en los horrores de 
la all<l.rq1l1a. 

§ 1. - Principios de la ,'efljrma en Francia. 

De la reforma bajo Francisco 1 (13~O·l;)2,Y), 
- La~ rlocfrinas de Lutero hlyier0n al prinripio e'n 
Francia. e::iraso eco. El poder real comprendió c¡ue el 
catolici,:;mo era el único qne podía. defenrkr pI trono 
contra lo:" f~\('cio-so5 que lo rodeaban, El puebkJ no leía. 
106 libelos ,le lo:, ::;;ectariu~, y los teólogos 5(' indi,~na­
han pnr ~lb atentado~ ha5ta tal punto que la Sl)rbona 
f'onden{j f'n 15 de abril de 1;)21 las obras de Lutero, 
manlland(r cluemnrlas, El error no hizo pre"-a en lo~ 

ACTORES QrR CO:"ist"LTAI'I. : Adeillás de las hi~t"r¡a;:: co>-n.~rales 
~1e- Fnncia, .éan;:.e la::. lUQilloria;:: contempDt1Í.!l":'{" d", ~1'lTIt!uc. 
Tayanues, la :\'oUf~, C ... "li'tdnau. ",te.; An,HII. lIist'Jria dI' C,,/t-IM; 
ue IL1~ler, ~li,t(¡ria d~ /tl ,,:(o/'mll F,·o.tf>,;'tallte _en !fl .~}li:tl (,cci­
dental; :\Ialllbuurg, l!lst'j/"lll (id ((llnnl~fI!o; ::,ouhl'r, Id. 
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comienzos más que en esos hombres F-uperficiales, 
aficiollrulos al estudio de las letras profanils, v que 
5010 conoCÍan ligeramente la religión. El freno que la 
Iglesia imponía á 1as pasione5 de las estudiantes, hizo 
que é~t0.:;:; se mm.traran en .:;:;u mayor parte fa\~orables 
á las opiniones de los innúyadores, y pronto la. doc­
trina de Lutero halló defemores v apóstoles secretos 
pero·celo,;;os. en las más ct'lebres~ univcrsidadeg. Lui~ 
Berquín tradujo en París el Cautit'e1'io de Babilonia, y 
la ponzoIla pasó de las escuelas á la corte que era mny 
licenciosa en aquella época. Los Col0'luios de Erasmo, 
esa sátira animada y e~piritual contra los monje::: y el 
cleru, eran leídos con ayidez. Las damas y los g-entiles 
IwmLres cantaban los salmos de ~{arot. ~Iargáríta de 
?\"a\-arra y Rf:'née de Francia atraían á sus ca<:=tillos á 
lo:- jefe3 de la nueyu rF-'ligión, e"perando haIl:J.r a5Í 
prúeticas menos molestas y moral más acomoda­
ticia. 

Francisco 1 se opone a. la reforma (t525-1045). 
- Es cierto que Francisco 1 :-;e unió con 10:-; prntf's­
t.antes de- Alemania c';!ltra Carlos V, ohellcciendo á 
planc:-; políti'">:)s: pero nunca aprobó sus doctrina .. , en 
la3 cU:l.le~ :-:Cio n'ía gérmenes de anarfJ.uía, :r por f>3=O 
enca!":z6 nI r -lrlamento de impedir que se extendieran. 
En 1;)~3 Y 15:!6, se ordenó á los obi:3p05 que estableci~­
ran en su diócesis una cornü:ión compuesta de do:.; 
laico::; y de dos eclesiástico:,; para sofocar el errOr 
dondp qu~era que se manifestase. Al mi~mo tiempo se 
prohibió una traducción francesa de 1a Biblia, calcada 
sobrf' la de Lutero. Pero contra las personas no se 
ejercíó acci,~.n ale una hasta 1535, época en que 105 

protc5tantes pegaron en todas las paredes de Paris, 
y hasta en el mi:3ffiO LOU\""Te, un pa.-:quín ill5ultante. 
Ese liLelo blasfematorio, que ataeaba la mi~a y la 
tran511b:3tanciaci6n, pareció re\elar yasto complot; los 
principJle::. autores d~ e~a especie de conspiración 
fueron quemados ante la Y13ta del rey y de la corte .. \.1 
año siS"lliente, FranC'i"co 1 prohibió ia imprenta, pero 
ante la.;;, observacione5 del parlamento, se contentó con 
hacer censurar 105 libro:;:.. La facultad de Parí:;; publicó 
('1 ratál'lgo d", los que SU~ doctore::: habí::lTI condenado 
.de~de la aparición del protes.tantismo. El rey sancionó 
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esa li::.ta, y se prohibió á todos los libreros que ,en­
dieran ú imprimiesen dichas obras. 

El protestantismo no realizó grandes progresos en 
Francia hasta que Calvino dió á luz su doctrina en su 

,. trtitado de la blslitución cristiana. Ese libro, que pri­
mero fué publicado en latín y traducido luego al fran­
cés, estaba dedicado á Francisco I, é iba precedido de 
un elocuente prefacio en favor de· la tolerancia que 
Cahino debía practicar tan bien más tarde. La obra no 
carecía de arte y el estilo, que unía en oca5-iones á la 
concisión de Tácito y á la habilidad de Séneca la ar­
monio~a elegancia deVirgilio, era muy á propósito para 
cautivar á los humanistas. El autor pretendía probar 
41ue la nue\-a religión era tan antigua comO el mundo, 
y había hecho lo posible por encontrar en la Escritura 
y los santos Padres base para todas las innovaciones 
Ilue consignaba sobre la Eucaristía~ la predestinación, 
los sacramentos y otros puntos de doctrina. devol \-iendo 
á la Iglesia romana el reproche de herejia. y acusán· 
dala de haber falsificadu en interés de su ambición 
la enseñanza primitiva de Jesucristo y sus apóstoles. 

Después de la publicación de esa obra marchó Cal­
,-ino á Perrara donde fué muy bien acogido por la 
duquesa Renée de Francia, hija de Luis XII y mujer del 
duque de Este. Esa princesa estaba entonces en difi­
cultades con el Sumo Pontifice, y recibía en su corte á 
)farot y otros reformadores franceses; pero un tratado 
ue paz que firmó con el papa la obligó á desterrar á 
eS0S refugiado5. y Cal vino se alejó de su palacio, sin 
dejar por eso de mantener con ella activa correspon­
dencia. Dirigíase aquél á Basilea cuando Farel, sa­
hiendo que se hallaba en Ginebra, fué á dar con él y le 
ordenó que se quedase á su lado para acabar la 
reforma de los genoveses. Desde ªsa opulenta ciudad, 
ejerció Calvino particularmente su acción sobre Fran­
cia. Su enseñanza fué aceptada por la burgue~ía. la 
clase mercantil y la nobleza inferior en las proyincias 
del mediodía, donde la doctrina de los albigenses y los 
escándalos del gran cisma habían mantenido violenta 
oposición contra la Iglesia romana. 

En 1535, un afio antes de publicarse el libro sobre 
la Institución cristiana, Francisco 1, en interés de su 
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alianza con 10::; protestantes alemanes, publicó el edicto 
de Couey, qu,:; prohibía lodo proceso por causa de reli­
gión. Ese edicto de tolerancia fué 10 que permitió á 
Ca.lvino dedicar su obra al rey; pero viendo Fran· 
cisco 1 la rapidez con que se extendía el error, volvió 
sobre su acuerdo, y puLlicó el edicto de Fúntaine­
bleau (1510;'1 por el cllal declaraba crimina.les de lesa 
majesfad divina y humana á los partidarios de Lutero 
y de ealrino. amenazándolos con los castigos más 
terribles. Esas palabras tenían por objeto intimidar á 
los innovadores, pues en la práctica ese decreto no fué 
aplicado con gran severidad. 

Matanza de los Valdenses. - El parlamento de 
Ah no dió ejemplo de análoga moderación. Al contra­
rio, en 15-10 decretó la confi~cación, el destierro y el 
exterminio de algunos grupos de antiguos \-aldeñses. 
que YÍYÍan retirados en la::; montañas del Delfinado y de 
la Provenza, y que se habían unido con los calvinistas 
de Suiza y los luteranos de Alemania. El digno obispo 
de Carpentras, el ilustre y caritati\"o Sadolet, se con­
mo,ió profundamente al saber aquella nuera. Inme­
diatamente imploró en faror de los desdichados la 
clemencia del rey. r logró que se aplaza"e hai3ta 1;)i5 
la ejecución de tan terrible sentencia. Er.tonces, á 
pesar de las nue\"as súplicas del piadoso p reIado, que 
había aprovecha,~o aquel plazo para tratar de convertir, 
aunque casi sin éxito, á las mencionadas poblaciones, 
el presidente D'Oppéde y el fiscal Guérin marcharon á 
la cabeza de treinta mil hombres, que mandaba el 
barón de la Garde, contra los burgos y aldeas que 
habitaban los sectarios. Hombres y mujeres, niños y 
viejos, todos fueron degollados. Cuatro mil personas 
murieron á manos de los asesinos y veintiocho pueblos 
quedaron reducidos á cenizas. El relato de esos espan­
tosos horrores apesadumbró el alma de Francisco 1, 
fluien murió legando á su sucesor la venganza de aque­
llos excesos. 

De los progresos del protestantismo baJo 
Enrique n (15\7-1559). - Enrique II quiso castigar á 
los feroces asesinos de los valdenses. Sin embargo, el 
parlamento de París se mostró tímido y débil porque 
temió que su severidad fuera favorable á la causa de llls 

T. 27 
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reformados. El presidente .D'Oppede y SU3 c6mplices 
fueron absueltos; el único condenado á muerte 1üé el 
fiscal Guérin, yeso como falsario. La opini¡'l.n pública 
conocía, pues, las intenciones del rey ,pero el espíritu de 
cisma y de herejía no dejaba de continuar progresando. 
Los movimientos sediciosos que estallaron en el Agé­
nais, el Périgord, la Saintonge, la Gascuña y el Limo­
sin hicieron presentir áEnrique 1I cuánlemiLles eran las 
nueyas ideas que se difundían por el pueblo. A5Í fué 
que dictó contra los sectarios su eJictú de Chiteau­
briant (1;:)51). A pesar de la se\"eridatl de é:;e ach.:, 
aquellos hallaron apoyo en CoHgny, Dandelol, ('..undé 
y todos los grandes, trabajados por ambiciuso.3 pensa­
mientos. Asustado el cardenal de Lorena, 'propuso la 
Inqui5ición (1555). El parlamento empezó por negarse 
á lal medida, pero luego la adoptó, aunque cun ciertas 
restricciones (1"558). Pero todas e::::lls meJjllas fuerun 
impotentes contra el contagio, que púr todas partes S~ 
hacía más grave. Inmediatamente Je5pués del esta­
blecimiento de la Inquisiciún, se atrevieron lG5 refor­
mados ú reunirse públicamente en el Pré-aux-Clerc5, y 
d,~ allí partieron en procesión, y cantandc. salmo~ de 
)brclt atrayesaron touo Parí::; (1559). Varios miemoro$ 
del parlamento se declaran)n en fayor de lll" hacjes, 
y por eso fueron sometidos á juiciu. Enlrtlanto, h.~ 
i'rútestantes de la isla de Francia, de ~I)rtnandía, del 
i')rleane:;'lldo, del Aunis y del Poitou llombraron uipu­
t~lllü:, que se reunieron en París rcdaclillldl! unil cons­
titución JI) cuarenta artículos. DC~}lués piJiel'!)fl ayuda 
á los príncipes alemanes, y formarun un yenladero 
E:'otatlo en el Estado. Enrique II murió cuando ya e~taba 
á punto de estallar la guerra eh-il. 

§ IL - Guerr'.ls de t>eliyión. Carlos rx. El can':iller de 
L'Ht'pital. Los Guisas (tail9·i5ii). 

Francisco II. Valimiento de los Guisas (1359). 
- 'El reinado de Fran~isclJ 11, f!lé corto, pero fUlle.::;b). 
Como el rey era dema5Iado debIl para gobernar por ~í 
mbmo, las facciones se disputaron el poder. Cd.talina 
de :\Iédicis, que uurante el reinado precedente había 
permanecido retraída, se convierte de pronto en una 
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'polencia que todos los ambiciosos halagan. Los Guisas 
alcanzaron su valimiento, y de ese modo se conyjrtieron 
en depositarios del poder. 

Conjuración de Amboise (1560). - Su absoluta 
priranza inspiró cel05 al conJesta1Jle de )lontmorency 
y á los duques de Borbón, Como 103 prote~tantes for­
maban ya un partido poderüso dentro del Estado, 
Cundé resoh-ió unirse cun el almirante Coligny, jefe 
de aquéllos, en prorecho de ~u personal aIllbiciún. 
Proponíase derribar á los Guisas para reemplazarlos. 
El almirante quería mucho más, pues meditaba la ruina 
del trono y el establecimiento de la repúLlica. Pero se 
conrino en qne la primera necesidad con:::i.stía en li­
garse contra los Guisas, á quienes los catrinistas odia­
ban, creyéndolos auture::. de todos los edictos dictados 
contra. ellos. _-\:::í pues, ron::c;[,irtJ:"c secretamente con el 
fin eXpubto. Juan de Bari, serlur de la UenauJie, que 
había pasado ya ante la justicia ClJmu faI"ario, se puso 
en per.';;Qna al frente de la conjllración. :.\fas, fué indi~­
netu y el plan tran"'pirú. El duqllC de Guisa, conuce(hr 

-del secreto, lleyó la, corte de Bluis al i.'a"tillü de .-\.m­
hui::;:! ye3peró á pie firme á lu:: cÜllspinidures. Éstos 
ca,-erun en el lazo y fueron todu~ extermiuGdus. 

Edicto de Romorantin. Prisibn de Candé. -
Los Guisas fingieron no creer en la complicidad de 
Cund-e y de los re~lantes príncipes, y los declararon 
inocentes. Habiendo muerto el canciller Oli-rier, diósele 

-como sucesor. ~l¡guel de; L'Hópital J el hombre más 
moderado de su tiempo. Este dictó el edicto de Romo­
rantin (mayo de 15GO/ para prohibir á los jueces secu­
lares el conocimiento del crimen de herejía, y hacer 
más sua-re la jurisdicción de los tribunales. Sin em­
barzo, Francia entera se hallaba en fermentación pre­
cur~ora de horribles catástrufes. ConYOCóse en Fontai­
nebleau la ,.,smnólea diJ notables sin obtener ningún 
efecto benéficc¡ sobre los e.3píritus, y luep:o fueron reu­

-nidos en Orleans los estados generales (18 de octubre) 
-El rey de ")ta"\"arra y el príncipe de Condé, que no ce-
-5'aLan de excitar á la sedición, acudieron á ellos y 
-fueron presos allí. Los Guh:as deseaban hacer ejecutar 
á Condé y ya se había pronunciado su ~enten~ia de 
'muerte cuando vino á sah-arlo la muerte de FranCISCO II. 
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Carlos IX. Regencia de Catalina de Médicis 
- Nunca había necesitado Francia tanto como entonces 
ver á su frente un hombre capaz. Desgraciadamente, 
ese país perdía un rey déoil y pusilánime para caer en 
manos de una mujer y de un niño. El hermano y :mce­
sor de Francisco Il, Carlos IX, no tenía más que diez 
años, y la regencia correspondía á su madre. Catalina 
rle ~rédicis, que se apoderó ansiosamenle del poder. 
Su divisa era que para reina/' precisaba dú,'idi,'. Con 
arreglo tÍ esa máxima, opuso los Borbones á los Guisas; 
ies protestantes á.los católicos y sembró el desorden 

para asegurar en 

~. ~.···~';;~9····· . ~~fJ~3:of~~a f{I~!~ 
> ~~' :'~>~ de nueyo á la corte 1b-,~~, 
.• (<.$k ~ .• ¡; al condestable de 
i~"'t~rr~ _,.' )Iontmorency. de-

tff;-:):;,~ ~~-f::~2\~~ ~ ... ~r~1!~~!;:r ~l~R~ 
,.' K' ~ .,. > ~ - gny la mayor defe-

f~ - ~ '~";"'0''''Oc'~:J' ¡¿ ~ renda y al mismo "'ll:" +-~F;;¡'-; ,1 /. • ..--\._ w 

'\11- t'F'á<=;¡::¡' ." - tiem.oohalagará 10:3-\ ;".1 @.fM'=~ , .. fi1S·v ~ ~¡~j - , J¡".u- Guisa;;;; . 
• ; ~L' _.. El canciller de 

L'HOpital. - Ca­
talina había toma­

do como cancíller á L'HopitaI, magistrado muy :;e­
rio é íntegro, que hubiese deseado imponer la 'tole­
rancia á ambos partidos. (( Suprimamos, decía, esas 
palabras diabólicas, partidos y sedición, luteranos, 
cugonotes y papistas: no cambiemos el nombre de 
hristianos. » Personalmente se jactaba de gran impar­
cialidad, pero su mujer y la familia de ésta eran pro­
testantes, y L'Uópital experimentó más de una vez, 
sin darse cuenta de ello, la influencia de las per­
sonas que lo rodeaban en las medidas de concilia­
ción que le fueron sugeridas por su carácter. Pu­
blicó el edicto de Romoranlín, que impidió el esta­
blecimiento de la Inquisición en Francia, hiz.o más 
tolerable la jurisdicción de los tribunales respecto 

.'.tiguel de L'Hopital. 
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de los reformados, retirándoles el conocimiento del 
¡~rimen de herejía para atribuirle á los obispos. 

Catalina atrajo á la corte á todos 105 señores que se 
mostraban fa\-orable~ á las nuevas doctrinas, y toleró 
el ejercicio del culto protestante hasta en el pallado 
del rey. El duque de Gui,a, el condestable de ~Iont­
morency y el mariscal de San .\ndrés, asustados ante 
los petigros que corría la fe. fúrmaron una liga para la 
qefensa de la religión católica y de la unidad nacional. 
.\ eso fué á lo que los protestantes llamaron IriunviJ'ato 
católico (abril 1561). 

La reina, que temía á los Guisas y que no quería 
dejarles tomar demasiado ascendiente, 'conlinlló favo­
reciendo á los cah-inislas. A petición suya se reunió la 
conferencia de Poissy (9 de septiembre) en que Lainez y 
los doctores católicos cony(~ncieron á los reformados 
de hallarse en contradicción con las tradiciones res­
pecto de la cena, pero sin obtener ningún resultado. 

Habiendo estallado turbulencias en París y otras 
varias ciudade.3, la reina dejó, sin oponerse á esas \'ic­
lencias, que lo:'> protestantes saqueasen las iglesias, 
profanaran los \-asos sagrados, rompieran ]05 cruci­
fijos y derribaran los altares. Y hasta pareció autori­
zarlas, ordenando que la burguesía de la;; grandes 
ciudades fuese desarmada. para que el pueblo no pu­
diera reprimir aquellos atentados. 

El edicto de Enero de 1562 colmó la meflida, prohi­
biendo el culto protestante en las ciudades )' permitién­
dolo en las campiñas. Los parlamentos comprendieron 
hasta qué punto era pplígrosa esa medida conlradic­
turia, y el de París no le dió el pase sino despué5 de 
declarar que lu hacía por necesidad. 

Matanza de Vassy. - Animados por esas conce­
siones, lo" protestantes siguieron más bien el espíritu 
que la. letra de la ley, y sin tener en cuenta las condi­
ciones del edicto, celebraron sus reuniones en París v 
en las demás ciudades. El dUflue de Guisa, que paso 
por Yas~y ellé>. de marzo de 1562, se detuvo allí para 
oir misa. Era domingo. Los cahinistas establll orando 
en una granja sitaada cerca de la iglesia. é impedían con 
el cántico de sus salmos la ceremonia católica. El duqne 
mandó á algunas de su~ gentes para que les impusiesen 
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silencio en nombre del nuevo edicto. Prorhíj05c una 
rifía, y como el duque acudiera para calmar el tumulto, 
fué herido en el rostro. Al ver que corría la sangre de 
su señor, los servidores no pudieron contenerse, y 
lanz.ándose sobre los hugonotes mataron á varios é hi­
rieron ú a 19un05 más. Los cal-vinistas exageraron el 
hecho, y en toda Frrmcia se- habló de la. matanza de 
Vass\". Esa fué la s-cüal de la !!uerra ciril. 

Pa~ra formarse idea exacta delo que eran esas guerras 
religiosas que Juraron más de treinta afto,;, n.o hay 
que com:iderarlas Cúmo lucha de ejércitos re;:!;'ulares. 
que se dan batallas más ó menos sangrientas,-más ó 
menos desa'3lro:,ms. La guerra. reinllba en todas partes;. 
se la hacia una eiudiJ_d á otra, un castillo) á Su vecino,. 
una familia á la inmediata. Inliependientemente de las 

. grandes batallas que la hi:3toria ha regi~tradü. había 
una e~pt:,c-ie de 3uerras particulure~f(lIe causaban mayor 
derramamiento de sangre que la lucha genenl, y que 
acumulaban más rl1ina3~ Xl) aJmitienllo los prutestan­
tes el culto (It:'- los santos ni el santo sacriticío ¡le la 
mi:-:iil, incendiaban las igle,:;üs y ue,;,truían las pinturas 
y la:, imúgenes dünlle quiera. que dominaban. Todas Lis­

. riquezas que h piedad de lOi; fieles había acum¡üadl) 
en las i.~le5ias. toJos 11)5 objetos de arte que io..:pirara 
la fe, todo cmmto de más 'preci03o exlstia en 11)5 san­
tuarios más yenerado5, todo lo robaron, lo. profanaron 
Ó lo d(',,:trllvl~ron. 

Primera guerra civil. - El príncipe de Cündé. 
que era U1li") de l<l~ jefe ... mft~ illl,,:tres del partid,) refür­
mado, fué el primeru en res(llyerse á hJ.ct~r h guerra 
á su patria. Heulliú. pne3, tropas. é intentó apo,l€('arse 
de la persona lItl rey. P,~ro no habiénllole s,dido bien 
e;;a tentali,~a, Se arrnjü :3obre Orléau.::. Coligny. qne 
había ,-aeilado en alzar c5tanllarte de rt'·bcliún. ccdiú á 
Ia.~ instanciels de su mujer y llamó á todo,,; lo;; ref')rma­
dO:3 á la,.:;, armas. Blüis) Tour", Poitiers, ~\..n:;ers, Chi­
nón y tOfla;; bs ciudades del Loira. cayeron en su po­
der, La ;;;ubh~,·adón se exten~Jiú lueg.) por ~,)rmandía., 
el Poit¡)u, la S~üntl)n.;-'~ y la~ provincias nk'ri,-liun3.1e3. 
L05 in"nrrecto:3 ilc(ln;;;ejaban la de:::trncL'i,jn de las i~le­
sias y de las im:J.gene,,:, yel robo.t1p l,~)s -.:asos sa~rado;;., 
bajo el pret~xtu de que el culto de- la Iglesia ruman.~ 
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constituía monstruo~ ido1a.lría que pr~cisaba destruir. 
Poiliers, Bourges, Saumur y otras muchas poblaciones, 
fueron teatro de escenas espantosas. 

en síno(lo de selent.l, predicadores., celebrado en 
Ximes por Yirel, autorizó todos esos excesos y aun lo" 
declaró debe[ de los miembros de la nueya religión. En 
,r"nlaub;'¡n, en Castres, en Béziers y )Iontpellief, donde 
e:::::laban los prote:::::lantes en mayoría, prohihicroná los 
calúlico,; el ejercicio de im culto. El barón delo5.\drels, 
fIue se hal\¡lba al frente de los refurmados del Delfi­
nado, aterrorizaba á eSa provincia con las ejecuciones 
bárbaras ([ue llevaba á cabo con extraordinaria facili­
dal.!. De:,-pués de la lüffia de )Iontbrisón, obligó á los 
pri;;,iuneros fluC habia echo á precipitarse de5lte ll) 
alto de una azolea sobre [a_~ punlas de Ia.s pica .. de sus 
sol,1ad05. Habiendo uno de e.;;05 desdichados. vacila.eh) 
l.lor dos Yeres antes de arroj,'lr~e, el de los Adrets le dijo 
en son (11" zumb:l : (( Parece5 ponerle_ mala cara. - ~Eh I 
:;:eñor barón, qui:,üera ver si Vro. lo sabe hacer me.inr.) 
E:"il re~plte:;:ta lo salyó. 

Tales horrores provocaban C5pantosas represalias. 
'[,mUlle en el Langlledoc y la Guyenne haCÍa con los 
pl'otestantp5 lo que el de los Adret~ practicaba con los 
catúlicos. Cuantos rebt:ldes caían en sus mallOS eran 
ahurcad,}:;:, vde ese modo señalaba su camÍno con tan 
trÍste5 señales. 

Como 11'13 católicos, mandados porel dlFlue de Guisa, 
había nltlmado á 105 pr(¡testantes todas las durlades ud 
Loira ha.;:Lt T(.ur3. Cond¿ y C()~i;:my no vacilaron en 
abrir la entrada de su patria al ex.tranjero. En efecto, 
lIo..marnn en ~ll aux.ilio (L los lut~:rano5 ~>_'rm~ínico5. pi­
fliE'fon ~,)("nrr(¡5 á l:3abd de Inglaterra, '~-le entregaron 
la phza ,l,~ Calais dt~ que en mejores días se aprjJerara 
Gui:::a. 

E--os antipatrióticos manej,);;; no impidieron que el 
dUflue :::i:~:t::l;'ra i!ctll:;¡'ll·ln t~rreno. _\pc,deróse de Ruán 
flespu0.'i rl," :::itiarb, rntrt_'ganuo la ciudJ.d á :;aco Jurante 
och,) dia:; y mandand,) m'Jrir á l'B jPfcs prutestantcs. 
C'J!1.-1,~. 'ltle habia recibido lle AlemanÍa 7.00n hombres 
de refuerzo, tentó en \'ano reparar [tfIuella p¿rdída. Ya 
se dirigía al Ha'Vre. para recibir allí á. 105 ingle:::es, 
cuando 1,) delm'o el duque de lItüsa en Dreux, uoli-
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gándolo á combatir (19 de diciembre de 1562). Los 
reformados fueron de.shechos y Condé quedó prisio­
nero. 

Asesinato del duque de Guisa (1563). - Del 
triunvirato católico no. quedaba ya más que el duque 
de Guisa, pues el mariscal de San Andrés había sido 
muerto y el condestable de ~Iontmorency heeho pri­
sionero en esta última batalla. Dueño de Condé, el de 
Gui::.a lo trató con caballerosa genero~idad, reconci­
liándose con él. 

La reina madre había quedado más asustada que 
contenta al saber la victoria de Dreux, pues 105 Gui5as 
le parecían demasiado poderoims, y su deseo hubiera 
sido negociar con los protestantes y proponerles una 
amnistía. Pero el duque continuó sus triunfos y se pre­
sentó á sitiar á Orleans, creyendo que, una vez dueño 
de esa ciudad, cortaría toda comunicación entre los 
protestantes del norte y los del mediodía. Allí le espe­
raba sin embargo la muerte. Un hugonote del An;ou­
mois, llamado Poltrot de )Iéré, lo asesinó con gran 
alegría de los protestantes, y tal yez para cumplir las 
órdeneS de Coligny (28 de febrero de 1,6;¡). . 

Paz de Amboise. - Con eso recuperó Catalina d~ 
.Médicis RU libertad de acción. Prisioneros Condé V 

Montmorency, ya no quedaba á su lado nadie qu~e 
hiciera contrapeso á su pl)dl~r. Hizo, pues, las paces con 
Condé en Amboise, y otorgó á lo,:; reformados el liLre 
pjf>rcicio de su culto en los dominios de los ~eñores que 
tenían el derecho de administrar justicia y en una ciu­
dad por distrito (12 de marzo de 1563). 

Segunda gue .. ra civil (151l7-1568). - Dueño otra 
n'z de su persona, Condé fué el primero"en pedir que se 
aprovecha5e la paz para arrojar de Francia á los 
ingleses que él mismo llamara, expulsándolos del 
Haue. Catalina con:,üntió, hizo declarar mayor de 
t~dad al rey. y lü acompañó luegu á través dt toda 
Fmnl'ia (156·1-1566), proponiéndose estudiar el estado 
de 105 e'::píritus y calmar las querellas. Al pasar por 
Bayana, celebró con el duque de .\lba una entrensta 
q!l(' alarmó á los partidarios de Cahino, los cuales 
pretendieron que la reina había pactado con el gene­
ral español algo que debía serle5 funesto, a~í ('omo á 
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105 protestantes de los Países Bajos. Según elbB, el 
duque de Alba-aconsejó á la reina madre la muerle de 
lOdos 105 jefes de los reformados, añadiendo «( que la 
cabeza de un salmón valía más que las de diez mil 
renacuajos. ~) 

Condé y Coligny concibieron f'ntonces el proyecto oe 
separar al rey de su madre, con objeto, decían, de 
haceilo hablar y proceder como á ellos les pareciese, 
cubriendo así ante la vista de la nación las aparien­
cias legales. Al efecto embistieron súbitamente á :\leaux, 
donde el rey se había retirado, pero los suizos forma­
ron alrededor del monarca una guardia invencible, 
que nada pudo quebrantar, y lograron volver á intro­
ducirlo en París. 

Como el complot había fracasado, el ejército pro­
testante se adelantó hasta las puertas de la capital, que 
Cündé se proponía bloquear. El antia no :\Iontmorency 
le pre.:-:entó bataIla cerca de Saint-Denis. En ese en­
ruenlro murió el condestable, pero los católicos queda­
con dueños del campo. La situación de Condé hubi~se 
:5ido mm" crítica, de no haberle em"iado de :\lemania 
el elector palatino 9.000 lan:::quenete5. 

Paz de Longju eau (1568). - Catalina de ~Iédi­
eis no había reemplazado al duque de Múntmorency 
en el cargo de condestable, y careCÍa de ejército que 
oponer á las bandas extranjeras. 

L'Hópital, que siempre tenia en la mente ideas de 
~onciliación!. habló de paz, y .. ésta rué firmada en Long­
Jtlmeau el .2 j de marzó de 1568. Llamósela la pequeí1a 
pa: porque sólo duró seis meses. 

Los cahinistas la aprovecharon para reparar sus 
pérdidas. Conti~lUan:ente se q~~jaban, mi~ntras que en 
el sur persegman a los catollcoS, arrOjando de sus 
com~entos á los religio:ws de ambos sexos y de sus 
iglesias á los sacerdotes, y despojando os ~antuarios 
de sus rif(nezas, á la yez quP degollaban á los fieles 
que caían en sus manos . .xo teniendo medios de pa¡;rar 
sus tropas, las mantenían con el producto de continúa:;; 
depr~)(laciones, y se entregaban por mar á una especie 
de plrateriacontra todos los [.arcos católicos, sin preo­
cuparse d~ que fueran franceses Ó italianos, españi)les 
6 portug~lei'e5. Y Cond'~ Ileg.j has'a sacar á pública 

27. 
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sllbnsla 111,.. Liene::; eclcsiiÍ:,tico5 de las prodncias en 
qUl' d!jlllinaba. 

En tal ::-ituación no era P9~ihle aceptar la polítka 
clIl1ciliauora ue L'H(lpital. E::.le perdió su pne<"¡'J~ y 
Catalina de :\Iédicis rliú principio ~i su tercera guerra. 

Tercera guerra (15G8-1;)jO). - La reina dió el 
mando dL' las trO:II'il5 calúlicils á su hijo, eljO\-en duque 
de .\njou. que clebia reinilf deslJués de Carlos IX con el 
nombre de Enrique 111. A su lado puso á Tayannes r á 
Birún. que debian gl:iarlo. Los fpfurmado;:; tenían to­
da" su.::; fut':'rzas en la Rochela, tIue por su situación de 
ciud<lll marítima, les permitía recibir pertrechos- y so.­
corrn~ dr Inglaterra. 

El IIHtri:'icnl de TaY<mllf's mnrchú 90br<-',I(! Charente 
v sorprendió la rcta:znardiJ. cit:., 1!J~ IUl!!nnútes cerca de 
Jarnac (13 de mar:2"n de 15{)!)). C()n,J~. hériJo en un 
brazo la Yi.5per-a, ac.udiú eon 300 jin~tt5-. haciendo 
pn I\li;:rid:' de\-alur. Pero derribatlu de su caballo. murió 
ti. milnn~ del capitán de- guardias del duqne de Anj,,'u y 

~Iuntf'5quiou, (Iue le'de5cerrajó lÍ boca dejarro un tiro 
en la cabeza. 

Dt~pnés de C'5a dt'frota y de la pérdi.ta. de "'tI gene­
ra!,lns l,ruleslanles se de:::alcnlaron y quisieron ence­
rraT~e en la, nodwla. Lna mujer,- Juana de .\lbret. le::;. 
devuh-iú ~'tnimu:,;, pre~entántl"::;e en medio de ellt-t~ cnu 
su hijo el príncipe de Béarn. que debía ~er más larde 
Enrique IV y dj,)YPll Cundé. (C .\migu~ mi,-,s. l¡:>~ dij!) al 
prt',,;cnto.rles lo,;; lbs mozo,:;; ht' tl'111l dOti llHeyqS jefes. 
qLl~ Dll)~ o:; en\"Í<l y dos hH~rrano5 que entrecü á \"ues­
tra cu,;lodiJ.. ') 

El jOHn Béarnais no contaba sino quince años, pero 
era yaliente,. alegre y muy lislo ~ lu~ sultlil(lú.; y los 
oiiciale:e; se prendan.n de él y lo proclarnar(ln con 
enlll"ia;':l;to su genp.ralísirnü. Coligny ac:t'ptó pI puestu 
de conSf'lero \' lug:uteniente del futuro re\". 

Lns n~furmadL;;; Ilü hablan perdidú en Jarnar más 
que ·100 hl)mbres. C.)ligny recibió poco df'.~pués un 
re fuerzo dfi l~.OOO alemanes, y pud,) h;J.5ta h,mar de 
nueyü la ofelliIva. Cerea de la H,)chela obtm-o un pe­
queflo triunfo. y luegu pusu sitiu á PJ)itlers. Pero el 
duque de .\.njou lup.Tú hacerle levantar f'l a3edio, y 
~rpl'endw ~l ejército protestante entre el Dive y. el 
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Thoué, cerca de ~Ioncontour (3 de octubre). De esta 
vez 1,)." !1112;IJIlotes queJaron completamente de~hechos, 
dejan(lo G.OOO hombres en el campo de batalla. 

Sin embargo, el almirante no quedó abatido por su 
derrotfl. \tientras su yencf.'uor se apoderaba de San 
Juan d~ .\ngély, Coligny reanimó el furor de los sec­
tarios en el mediodía, recon~tituyó sus fuerza::: y se 
preSt~nt,) en Bors-ofla con tod~ la nobleza prutestante 
dd DdLinado y la Proyenza. 

Paz de Saint-Germain (1570)_ - Carlos IX se 
mo:;;traba celoso de la gloria adquirida por su hermano. 
Por su parte Catalina, que tenía como políticc:. no per­
mitir el triunfo total de ningún pIulido, volYió á su sis­
tema de ne~l)cíacionf':;;. Los protesto.ntes respoTIílicron 
Ctlll arrogancia á las propusiciones que les fUeron 
hechas, ," obtuvieron mucho más de 10 que podían 
c:-:pt.!l'ar. De,,-ignárOllSE' los puntos en que podrían f''¡¡fi­
cnI' templü~. se les habilitó para torJlJS los empleos,' y 
como glJ ro.ntía para el cumplimiento dR e~as promesas1 
5-e le~ el~tre:!ar0n cuatro pInza:; fUL'rtrs¡ la Rochela, la 
Chllrité, ~I(~ntaubán~' Cognac. Esa::; concesiones fUeron 
firmadas en Saint-Germain-cn-Laye el 15 de agosto 
.h: 1::)70. 

La noche de San Bartolomé ''.f572> .\nte el 
e,-lict,) ,:I.:- Scl.int·fiermain. el partid!) protestante mani­
k;;tú satl.;.fllcdón que no e:-labil exent.'l de ue:::-confianza; 
así fUl~ '"{llt' su~ prinr'ipales jef¡:>s permanecieron reuni­
do~ l,ara e~perar la ejt'cución del convenio á que ya 
daban el nomhre lle ¡Hl:: C()j~l !J mal seillada ~¡,¡al assise), 
pt)r(lue los negociadores calólicl.l3 fueron Biroll, que era 
cojo y Enrirlue il,: )I,:·.,.me.;;., seilOf de ~IaIa3si::;e. Y la 
yerdalI f'ra que e~a paz nu podüt durar. El fey yeia con 
di:-:,;:ru:"to la~ preten~irme~ del almirante dri Coligny. 
jefe de In., ht1gon~-!tc,". y con:-:irlf'rabn á e:::a facd,'lll 
enf'mt¡':i1 del [;oder mOTI,irtpüco. ~ú teniendu medio,;; de 
combatirb abiertalIlfllte. Tr('!¡rrió, como todas las 
alma~ dd)ileiO, á prof~edimipntni' bojus y criminales, y 
re.,vh'iu ~alir de sus ilf'ur: 1';; Con un crimen. Catalina de 
)l¿di,~i~, I-¡ue s(~!o de';:'t'aba ¡wrpttuar su poder, creyó 
tambit:'n que su interé~ cun~i,:;tía en aho¡:ar en sangre 
al ban,.!" protestante, por 1,) cual atrajo ti su corte 
á Enrique de B¿arn y al almirante de Coligny, esfor-
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zándose en seducirlos Con sus lisonjas. y cuando le 
pareció haberles inspirado completa. confianza, hizo 
firmar al rey la pena de muerte d~ los dos jefes, así 
como la orden de exterminar á todos sus partidarios. 

Al hacerse una señal convenida, Coligoy rué ase­
sinado en su casa, y c(¡mo el reloj de palacio diera 
inmediatamente las diJee de la Iloche~ que era el mo­
mento designado. empezó la matanza general de los 
protestantes i.2-1 de agosto). Los asesinos se-lanzaron á 
las calles, los hugonotes fueron asesinados en sus 
casas, y cerca de ·i.OOO fueron ,-íctimas de esa espan­
losa ejecución. El rey de Xanlrra y el príncipe de 
Condé no se sal-varon más que fingiendo abjurar. 

Debe ob3en'arse que ese triste acontecimiento fué 
puramente político. 

Al con~ejo en que se decidió esa medida sanguinaria 
no asistieron ni sacerdotes, ni obispos ni cardenales; 
los que la tümaron no turicron más fin que sus intere­
ses particulares, y el clero no figuró en esas horri­
bles represalias más que para protestar contra ellas 
siguiendo conducta completamente opuesta. Así fué 
que en Lyón y Totosa.los religiosos abrieron sus Con­
vcntos á los desdichado_,; proscritos, para dades asilo; 
en Lisiel1x, ei obispo en persona tornó la defen'5a de 
los protestantes que residían en su dióce~is. ~íme5 
habia visto por dos yeces á los católicos asesinados 
por los protestantes de la región, r ~in embargo, no 
por eso creyeron los primeros tener derecho para 
usar de represalias. ~ultitud de católicos de Paris no 
vieron en los inno\--adores sino hermanos, que ]a cari­
dad les ordenaba poner á cubierto de la espacIa que 
en ('se momento se hallaba suspendida sobre sus 
cabezas. 

Muerte de Carlos IX. - Ese crimen no produjo 
el eft.'do (Iue esperaban sus autores. Todas las perso­
nas honradas deploraron esas bárb:uas yiolencias y 
los protestantes se hicieron aún más hostiles al poder 
real. En todas 1<15 ciudades donue los sitiaban las 
tropa5 de la corte, los reformados se defendieron con 
increible furor. La Hüchela, cuyu asedio dirigía el 
duque de AnjOll, re~üstió yeinte y nuere asaltos que 
cQ::,tarvn h ,·ida a 40.000 hombres, y como en ese 
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entonces el duque fué elegido rey de Polonia, los dug, 
bandos se apresuraron á firmar la paz (6 de julio de 
1573). Carlos IX reconociú al recup('rar su calma lo 
Yergonzoso de 105 atentados á que lo arrastrara la 
política de ~u madre. El remordimiento penetró en su 
alma, y todas las noches tenía horribles pesadillas 
que turbaban su sueño y lo hacían delirar. ~furió á la 
edad de 2-1, años (30 de mayo de 15/-1).. Su enfermedad 
rué tan cruel fIue se creyó que lo habían em-enenado; 
pero después de su muerte se abrió su cuerpo, y se \'iiJ 
que las sospechas no eran fundadas. 

Resumen de este capifuZ'l. ~ La reforma fué combatida en 
Francia por los ;;oberanos, pero parte de la nobleza la ;:;ü;;.tnvo 
con pa~j0n. aprovechanllo e;;<lS di.i,<ione~ rdigio;:as para t'uble­
.ar á la, nacion contra el rev y retirar aiü á la monarquía tOllo 
1'\1 influjo. " 

1_ La;; doctrinas de Lut-,io'pendraron en Francia bajo FrolU­
cisco 1. E3e príncipe tjlli¡) la;; má;; s.:'\-era5 medidas para impe­
dirle::: progresar. Lo". obi"p05 recihieron ord.:'n de e.~tablecer una. 
cOllli;:iún particular en sus dióce:::.es para snf,}car el error don,le 
quiera rrue se manife;;t~e, y to,-l,),; los libros heréticos fueron 
condenados. Sin embar~o. el mal ;;~ e:dendi,:,. Cal.ino se pU;;1) al 
frente de los tnno.adore:; • no tard,j en ser jefe d.! Ulla nu'!va 
secta que cont.) numero"o";; parti,larios en Francia, Suiza. 103 
Paise:::. Bajos y E;:cocia_ f'ranci"cü 1 lo Je;:terró. pero aqu':'¡ se 
retiró á Ferrara,y luego fué á establecer;:t~ en Ginebra (15:J6). 
Los ginebrinús lo expulsaron de Sil ciuda,l, mas no tardaron 
en llamarlo. dejándole ejt:rcer' autoridad ver,laderarn",nte 
tiránica (1542-1564,. Cuando se trataba de católico~ que d>:fNl­
dían enér!licament~ FU" creencias c'jotra los errores de los 
"ectario,;:. 'C11.ino hablaba de int')[~rancia, y ningllna peDil le 
pareda ba~lante grande contra ,,11';: auvcrsario.;:. Sus t>scrito;; y 
libelos excitaban á los france.;:e5 á la rebelhyn, por lo cual Fran­
ci;;co 1 dictó nn uecreto contra !05 partidario;; del hereje. El 
monarca no se "atió por eso de lo" limite.;: ,¡~ la tllo,ieraciún y 
del d~recho_ El parlamento lIe Aix fué meno" prudente é huo 
exterminar á lo" Valdcrues que .. ¡nan retira<Íüs en la.;: montailas 
uel Delfinado y tic la Provell2a (1545;. Euri.W€ 11 persiguió á lo;; 
aut0re;; de esas matanza;:, pero el parlamento de París n.) se 
atre\"ió á secun,lar al monarca. En el )Iediodía estallaron mo­
vimientús seJicio;:03. Eorique JI tiictó su d<?creto de Chateau­
briant contra l<-,,: s-eetariús 1.15;)1; "Y el carJ"'nal de Lorena pro­
pu;:.o el establecimiento de la lnflui"icióll (15,')5). Pero toda.;: e;;a~ 
llil'"ui,]a;; fueron inútil",:=-_ Al nwrir Enrique Il ;:e pudo ver que iba 
á e;:tallar la gnerra civil. 

11. El reina,]o de FriíncÍ.--eO n fué tan cort,} (1;:;:'9-I.'561) que e"l} 
princip.;- no tu,o tiempo para >er or)lanizar:=.e los partido;;, p,jr 
una parte 11)"- fiui::.a,;. y lo::. ca!vini;:tú;;-por otra. Catalina de Jlé­
diei" procnró mantener la dj~"rdia • .'utre I,)~ dDs ban.]o;: .. COll­
{(,rme á su rn.:.xima: dit'idú· para reinar. La conjuración ¡je 



• 82 IIlSTORl.\ DE ErROPA • 

Amboi;:e rt~(jOi hizo pre,:::'utir entouces lüi' peligros que amena. 
zaban al tt'O¡l(I y á la Ilación. Sin elllbar,f,!"ü, la. tempestad no 
estalló 13.::ta d reinado de Carlos IX, con lIloti\"ü de la mautanza 
de Va,,;:y (lj(j2). L3. guerr.1. civi{lh';:ulú el reino en tres ocasiones 
distiuta".: en la primera fuerou derrota,ios 103 hugollote;: por e! 
duqllc de Guisa ante las lllUHI.!la;: de Dreux (19 de didembre 
de 1¿¡li2\ y Catalina les concedió la pacificación de Amboi;:e (11 
de marzo de !.'íü3j; la segm.tlla fut~ célebre por la bataBa de Saint 
Delli~ (10 de núvit'Ulbre de L,)l.i7), ,'/ terwill0 con la toma ue 
LOllp:jUtne<lu (".!:J tle marzo de 15S8}; por Iln. en la tercera el 
dUflúe de Aujou ¡;;e fli;:tinzui,j alcanzando I,l;: -victoria,; de ,},uuae 
(13 Je ruarzo de l.'íügj y de :\Iontcuutour ,a de octllhre), y 13. paz 
se firmó al allO üQ"uiente en Saint-Gt'rmain-en-Laye (1;) de no­
viemhre de 1'=:''';0;. Touas esa" guel'r~ t':'['Iuinarún por la matanza 
de la nuch(> d,>, San Bartolome, que fll"~ un hecho puramente 
políti(>,). dd nnl (>~ la única respon;:ablt' Catalina ,le ~h',lid;:, 
qUé h;¡Lia 'llll'rillo lihrarse primero dd almir:m!e de C~)lignv, 
y qllC'. tenkud0 liúticia del fl'ilca~o del c\)luplot, ¡:e ;}ec¡o¡,j Jo:} 
!lI'Oilt,) á ;:1I1I]ell;~ hl-'¡Tible acdúu. CarIo,::. IX. que tUYO la debiü~ 
dad de sancionarla, murió de relllordiruitmto :,15";4}. 

r~WÍTCLO XXXII. 

LOS ESTADOS. GE:-¡:ER.\LES. EXRIQl"E 111 y L-\ LIGA. 

(l:\~i-l58'). 

El reinüllo de Eurique nI filé uno de lü:>' ma" Jeplontles de 
la m,lllarr¡uia;;:u r!¡obilidaJ. dejó qllE' las w:;>eIl¡:iüne'" d,~ qUE' Fnn­
l"ia f'ra pri',oü. t=e en\"f'll('ua~ell cada ye;: má,o, ha,:.ta el plwto de 
.1ll'~ ti n:,6Úll ent·.'ra ~.~ hnJl0 desde .1l.}ego s~y3.mJa en do,; ban­
t O~ ho"tlle¡:, !o~ hugonotes y (o~ catollcu"'. 'h·l1do.8:' amt'naz;'hlo,;; 
e¡:t~):; últitllo", en sus (,l'e'~ncia.,. por la in~ITia dd rey.;:e unieroo, 
t=e2"ún LI expl'e,::.i['u de [o.;: antiguos, PI'O m-is el liJ':Ü~ y 5-tl Ii.rra 
hlYo) p·x oLjd,) al uü,:.wo ti~Ul.PO la religiúu Y' la patria. Pero 
al la,Io de e~ú;: noble:;; StnttmH'uto.~, E': ob"en"an en aquello:>' 
de¡:dicha,lo~ tiempos multitu,l Uf' pa;:ione;: e~trech:B y lli'·Z'Winas. 
que ('xcitan proful1tla. pie,la,L Hubo hombre"- ha",1"ole de~,ji­
chados para bUEcar en e,;;O::, trÍ;:tB~ debate", la :oati.:-fclí.:ción de "u& 
intere;:e.;: p",r~onalt':;" á;:í, el hermano lid rey, el dthlUe de An­
jou, :,-e pu"-o;¡1 frente ue 103 tle:,-contento~ y reuní,) lÍ.;:u alrede­
dor una ('po~ici¿n que era má:;> bien püJiti.ca que relig:iü"-a. De~ 
pué¡: t!.~ la. llH\lTh~ da e¡:e príncipe, h3 debi.lidaJe~ y ,acihcionea 
de Enrif[lle l!I crean uu partido diferente olel ole 11);; cal.inbta.::;. 
y dd d,; lú~ Jigu';ru", Ji:' Illo,I,) que el reino ~~ halla.. ~,,:parado 
en tres trranlle;;; fracciones: lus rp.fü["mad;J;:'. que a.."plI"a.n al 
trillnfú de 1.:1;; nuevas d0ctrína¡;~ los parti.hr:io;:. tl~ la. Ji!!,J. que 
so"tieueo la antig11a f~ de :;us mayore"'. y lo),;; reali4;¡;:.. que 
sigutn lides á la. lliooarrruia, á. pes.:u- de la.;; falta5 y Jebilidades 
co~etidas por ella... 



LOS ESTADOS GE:\ERALES. EXRIQL'E,lll Y,LA LIGA. 483 

§ 1. - lJt'."Je el "drenimiento de Eni'i'jlle IIr lwsta la muerte 
d,'l dWlw: de --tnjrnl IU-;'¡'-l:;B·t). 

Cará.cter de Enrique 111. - Cltandu murió 
Cad,);;; IS, Enri(}ue III reinaba en POloni3, ¡í. donde lo 
ll.::unaran lle·~l)Ués de sus ,ictorias de Jarnac' y de :\Iún­
cuntt)Ur .. \~i flue tUYO fi!)üCias del fallecimienlü lIt' 5U 
hermaol). ~e evadió de CraC'oyia Cqmo HIl fU,ziti\'o, 
apr,:>sur;íntl,)",e á prcsentar:;;e en Francia parn. recoger 
5U COroll[l. En 105 primero3- ailOS de su "¡lb ml.lstró 
eS(l príncip'?- energía y ,<111)1' ¡rrantles; pero una yez 
que ~e halll) en el ~trüno, ~e dejó enerr3.r pur lo:; pla­
cer('s. Y"~ pl'E'.s-tó ciegamt'nte ti t¡)d().~ los des.igniqs d(~ 
5U mil,[rf'. Cat1.1ina lk 'l,~di('is. Su debilidad y el n:ba­
jami,:ontn ,le su car:lder nlllljiplii~Gron á su alrededol' 
lo;;; d'~';;"'I',h~n~",. y :,I! yiú al dU'llle de .\lenrón. [Irupio 
hertl1a!lu \Jell't~y. pOllC'I':"e al frente de ID::; faccio~os qlle 
habían tilTlla..:l() el n,)mbre d,~ lifalconle¡llos. Para dar 
mayor imp!jrtancia á ;::u partid,). no ntriIó en unirse 
con lü~ pr'Jte~tante3. re{'l)noC'ién,1(J11~~, en lo~ tratad,):; 
'lue firmó Con ell!)~, princl¡)jn.::: rppublicanos qnt~ lf:n­
dian ¡~ lct nnlllaci()Q tIe la munarquía. El dur¡U0 tic 
Gui~a, fiel á lü5 sf'ntimi~ntL);;;. religio505 y palriútico~ 
qne ~!1 Ltmilia había ,lef.-:ondidn :::iempre con abnpga­
t'iún. tum,'; la" arma;; contra ;'llludla;; dI):'; !'acciones. y 
(lhtllY,) ~I)bre rlb;;; Hna yictnria en CheHerw-Thierrv. 
donde fll,.~ heri . .l,\ lo ~lue hiz,) que lo llamasf;'ll "el 
.Jcw!lilla¡!¡) :(Ictubre de- 15:5\. 

Paz de 1\Ionsieur (l:l7G-..' - Perí) en yez de sacar 
partil.l,) d,:- ¡>-3rt \'kt'jrilt: Catálinct de :\lé,licis se npre-
5uró á r,~eurrir á b,;;n~?';rl)ciat:i,;w's.y á padar una. tregua. 
~~O d,' n,)\'i.::nbt'e de 13.";;)). El tlu,¡ue Je Alen(~úu e::-ti­
pul.'; las condicione5 de e5'" ('ünY~n.i,) en nnmlJre de 
lú" :"c·Jicio--o.;;. El re~- ::.-e comprometía. á ent.re~.H' seis 
ciul.Iades d~ garantía al parti,lo de lo:,; de5('Untentos­
y de 10-:: hugon(Jte~. y (i. p~'l2=Llr 1,) flll!~ se tldJía tÍ 103 
alemane:,;: que el principt' dt~ Condé llamara á S\l ~r­
¡-¡,--'iú. 

De~p\ll;5 de es(¡ 5e pre;;entú de nuevo la rcina á la. 
C'úrt.=>. d.)TI,le manife""tó. á pe5ilT de lo humillante d~ 
<:tqudla trf'l?1l3, la mi51lla alegrí .... l que . .;;i hnLiese obte­
nf.l·-, una yictüna. El rey agotaba. el tesoro en derru:-
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ches é innobles bacanales, y daba margen á las 
burlas insultantes de los hugonotes por la mezcla de 
n.eyoción y escándalo en que consistía. su conducta. 
Así fué que no tardaron en renovarse las hostili­
dades. 

El rey de Navarra, que hasta ese momento había 
~ido afecto al partido de Enrique IlI, lo abandonó, r 
fué á reunirse con los sediciosos en Saumur, decla­
rando que la profesión de catolicismo que le arran­
caran en la noche fatal de San Bartolomé fué sólo 
producto de la vialencJa . .Al mismo tiempo, el prín­
cipe de Candé, que no había aceptado la tregua. rea­
pareció en Borgoña con sus alemanes. El duque de 
Alen¡;ón fué á unirse con los invasores, que ]e dieron 
el mando en jefe. Pero ese príncipe carecía de la 
fuerza y del genio del soldado, y prefería las negocia­
ciones á las batallas. 

Catalina de Médicis aprovechó de Due,o esa dispo­
sición. y firmó con él en Chaslenoy, cerca de Chateau­
Landún, la quinta paz de religión, que fué Hamad&. 
va; de .l/onsieur (6 de mayo de 1576) porque ya en­
tonces :::e empezaba á dar ese calificativo al hermano 
segundo del rey. Concedíúse libertad indefinida de 
conciencia á los hugonotes. anuláronse los edictos 
anteriores que les eran desfayorables, r se les colmó 
ne riquezas y honores .. \.demás, los facciosos recibie­
ron en garantía ocho plazas: la Rochela, )Iontauban, 
eognac. Saint-Jean I.f.-\ngély, :\"iort, Saumur. la Cha­
rité y 3-Iezieres. El duquE' de Alen~ón tomó el título de 
duque de Anjou, y añadió á su patrimonio el .-\njou~ 
la Turena y el Berry; el rey de Xavarra recibió el 
gobierno de la Guyenna, Condé el de la Picardía, y 
todos los príncipes fueron considerados buenos y 
tie les vasallos, parientes y amigos. 

Formación de la Liga (1576). - La pa: de .llon­
SleuJ' era para la monarfluÍa la confesión de humi­
llante derrota. En adelante. la religión católica dejaba 
de ser la del Estado; la unidad de cultos, por la cual 
se habían reñido tantos combates, quedaba sacrificada, 
y por tierra los principios fundamentales de la realeza. 
__ hustaflf IS105 católicos por esa.;:; concesiones arrancadas 
á la falta de ánimo de su rey, empezaron á temer por 
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su fe y por el honor de la nación. Los hugonotes 
habían formado a5ociaciones en todas las provincias; 
los católicos los imitaron para yef el medio·de salvar 
su:; creencias. Por lodas las ciudades circularon rór­
mulas de prote~ta, mas en general se adoptó la qu'" 
fué redactada en Peronne. . 

Según la paz de "Jonsieur, el gobierno de Picardía. 
debió pertenecer al príncipe de Condé; pero Humierr-s~ 
que mandaba en Péronne, se negó á entregar esta 
plaza al nuevo gobernador, y organizó, para resistir 
á los hugonotes, una liga que todos los católicos de 
Franria lomaron como modelo. Cuantos firmaron esa 
protesta, se comprometían, en nombre de la Santísima. 
Trinidad, á emplear sus personas v bienes en defensa 
de la f~, conlra los enemigos de dentro y de fuera del 
reino. 

El duque de Gui~a fué el jefe que los Iigueros pa­
recieron querer darse, y ha~ta 5e decía en el pueblo que 
esa glori05a casa de Lorena descendía de Carlomagnu, 
y que probablemente la Proyidencia la destinaba á 
recoger el cetro con tanta dehilidad sostenido por lo::; 
Valoi~. De ese modo se mezclaba la ambición con d 
5entimienlo religio5o que originara la Liga, y desde el 
principio tUYO en ésta quizás más influencia la politica 
que la fe. 

Primeros estados de Blois (6 de djciemhre 
de 1576). - Enriqne JII se manír!2"~Ú) por de pronto 
muy inquieto ante ese moyimiento popular, pero la. 
astuta política de Catalina lo tranquilizó, aconseján­
dole que se declarara jefe de los ligueros y anulara. 
todas las concesiones hechas á los protestantes por la 
pa;; de J/onsiew'. Y así lo hizo en efecto ante los estados 
de BIQis~ aprobando la Liga. y tomando Su dirección 
(12 de diciembre). Como los diputados le pid·iesen des­
pués la reyocación de los edictos de pacificación. con­
sintió en ello ~in dificultad (1°. de enero de 15í7). Pero 
cuando á 5U yez expuso que ese acto era una decla­
rariún de guerra y que para so~tenerIa nece:;;itabil 
dinero, ya no encontró en la asamblea la mi"mCl. una­
nimidad. El clero ofreció costear sei~ mil doscientos 
homhres y la nobleza se comprometió á servir en 
persona; pero el estado llano negó su concurso. u Esa 
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es ('norme crueldad,. dijo el rey al saberlo; no quieren 
ayudarme con lo imyo, ni permitir que me sin-a de 
lo mio. » Los e5tados- se dii'ohieron ello. de marzo, 
sin flejar más que estériles peticiones. 

Guerra mal hecha y paz mal observada con 
los hugonotes. - El rey nO había ob:::ervado la paz 
que hiciera con 105 prole~tantes, y tampoco supo ha~ 
cerles la guerra. El duque de Anjou y los demás 
príncipes entraron con él en la Liga, pero cuando 
hubo que ejecutar los comprnrni50s contraídos, nin­
guno desplegó la energía ni la acti\"idad necesarias. 
El duque de .\l1jüu. que tomó el mando del ejército 
del Ltlim, se cl.mtentó 21m apoderarse ue la Cbarit~ y 
de I~;;(!ire. El Ut :\layenne, ti quien Enrique III había 
confiado el mando del Poitou, prefiriéndolo á su her­
mano el duque uc Gui~a, se distinguió con algunos 
hechos de armas en la Saintongc. 

El rey de Xaxurra y el príncipe de Condé no se ha­
HaLan entonces en estado de resi5-tir á sus ad\-ersarios_ 
Pero en yez de aprm-echar tales circun~ancias~ En­
rique 111 cambió de pronto todos E'US planes~ y quiso 
la paz sin que se cumprenda el por qué de ese capri­
cho. En consecuenria, publicó un rtlirtú de pacifka­
ciún (17 de ~eptiembl'e de 1:)77) en el cual concedia á 
los protestantes la libertad de cunciench~ jueces en 
los (Icho parlamentos, nu€\-e plaza::;. de garantía r 
ttupas, pronunciando ademá.~ la abolición de toda 
uniún ú fpdcradún. In cual era. dar un golpe intlirecfo 
á la Lisa- El rey Ilélma},u á ,=,Sil paz mi edicto en opo­
~irión tí la de su hermanll (.l/O/lsit-ur). 

Muerte del duque de Anjou (158.í). - ~o por 
eso dcjL" de ¡;;.esuir reinando en tudo el reino la anar­
qnía. Lo.';: Iwgon'Jtes. celebraban sus asambleas, pru­
curando en nmo constituirse en república. Catalina 
de ~h;,lici5 r('corria el te-rriloriG-, agotanlJo sus fUf"rzas 
en hh;rilr>3- I1f-'gf)cié\ciones. Enrique In. insensiLle-á todÜ5-
€-:;.o'- d6óruf'nes ~:- sumía en la Jisoluciún v la.;: infa­
mias. Su alma no :;,p abría al dolor más que para ll')rar 
la murrtc ue ~U5 miglloils (1:'1. Viúsele J'eco.gie-ndo des­
pués j Iue cllo~ murÍiln sus- cabellos y Iv:;. penJientes 

(1;' Favoritos-_ 
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que lleTaban en las orejas, conservándolos con la 
misma devoción que los objetos más preCifJSo5. Seme­
jante rey no podía ser mús que motivo de vergüenza 
para. sus defensores, y de escilrnio para sus enemigos. 
Los ligeros dejahan oir quejas. y sus motivos de des­
contento iban aumentand!), euando la muerte del duque 
de Anjotl, que ocurrió por ent..mce5, cambió totalmente 
la faz -de los a3tmto3 públicos. Ese príncipe había sillo 
llamado á. lo::. Países Bajus para sostener en ellos la 
lucha contra Felipe n. Proclamáronlo en efecto dUfJue 
de Brabante y conde de Flandes (In de febrero de 15R2j; 
pero no teniendo á su di~p{)sición el dinero ni las tro­
pas n~cesarias, se yió obligado á PYJ.C1l3r el pab y á 
retirarse Ú. Francia, donde muriú poco despué~ en 
Chitean-Thierry, cua.ndo conlalm apenas treinta arios 
(10 el" junio de 158~). 

g 11. - Dede ¡,! mw:,I"le dd dllf¡w: de Anjou hastu {')' 
de FnriJ¡lle III (1 :18"-t 38{(1. 

Enrique de Nav~ra.. - La muerte del clllque 
de .-\.njoll era un acontecimiento cuyas con~ecUf'n(ias 
fueron inmen~a5. Como e~e era. el heredero rrf'~unto 
de la corona y com0 Enrique II! no tenía hijo;;, el 
trono cc'rre:3pondia naturalmenle al rey de ::X;Jyurra, 
Enrique de Búrbón. Pero é:3te era hereje, y 11"¡~.cJ.tó­
licn:3 juraron que no 1<) re\.'oTIncerían j:unás. A los 
o}.ls del pueblo, l3. Liga cl)o:;cnaba ante tudu car:í-cter 
ftli;úi};;;o. y no ;;;e la consideraba. más (¡ue ('ami) ba­
luarte d,~ la. ft'. Pero lo.~ príncipes y 105 gmnde.3 veían 
en elb lIlá~ hien una emI1rpsu w)lítica. Los dllqne~ de 
Gui--íJ. s.' uni,-'run con el rey tle España, y resoldf~ron 
que si Enri'-lue III moría ::in fle"('cnllenciil J su 511C"esor 
sería p} cardenal de ThJrl,ún. É~tl? tomó en seriú su 
título de hf.'r~?dero pre~unto df~ la corona, y en una 
a3amblea pública cE'lehrivl.:l en Péronne habló de lüs 
me\li¡¡;;; de' r('I11Pdiar b miseria del puebliJ. T,);:l:.l h 
nacif'in lo a,~n,::iú ron '_'ntu:-:ia::;mo, y se pidió atpapa 
una Lula qth? ;;:uncionara 10 llf'rho y quP lipclnra.:-f' {\ 
Enri'1u,-' tk Borhún incapadlado para reinar por 
causa de h¡:'ff'jía. El papa conce/!ió Ir) que le pidi;:ron, 
J con arreglv á :::u aCIlPrJo, b. Liga se con,irtiú l,ara 
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el puehlo en una e::-:pecie de cruzada cafólicJ.. En­
ri4]ue III no sabía qué partido tomar. Al principio pa­
reció inclinarse hacia el rey de Navarra, por temor á 
la a mbición de los Guisas y á la efervescencia de los 
lignero5. Pero como esa protección aparente hacia 
los reformados excitó entre los católicos ,-iolentas 
reclamaciones, se decidió de repente por la Liga y la 
declaró patn"ótica r san/a, siguiendo los consejos de su 
madre (1585). Si e:3(> príncipe hubiese tenido firmeza 
de carácter y capacidad para dominar la situación, 
habría puesto término á la anarquía. Pero uniéndose 
con los !¡gueros, se dejó eclipsar enteramente por los 
hombres de mérito que é~t05 tenían á su frente. Todos 
hablab.:m de la cobardía, debilidad y degradación del 
monarca, comparando esos defectos con la actiyidad, 
prestigio y talento del duque de Gui5a. Los aconteci­
micntu:,; se encargaron una yel más de poner de ma­
niflesto ese in,;urioso contraste. 

Guerra de los tres Enriques (JoSG-loS'). -
lIabiendo Bido declarada la guerra á los hugonotes, 
Enri~fuc Uf entregó el mando de los ejército'> reales 
al dU'l11e de Joyeuse y al de Epernón, sus f3xoritos. 
Joyeu~e marchó contra Enrique de Xa,~arra y lo en­
contró cerC,l de Cúutras (1587). Antes de la batalla, 
('1 X,narro dijo á 105 príncipe.;; de Cond¿ y de Soi3-
sons, ú quienes enyiaba á sus puestos: ( .\cordaos de 
que soi;; de la raza de Borbón y i yive Dio;;! ya Oi; 
probaré 'lue ~oy el mayor de- la familia. ») La yictoria 
protestante fué completa: los católicos quedaron :llli­
ql1ilados. 

Creyóse que ese revés haría salir de su inacción á 
Enrique IJI, recordándole sus victorias de Jarnac \ 
de ~lontcontourJ y que al menos marcharía contra lo·s 
alemanes que invadían el reino para socorrer á 105 
rah-ini~tas; pero nana pudo arrancarlo á sus infames 
placeres. Entreteníase en coleccionar perritos, nlü­
nos y papagayüs, mientras la planta del I:':dranjerc' 
hollaba 1:'1 ~llclo rle su reino. EnrifTue de Gui.;;a tomó 
la espada y rlié á recoger nue,~os laureles oponiéndose 
al torrente de nitres. y lansquenetei; qUt:!- ioyadían la 
Francia, yen efecto, obtll'\o ~obre ellos dos brilbntes 
\'ictor~as en Vi~orí y AlIneau (1587), obligando á IOi 
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que sobrevi\:ieron á esa Joble derrota á pasar la fron­
lera para yoh-erse á su país. Esos triunfos eran purú~, 
puestos que los había inspirado el sentimiento nacio­
nal) y en aquellos turbados tiempos, cuando en lodos 
los campos de balalla corría la sangre de los france­
ses luchando unos contra olros. era glorio~iO comba­
tir por la independencia de Su naci6n contra la inter­
H'llción extranjera. Así rué que el duque de Guisa 
entró en París con los honores del triunfo. En In exal­
tación de su entu5ia~mo. el pueblo exclamaba: 5ruH 
ha muerto mil y Darid ha matado die:. mil. Ese era 
un reproche dirigido á la indolencia del monarca. 

Las Barricadas (1588). - Los ligueros no se 
contentaron con humillar al rey. sino que también 
se f,)rmó en su seno una facción terrible para destro­
narlo. Llarnábase la facción de los Die;; y seis, porque 
dominaba sobre los diez y sL'js barrios de París, y hacía. 
va dos años que iba aumentando su furor. En los púlpi­
tos resonaban discursos sediciosos; los libros dt· 1(Ji; 
doctores contenían doctrinas de rebelión, v lo:; DiE'z 
J seis proclamaban que cuand!) el rey se- mo~tr<lbil 
infiel á la Iglesia, había que abandonarlo. El duque de 
Guisa acudió á París llamado por esos facciosos; la. 
multitud 10 acogió con aclamaciones, y aquel pers0naje 
fue á presentarse al rey, quien lo recibió con fra~es 
llenas d,~ temor y de indignación. Entonces el pueblo 
se amotinó. París entero se cubrió de barricada:~. hí­
lose impúsible el tránsito en las calles, fortificáron­
se las casas, y los soldado;;; del rey, cercados por 
todas partes, sólo ~e sahaban gritando iCatólicos.' y 
en~eflando ~1,1 ro~ariú. El mismo Enrique III tUYO que 
huir á Chartres, y Guisa, solo en París, pudo creerse 
im-estido fiel poder, como si la COrona hubiese caído 
de la cabeza del monarca. 

Estados de Blois. Asesinato de los Gui­
sas (1588). - Las negociaciones empezaron entonces 
entre el duque y Enrique lIl. Aquél, que era dueño 
de París, y que estaba apoyado por la Liga y por 
Felipe Il, dictó á su soberano las condiciones de la 
paz, como un yencedor. Enrique aprobó b)do cuanto 
Guba había hecho, le otorgó el título de generalü:imo 
de ~U5 ejércitos, y con\"o('ú en Blois los eslados. Esa 
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asamblea, dirigida por el duque, pareció habef3c pi.~O­
puesto destruir la autoridad del rey. Entonces el 
desdichado príncipe, completamente perdido, resol­
,-ió librarse de sus señores por medio de cobarde ase­
sinato. 

Varias veces recibió el duque de Guis.a noticias de 
los complot::5 que se tramaban contra él; pero nunca 
quiso creerlo. Cierto día, al sentarse á la mesa hallú 
debajo de su serrilleta una carta que era también una 
adrcrtencia. ¡YI) se at'J'eeeri"ll, dijo tirándola, y mani­
fe::::tó su tranquilidad acostumbrutJa. En la mañelua del 
23 de diciembre, al encaminarse al con_;,:cjo del rey. 
yió que Se le acercaba Larchant, capitán de guardias, 
qw: le hahÍa entregado la Yispera un place! para ob­
tener el pa;o de su~ tropas; pero apenas se ~eparó de 
él paril enlrar eu el gabinete de Enrique IlI, ;;:e vió 
asall;l(lo por diez asesinos (IlIe allí tenían emboscados. 
Sólu pudo pronunciar estas pillabras : I Dios mío, t';Jlf'd 
picdr7J! de mi.' Enrilluc lB corrió á yer (:1 catJ{l\~er, 
exc!;Jmando en la alegría de su triunfo: « Ahora soy 
el :,61Or, y ya no tengo compaíiero. )) Su tleseo hu­
f)kra sido destruir á toda la familia dé los Gui::::;}s. 
El (IW1UC de ~IarPnne escapó, pero el cardenJ.! fué 
pn.'::,o r entregado á los asesinos. CataJinJ. (]c )IéJicis 
no sulJreyiyió más que doce días ú toJus PSI)S crímé­
ne5. En su lecho ue muerte dió á 5li hijo e'jns'_jus de 
tulcrancia, d¿bil compensación por cierto á una üda 
lIeua de matanza", \+ tk" infamia:'.'_ 

Sitio de Paris. Asesinato de Enrique nr:t5Wl. 
- Los cuerpos de los dos Gui5as fueron qllemad05 'y 
aventada.;;; ~us cenizas. Prh-ada de sus jefes, la I1¡:a 
rt':-:,ponJió á e~a5 provocaciones nombrando al duque de 
'..\Iayenne, hermano ue los muertos. lugarteniente ge­
neral del reino, y ueclarandu á Enrique III privad v 

"de su derecho al trono, por asesino y pt.'r:iuro. París 
e.stab3 entonce3 lleno de turbulencia y confuúón. LQ5 
doctores de la Súrbona se habían reuñido y declarado 
que en adelante nadie debía sumisión ni re·speto á En­
rique nI. Los Diez y seis redujpron á prisión á cuantos 
crdan afectos ú los Valols; las iglesias estaban tendi­
Jia~ de negro en seilal úe duelo por la muerte de 1')5 
príncipes de Lorena; y en 10:5 púlpito5 se pronunciaba 
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su elogIO fúnebre, que arrancaba lágrimas al pueblo. 
Los predicadores declamaban cuntra Enrique IlI, lla­
mándolo nuevo Herodes, " á menudo esos discursos 
eran excitaciones al regicidio El 'público aplaudía y se 
le vió lanzarse al Loune, vohienao de allí con el re­
trato del re\T para quemarlo €TI la plaza pública. 

Abandonado por todo el mundo y privado de los 
consejos de su madre, ·Enrique III yohió la vista hacia 
el rey de "Xavarra y justificó, si no los excesos, al 
menO:i las aprensiones de los católicos al unirse con 
105 hugonotes. ~Iientra.s sus ejércitos reunidos mar­
chaban sobre París, efinforlunado monarca supo que 
:::us crímenes pa~ados y su conducta presente habían 
hecho que el sumo Pontífice lo excomulgara. Su fe le 
hizo vacilar un i05tante en sus desig'niü3, pero el rey 
de Xllvarra lo tranquilizó diciénJú : (1 Yenzamus pri­
luero, y luego nos haremos absolver. ¡¡ Y a:;,í se pre­
sentaron juntos á sitiar la capit::tl del reino. 

Entonces un pobre fraile, llamallo Santiago Clémcnt, 
que había oído repetir constC\.[ltemente que ;;c d·:,be 
dar muerte al tirano. se preparó tÍ cometer tan hurrible 
acción, como si se hubiere tratadu de una empre:::a pa­
triótica y santa. Pasó ocho días en oración y IJelliten­
cía, dijo una mafi:ma adiós á ~us hermanos y se fUf 
á Saint-Cloud á súlicitar una audiencia de Enriilue Ill, 
con el pretexto de tener que enseüarle papeles muy 
importantes. Apenas se \ió en su presencia, saeú un 
cuchillo que llevaba debajo de su vestidura. y lo hirió 
mortalmente. Los satéhte5 del príncipe acriLillaron á 
cuchilladas al a5esino. pero CI¿ment murió sati~ft'cho, 
per::uadido de que 5e había 5acrlficadiJ por su patria. 
\" su religiLlU. Los Diez \" seis alabaron su yalor v no 
se avergonzaron de giorificar su muerte como un 
martirío. ¡ Felices, exclamaba el pueblo, {ellces filtrajias 
las fjll.-l! te d¡"ron abrigo, y dichoso<~ los pechos qlle te 
aliwrnantal'on! El entusiasmo llegó, Como se ye, ha~ta 
Id bIa;femía. 

Resumen de este ~apitulo. - Al perder de n~ta 105 sentimien· 
tD~ d", fe que ea otra época amn:l1.r3.n á 105 fundadores I.io:! la 
monarr¡uii1, 105 hijo,; Je Enrique II olvidan la.;: iJea; de-hüilor 
v la 5ubllmi,jad de abmgación que hemo;; admirado en 105 an­
ÍigU05 reyes. 
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1. Enrique III se había distinguiJo por su .aJor antes lle subir 
al trono. ue Polonia, y era lícito e"perar que hill'Ía un grao rev. 
P0ro cuando llegú al poder, sus cualidades 5e eclips<lfon en el 
crimen y la disolución, y de~pués de babel' sido e~timado y 
queriJo, acabó por hacerse odioso y de:=:preciable. A su latl0 
tenía á los Gui;:.~, cuyo valor y talento. padian hacer triunr.tr la 
tansa católica, si el rey se hubiera mostrado enérgico d.3fensor 
ñe ella. Lejos de (':::0, llejó que el duque de Alen~ún. su her­
mano, forIllara ante sus miSlliOS ojos un partido político, y 
luego hizo á los refol"Ul3.l1ús tan grande.;; cow:esiones, que, alar­
maJos los católico!;', se creyeron obligados a formar una liga 
f"ilra la deft'nsa de su le, ((ue creían en peligro (15'iG). El tem,)r, 
ya que no el corazóu Ili la inteligencia, lú hacen ... er que el 
pue;:to de la monarquía es al frente de aquella liga, pürque el 
interés del trollO y ue la nací'::m exige que el rey tome en ma­
DOS la cau;,:a de la religión lle San Luis. Pero apenas ha. tomado 
~;,:-a resoluCÍoJD que parece lleber conjurar tod,)s lús peligros, 
cuantlo su indecísiún lú sume en nuevas dificulta.des. 'xo .,.abe 
cou;,:er,ar la paz, ni hacer la guerra, y los Iigueros comprenden 
que llO pueden contar con él. El duque de Aleu~ón. ya por en­
tonces duque de Anjou, no se muestra más fiel que el soberano 
á las antiguas creencia.s. Alcontral'io, cuando cree que sus inte­
reses políticos se 10 aconsejan así, se pone de parte de los re­
formados, y termina tri;:temente su carrera á la edad de treinta 
allOs sin dejar nada digno de memoria (158-i). 

H. Enrique de Navarra era el heredero pre,:,unto del trono. 
El partiLlo de los ligut'l'oS se hace aun más ardiente ante el pc.­
ligI'O que corre Francia Ue tener un rey hereje. Enrique III deja 
COfTer las cosas, en HZ de aspirar á dirigirla". El poder de los 
duques de Gui;,:a le asu;:ta, y no retroceúe ante el asesiuato para 
librarse de los que comillera sus ri ... ales (1588,:. Ese crimen lo 
aleja de los lígueros, y lo echa. en brazos de 1<)$ reformados. Su­
ejército se une con el de Enrique de Xavarra, y 5e ye obliqado 
á !:'=itiar su propia capital. La saogre pide sangre, y el crimen 
provoea el crimen : Enrique III cae á su '>t'z heriJü de una 
puñalada (1¡'8~('. Xada Illás triste que esa terribh3 expiación. La 
última rama de los Yalois ~e extingue de e~e modo en m •. ',Ho 
de la guerra ciyiI. Habién\lose separado esos príncipes de las 
antiguas tradiciones lllonárqlJicas, al negar~e á defender a.bier­
tamente lo::: intereses de la fe, todos mueren en la. flor d.~ la 
edad y no legan á sus descendientes má" que un trono azotado 
por el huracán. Esa es !;:¡ gran lección que la Providencia nos 
permite sacar del estudio de tan desdichados tiempo 
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CAPÍTCLO XXXIJI. 

E:SRIQGE lY Y SCLLY. EDICTO DE :SA:'iTES. AD:\[I~BTR"SIÓN 
y POLÍTICA (1). 

Al morir Enrique lIf, Francia se encontraba en "ituacióll muy 
dificil. La reforma babia Jividitlo lo;; espíritus, y la cue"tión reli­
gio::a se haltaba coruplica,la por t,)dOi; 105 excesos ue la;: pa_"-iones 
poJitica". Felizmente, la abjufi'lción de Enrique IV pU50 término 
h esas difficultade5 cuya so!uciún parecía imposible, y UDa YeZ que 
el país lo reconoció, librólo ue ex.tranjeros, expulsando de ;:u 
seno á los españole;::. Enrique, ayudado por Slllly, cerró en poco 
tiempo las heridas hechas al E.;::tado y difundiú por toJo su reino 
la pro;:peridad y la abundancia. La deuda ~ública fué cubierta 
!!l'adas á sm reformas, la agricultura recibIÓ impul,.o, la illdus~ 
tria ¡;~ desarrolló, inauguránd,);Oe nueva era para Francia. La 
política exterior de Enrique lY colocó al mismo tiempo a su na~ 
ción á la cabeza de Europa. EJigiéronlo como medbdor enh'e 
todas la;:; potencia;:;. y ya se ili"'ponia á realizar los H;;tos y ele· 
'-aJos plalles que había concebido, cuando la muerte llegó á 
sor prenderlo en los Cümienzvs mismos de su empresa. 

1. - Destle la muerte de Enri'{ue 111 hast(t la a~ju)'(lciólL 
de Enri'lue IV. Fin de las guerms de 1'fligi6n (1581J-t.~'J3). 

Estado de Francia al morir Enrique IlI. 
Batalla de Arques (1580). - Francia estaba diyi­
dida entonces en dos campos perfectamente dü;tinto~. 
los hugonotes y 105 católicos. Su cuna daba al rey de 
Nayarra derechos inconle5lables á la corona: pero el 
pueblo tenía dema~iada fe para obedecer á un rey hu­
gonote; ~Iayenne reanimó la Liga con varios manifies­
tos políticos, en los cuale-s repetía constantemente que 
lo salvación de la Igle:;ia católica en Francia dependía 
del mantenimiento de aquella poderosa asociación. V 
señalaba al cardenal de Borbón como el rey que el 
pueblo católico debía oponer al Bearnés. Durante e~e 
tiempo, EnriíJue IV, abandonado por la mayor parte 
de sus tropas. se ,·eía obligado á levantar el sitio de 

(O AnORES Ql'E CO:of::!L"'1.TAR : Cartas misit'as de Enrique IV, el 
Diaril) de l'E"toile, la;; Economías reales de Sullv y las .}Iemorias 
de la epoca, Ido;; Historias de d'Aubigné, de de "Ihou. de La Po­
peliniere y de PérétL'{e; Anquetil. Espíritu de la Liga; Cape­
figue, De la Re{úrma y de La Liga; Poirson, Historia de Enri­
que IV. 

"\'"- 28 
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París, retirándose tÍ Compiegne. El duque de ~faye·nne 
se lanzó el1 su persecución, anunciando con insopor­
table jactancia que lo « traerÍLl atado de pies y ma­
nos. )) .\lcanzólo en efeclo cerca de Arques (:21 de sep­
tiembre) pero fué vencido, á pesar de tenec fuerzas 
diez veces superiore:3 á las de su riyal. 

Batalla de Ivry (IODO,. - E,e trlUnfo deyohió el 

EOI"iqlJ~ lY. 

valor y la e::::peranza á Enrique lY que, después de 
haber mostrado sus arIDas Yictoriosas á las puertas dt" 
París, se retiró á Tour;:;, donde estableci¡) su parla­
mento, y en cuyo punto recibió al embajador de 
Yenecia, que se presentaba á recon)cerlo como rey. 
Esa eca la primera nación calólica que le tributaba 
tal homenaje, que acogió con grandeza, esfürzándüse 
en justificarlo con nue\'os hecho5 de armas. Pero no 
por eso parecía menos terrible la Liga. ~layenne había 
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hecho proclamar rey al cardenal de Borbón, con el 
nombrr de Carlos X, y !Oc había. reservado la lugarte­
nencia general del rein~). D~sptlés de ese golpe de 
Estado, voldó á entrar en campaña con la esperanza 
de reparar el descalabro que sufriera el año prece· 
dente en la batalla ele .\rrIues. Su encuentro Con el 
Bearnés se efectuó esta n'z en las llanuras- de Ivry 
(1-i de marzo) .. c\ntes del e'.imbale, Enrique IV dijo 
á sus soldados: {( Companeros, si perdéis vuestras 
cornetas, in5-ignias ó peHflonc,,! seguid á mi penacho 
blanco, pues siempre lo hallaréis en el camino llel 
honor y de la gloria; Dio;;; nos prcJtege! ) Los ligue ros 
fueron vencidos, dejandn más de cuatro mil hombres 
en t'l camÍ)u de balalla. 

Sitio de Fans (15~1I)). - E~a victoria aumentó 
mucho pI ejército de- Enri(IUe IV. quien &e present6 
entonces á bloquear á Pari~ (8 de mayo).-Cllando se le 
vió dueño de touas las comunicaciones, cada ciuda­
dano se cOllyirfió en 501dado; 105 Diez y seis mostra­
ron de nuE'Y¡) sus furores entu~ia':il3.5, los monjes üs­
tierlln la curaz[\: en una palabra, todo el pue-blo juró 
que moriría antes que oLedecer tÍ un rey hereje. La 
fe de::-pertaba en tod[ls partes el valor, y si bien es 
ju~to condenar 105 excesos en qne la. ambiL'iún de tus 
facciosos precipitó Cí)n freclH'ncla á esas gene-ro:3as 
poLlaci1mes. no es pl.1sible ne,qar á Ja eleyaci0n de 
sus ideas y sentimientos el homenaje qae merecen. El 
mi .. "mo Endr¡ue IY 'f.' cunmuYió ante el e:.:pectúculo que 
presrntab;l PI puebl,) herl)ieo sacrificando su vida por 
la. religiún. En ocasiHue", dt'}) entrar YÍ\-eres en Parí::;, 
dicit.:-ndl) : (( ~o fJuier,-,. reinar "obre cJ.dáYE'rcs »). Y tam­
bi¿'n: (' :\Ie parezco á la. H~rdad.era madre del cuento 
de Salom¡'m: preferiría no llegar ii. pO~E',~r Parí::; a.r:.t~:; 
que I¡).~r:lrlo hecho pedazn". J) La mi,;;€ria efa e,;;pan­
t(l~a; l;}~ ralle" 3'e llenaban di>' cad:i\"f.'-rf-':" fILIe ni :;;i'llú(~ra 
eran ent~r!':'l.FI(l5: perfí)~, eaballlf_". g:ato~. y aun los 
animale_~ inmllndü3 ~t--"nían pn.ra h alimentaciún; la 
hil?l'bn. qnlC' trf>I:'Ía i'n b~ p;}red~ rra Grrancada para 
f.Olller!:l y ha~ta 5~ traV, d+~ hacer pan cun hllec"nf.; 
madl:t('udcf:'; que fu('rün l'ecn~i.t05 en el cementerio 
de lo", ~antn,. Inül?entes ( 16 de~ a~ll~tIJ). 

ReHéres8 que una muj'cr se co'mió á. su prop'o hijo. 
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E5as escenas horribles eran conocidas, y sin embargo 
nadie pen~aba en rendir5e. Al fIn ~\lejandro Farne5io 
apareció, y puso término á tantos males obligando á 
Enri(lUC IV á leyantar el sitio (18 de septiembre). 

Abjuración de Enrique IV (1593). - Esa inter­
,"ención de las tropas españolas anunciaba que la Liga 
habia dejado de ser, á lo menos en parte, patriótica y 
santa, según desde el principio se declarara. El rey de 
España Felipe 11 quería aproyt>char las desgracias de 
Francia para apoderarse de la corona. Ese príncipe 
se había constituído en toda Europa en defensor intré­
pillo de la causa católica. y con tal título mereció la 
confianza del sumo Pontífice. Entre los ligueros, los 
Diez y seis se habían declarado abiertamente en su 
tayor. La muerte del cardenal de Borbón, que ocurrió 
por entonce~, aumentó .3US e.3peranzas, y de:;;pertú al 
mi;;:mo tiempo los apetitos de yarios ambiciosos. El 
duque de Guisa y el de :\Iayenne eran opuestos <'i los 
partiflarios del rey de Espar1a, porque peosab,lO ante 
tDdo en los intereses de su familia. El duque de SaLo.yo. 
recordaba que su madre había sido una infanta de 
Francia, y se creia con derecho para intrigélr. El de 
:'\emoun solicitaba parn. sí la mano de la infanta de 
España y prometía á Felipe su apoyo ba}) e5a condi­
ción. Por fin, en todas partes surgían ambiciones per­
sonales, y la idea religio~a era inyoca(Ia solamente 
como pretexto por e5as "riyalidades mezquinas. 

Entonces ]05 católicos mnuerados celebraron en 
Suresnes una conferencia con Enrique IV '::l!l dt~ abril 
l;)f}:l). Después de haber discutido con prelados y doc­
tores los puntos principales en que los protestantes :::e 
hallaban en desacuerdo con los católicos, el rey ~e 
drclarú satisfecho y con:;:inti6 en la abjuración de todos 
los errores que había profesado hasta entonces. 

[12:1 de julio siguiente aceptó la fórmula de fe que 
le presentaron 105 obispos. y se anunrió para el ::5 la 
ceremonia de su abjuración. ToJo París se puso en 
movimiento, y á pesar de lai5 amenazas dt! loi' lig:ueros, 
el pueLlo en masa se pncaminú hacia la iglt~5ia del 
pl\!:'b!u de Saint-Denis, donde debía operarse la men­
c¡{!Dada solemnidad. El acto se realizó con pompa 
inu,-itada. (( El rey, n'stido con un justillo y calzas de 
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raso Llanco, y lll! ferreruelo y sombrero negro, acom­
pañarlo por Illultitlld de príncipes, grandes señores, 
dignatario;; de la corona y otros muchos gentiles 
hombres, precedido por los suizos de la guardia y los 
guardias de corp5 escoceses y franceses y por doce 
trompetas, rué á la iglr:üa de Saint-Denis, cuyas pare­
des blaban tapizadas y cubiertas de flores, en medio 
de los gritos mil ,"eees repetido;; Je ¡ viva el rey ! 

)) Cuando Enrique llegó al pórtico de la iglesia, el 
arzobispo de Bourges le preguntó: ¿ Quién sois? -
Soy el rey. - ¿ Qué deseáis? - Deseo ser recibido en 
el seno de la rglesia cat&1iéa, apostólica y romana. -
¿ Lo deseáis sinceramente? - Sí, lo quiero y lo deseo. j) 

.-\rrodilló::;e entonces. leyó la profe5i6n ue fl~ redactada 
por los Oti~p05, auatematizó toda" las herejías contra­
ria~. r adelantándose Ila:::ta el pie uf'l altar. juró ~obre 
los Eyangelios vi\ir y morir fiel á la Iglesia culóliea, y 
protegerla y defenderla á costa de su sangre y de ~u 
vida. 

Ante tal espectáculo, los roncurrentes prorrumpie­
ron en llanlo. El entl1~iasmo realista se despertó en las 
almas; la fe halJÍa triunfado; la antigua monarquía se 
alzaba con todo~ sus derechos, y la Liga carecía en ade­
lante de objeto. 

n. - De.5de la abjuraci1n de Enri'lue IV hasta su muer/p, 
Sully. A dministl'acit511 de Enrique n~. Sus proyectos (1503-
(610) . 

. Entrada de Enrique IV en París (1594). - Los 
ligueros se esforzaron por de pronto en hacer dudar 
de la sinceridad del acto que acabamos de relatar, v 
hubo un momento de generel desconfianza. ~Javenne 
vacilaba, ~in saber qué partido tomar, y contiñuaba 
sus negociaciones ron Felipe H; pero el pueLlo yeía 
con di5gUStO esas intrii;"3.s con el ex.tranjero. Habién­
dose hecho coronar en Chartre5 Enrique IY (~2 de fe­
brero), esa nue\"a manife~t:¡ciún de fidelidad al catoli­
cismo. acabó por fli.3ipar la incertidumbre. Así fué que 
caJa día ocurrían defecciones que alarmaban á la Liga. 
y alegraban al rey. Pronto fut:' considerable en el ~eno 
misml) J~ Paris el número de partidarios de Enrique, y 

2~. 
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Bri3~ac le abrió las- puertas de la capital el 22 de marzo 
de 15~H. Admirado por la demencia del Bearnés) el 
pueblo lo recibió con iorreiblei-; tran~porte5. Al oirle 
gritar: (( : Yi,a el rey ~ ; y¡ya la paz: i ,iHt la libertad: ) 
Enrique IV deCÍa: « .-\hora yeo que e3te pobre pueblo 
ha ~¡do tiranizado. » Y comO sus guardin.3 quisipl'an 
abrirle paso por entre la ITInltitud que ei'~orbaln su 
marcha, el príncipe exclamó : « Dejadlos nlÍrarme 
cuanto quieran, pues tienen hambre y sed dE' Yl'l' un 
rey. )) .\1 día siguiente se puhlicó una amni5tía g-eneral, 
dándose á 105 c¡;;pañolf'5 la orden de- ~alir de ParGo 
Viéntlolos de::;filar, desde lo alto de la puerta de Saint­
Denis. Enrique IY leos e:ritaba alegTemente : ({ RC'co­
mendadme tí. vuestro señor, pero no yoh-úis á París. )) 
Franciü iba al fin á ~er dueña de f:.lIS propios d€slino~. 

Enrique otorgó ú tOfIas- las ciudadf''i' del reino los 
mi5mos beneficios y libertade::. que á ParÍS. y las po­
blaciones fueron reconociéndolo sucesiyamente. En 
Roma, donde al principio se había Yücilado, por no 
8aber cómo interpretar la in('~perada cODyersión del 
rey, Clemente Y1II acabó por declararse en -~u fayor, 
enyiando <Í Enrique ona fórmula de fe y exponiendo 
las condiciones- que- e! rey de Francia debía aceptar 
para :';('f admitido en la Iglesia romana. Enriqm· IV 
COll5intió en todo, y entonce~ el cañón del ca;;;tilll) de 
Sant Angelo y las campana'3- de to~la~ las igle:"ias de 
Roma anunciaron. al uniH'rso la alegría que e~a n'jticia 
causn[,il al mundo cat0lico_ 

Ruina de la Liga (1095-10D8). - « De alli en 
adelantc! dice un croni~ta, "nye-nne no pudo ,olar 
mós 'llJe con un ala~ lo mi~mo (Iue la Li:¡a, la cual se 
parecía en realidad á UTLt1, corneja de~plumadil. ) 
Enri'lue IV \-pn,~iü todas las resütencias que aun qw~­
daban, Vil n('~ociando, ,a combatiendo_ ~¡)rmanrlía, 
Champaii.'l y U;Jr¡zol'lil s(' sometieron. El mi:;:m0 .\Iayenna 
declarú qUE', no habiendo tomado la:; arma:" m:i~ que 
para ~kfe-ndL'r al catolicismo, las deponía, t,)da F'Z 'Iue 
la IgI~,.:ia absolvía al TE'y. E,:;;e manifi~to pu.::;o llo á Ia 
Liga (Ij!)¡)). Ya no quedaban porsatish1Cf>r m,ís que las 
ambi~ione"" particulare3 que- agitaban la_~ prüyjncia:::. 
Cúmprú:'-C la fidelidad de tudas la" eiutiéule-:;;, y 1:1: rebe­
lión rué sofocada en Bretaña, su último baluarte. 
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Durante ese tiempo, el pueblo sufría grandes males 
El hambre clesulaba al reinor \' la corte se entrelenía 
en fie,..la.;,; y regocijos. El rey se rntregaba á los place­
res, y hrl"la se atreyiú ti dar pompa y magnificencia á 
SU3 e~dndal(ls~ Ya la nación empezaba á flueJarse,.r se 
lanzaban ~áliras mordaces con el que fuera acogidl) 
con tal entusiasmo. Cometiéron~e yarios atentados 
contrn ~u yilla, yesos horribles- complots no lo arrAn­
caron á sus culpables exceiWS. ~las de pronto lp. anun­
riaron que los espaúolt:s se habían hecho duerJ.os de 
.-\miens por sorpresa. iU'f"adienJo la Picardía. Al <:aber 
esa noticia exclamó: " n;}.~ta de hacer de re\" de Fran­
cia; ya es tiempo de hacer de rey de- ~ayarra, )! y se 
prepl\rú á entrar en campafla. 

Paz de Vervins. Fin de la preponderancia de 
España 1,1598). - Los triunfosde Enrique n' fllf'r(Jn rá­
pidus Yeneió en e-feclu á 103 espai'iole,;;enFontaine-Fran­
\ai,;:;e, .. n Borgoña rJ> de junio de t:J:);}). recuper") la ciu­
d" d df'.-\ miens (15\)7) Y .~onH'tió toda la Piranlía. De"pués 
de esos hl'i lIantes hechos. dieron principio las oegnci<l ("'jI)­
Des en fayor de la paz y al fin se flrmó é~ta en Y¡~rYins 
(2 de mayo tIf' 13U8> Francia recuperó las po:,esiomes 
que l~ habían sido) arrancadas por la pa7~ de Catc·an­
Camhr('~is antes de las .~uerra;; tiyites. Calais .. \rdrrs, 
D1JuHf'nS, la Capelle y ¿tras mueh:l.s plazas (tf'npailas 
por lo . .: españoles. fuerun reslituidas a Enri'lue IV. Por 
su parte~ Felipe 1I recoLró el condado de Charolaís? y 
estipulú la integridad de ::;us dere('ho;; sobre la llnr;roña 
y la Brctana. aunque concediendo al rey de l.:""raneia el 
mi"mo pri\"ilf'~io re5'pectn de Xal"arra. Ese pado anu­
laba torlas la.s preteo....::i¡)!H:5. de la. C3.'-!a de .\u::;tria fi. la 
dfJminOlCión llni,-er~al ~ cnn"tiluia á la ·\"eZ el principio 
de ;;;u deca!Iencia. En París hubo con tal moti\-o g-ran 
regocijo. y .;;;e dieron /:'~plt'n(lidu3 festejo:'> en r¡ue Enri­
qu~ I\T hizu uslenl<.lt":ioJn do~ pompa. y amabilidad. 

Edicto de Nantes (1;)0S'. - en mes ante.3 de esos 
ucuntf'('imü'Iltn::, Enrí'll.w 1\- c.cdm,') v ,:~ti~tizo á su vez 
á lo:" pr(¡tbtant?s. ('<ln la prlfrnuI,zacj,"n del ('d!cto de 
¡lantes (abril d(' l;)~'tr. P')r pI cu~\l les concedía no 
súl 1) {,\ libertarl de su culto \" d derecho (le ailmi"ión á 
lüd,):; 1,,:5 empIeo~ ('jyiles ~: militares. sino tambi¿n la 
facultad de cdeorar asamLleas generales. imponerse 
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contribuciones de::::tllladas al sostenimiento de su culto 
y de consenur plazas de garantia. Eso era crear un 
Estado en el Estado y dejar subsi:3tir frenle al trono 
una especie de república. Nadie comprendió claramente 
el peligro que envolvían esas inmensas concesiones; 
pero sí se lamentó la pérdida de la unidad religiosa 
que hasta entonces había sido uno de los fundamentos 
de la sociedad. Habiendo reclamado el parlamento, 
negándose á visar el edicto, Enrique IV se presentó 
ante aquella asamblea, para exponer en persona los 
motivos de su conducta. Su di5CllfSO fué sencillo pero 
conmo\-edor. Habló de las desdichas de la guerra civil, 
insistió en la necesidad de la unión entre católico~ y 
hugonotes, y terminó Con e5tas palabras: « Os ruego 
que no se hable más de este asunto, y que sea hoy la 
última yez. Hacerllo a~í; o::; lo ortleno y ruego al mi5mo 
tiempo. » El parlamento obedeció, y entonces parecie­
ron quedar terminada.3 las luchas intestinas que por 
cuarenta años desolaron á Francia. 

Sully. Administración de Enrique IV. - Sin 
embargo, Enrique IV tUYÜ que sostener una nue\~a 
lucha con la Saboya; pero ese país no fe hallaba en 
e::.tado de resistir á Francia_ El papa y el rey de España 
intervinieron, y la paz quedó hecha, mediante la ce5ión 
por parte de Sabaya de la Bre5se, del Bugey. del Yal­
romey y del país de Gex, lo que extendió por ese lado 
las fronteras francesas hasta el límite natural del 
Ródano y de 105 Alpe5 (IGOO). 

Durante las negociaciones que produjeron ese tra­
tado, EnritIue cuarto se casó en segundas nupcias cfln 
~Iaria de Jlédecis, hija de Francisco, antiguo ;rran 
duque de Toscana, y sobrina de Fernando, que enton­
ces ~e hallaba al frente de dicho Estado. La:; bodas se 
celf>braron con gran pompa, primero en Florencia y 
después en Lyón (!J de diciembre de 1600). 

Francia disfrutó entonces de tranquilidad perfecta, 
y la prudente admini~tración del rey I ilustrada por 
Jos consejos de SuUy, no tardó en restañar la sangre 
que manaban las heridas de la nación. Cuando ese 
hábil ministro rué encargado de la adminislraciún de 
la hacienda, halló el ratr-irnonio real inyadidlJ, el tesoro 
dilapidado, el Estado grayado por enorme de~hia, y los 
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recursos casi agQtados por los des¡)rdenes de las admi­
nistraciones precedentes. Para remediar tan grandes 
males, Sully no necesitó recurrir á medios extraordina­
rios; limitóse á moderar los gasto5 y á reducir los 
sueldes. Exigió ante todo completa regularidad en las 
cuentas, r á ejemplo de Santiag-o Creur, estableció el 
equilibrio entre los gastos y los ingresos introduciendo 

,r ... .... ; ... ~.~.~ ..... """'-..... :.;.:.11.'. i~'~ 

1 'k" """ljC! ,,,,0i;! 
~~itg?~~~~",:,~, 1') 

Sally. 

en todas partes severa economía, vigilando el cobro de 
]as renta;; públicas y acli\-ándolo con medidas enérgi­
cas, suprimiend,) multitud de empleos inútilesy subiendo 
el tipo ,le los contratos hecho á precio demasiado in­
ferior alju::;lo . .-\ fuerza de cuidaJ,):; y perse\-erancia, 
IOFTÓ disminuir la carga del impuesto personal en cuatro 
millone:::, y sin embargo pllSO al rey en situación de 
pag,lr por cien miUúnes de deudas: de rescatar por 
sesenta millone~ de r~nta5 Ó de bienes~ de fortificar las 
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fronteras, acumular en los almaceneSo pertrechos da 
guerra, armas. y municiones, de construir varios pala­
cios magníficos, de adornarlos con pinturas y muebles 
preciosos, y de tener- siempre- á su disposiciün veinte 
millones en las- arcas del Estado. 

ES8 sabio ministro consideraba a agricultura como 
el principal recur'5O del país, y siempre exclamaba: 
{( Labranza y pastoreo son los dos pechos que alimen­
tan á la Francia y las yerdaderas minas y tesoros del 
Perú. ), Así fué que recurrió á todos los medios para 
proteger y alentar :í los que se consagraban á las ocu­
paciones campestres. Por dos veces recorrió el reino, 
en 1596 y 15US. para yer por Sl mismo los esfuerzos 
que se realizaban en la mejora de los cultivos. nenoyó 
las antiguas ordenanz.as que declaraban no embarga­
bles á 10s labradores 'así como á los instrumentos de 
cultivo, por deudas ti particulares ó al Estado. Dismi­
nuyó el impuesto territoriar. y pennitió en lúOI la eX.­
portación de granos, para estimular más y más la 
producción. Excitó á los señore~ á ocuparse en la 
agricultura, y á buscar de ese modo en las: ocupaciones 
de los campos ru5tracción á las fatÍgasc:- peligros de la 
guerra~ 

Sully hizo ejecutar al mismo tiempo inmensas obras 
pública:;. Para facilitar el comercio, había proyectado 
unir por medio de canales el ~ena y el Loira, el Loira 
al Saona, y el Saona al :\105a. pero sólo hizo ejecutar 
el canal que parte dd Loira en Briare para desembocar 
en el Sena en )Ioret, á cuatro kilómetros Je Fontaine­
bIean. Entonces fué terminado y abierto ti la circulaciún 
el Puente ::\ueyo de París, q"ue Ee empezó kljO En­
rique 111. ~\l mismo tiempo, Sully mandó continuar la 
galería del Louyre que se extiendG á lo largo del Sena 
entre el puente del Carrou~el y el de b3 Artes. l~ hizo 
concluir en lú01 la fachada. riel 1I0tel de Ville, CUV05 

cimiento:'! se establecieron en los diJ.3 de Franei:::co l. 
El rUlo anteriür se había empezado la place Hoyale, 
donde debí:l reunirse toda. la sociedad elegctnk del 
~ü!h} :xnI. También cuidó de las residencias ft'ales : 
Sabt-Germain~ .\Innce,wx. Fontainebleau fueron au­
menta.dos, y s¡~ puso la primera pil~rlra de la Biblioteca. 
« Cuando Felipe 111 em-ió á París á D~ Pedr~} ue Toledo, 
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como emLajac10r junto á Enrique IV, ilquél no reco­
noció ya la ciudad que en otro tiempo Yiera triEte y 
moribunda. (( Es que entol/ces, le conle ... tú el rey, el 
pa([¡-e de ramiha no estaba p¡'/?:jente, nÚI!nlras que ahora 
cuida de s//s hijos, y éstos prosperan. » 

Sully fa,orecía la. agrícul!ura, pero {emÍa la indus­
tria, porque detestaba el lUJO. Si Enrii"lue IY hubiera 
seguido el parecer de su austero ministro, haLda e:,;­
torbado el desarrollo de las manufacturas, Lajo el IJre­
texto de que sólü sen-ían para alimentar la corrupción. 
Pero el monarca poseía inteligencia demll:=.i;::u:lq alta 
para dejarFc dirigir por con~ideraciortes ino;:piradas 
más bien en el abuso de la cosa que en la co~a mi::,ma. 
Siruiendo, pUP:" los con~ejos de OIh"erio de Serre.3, 
planlú morC'l-dS blancas ha~ta en f'l jardín de las Tulle­
rías é hizo org[!n~zar e~tablec.imientos para la educa­
ción de lo:: gn:"ano~ (k :O,pdi1. A la vez fundú manufac­
turas de ere3r\l~,n fin,) de Bülunia en .1Iantes. de hilo de 
oro, al (':,,'-i10 de ~Iilcí.n, de tapires en 103 GnLelinu5 yen 
la SaHlDllcrie. y d~ yidrio::.' \" cristale~. De e~e modo 
arn·1Küú Pranéia {t ltalia fl m~)nopolio de aq llello~ ricus 
tejido::.. qut' cada aItO hacían salir d('j lJrimero de esos 
paí::.ps muehns millone'3. _ 

Proyectos de Enrique 'IV. - A 1.3. 'Yez que traba­
jaba en la Ply,::;¡:,eridad interior de su reino, el re,\- ele­
yaba á Francia, gracias á su política exterior, á la altura 
,le la,;;; primeras Dae:ioues europeas. Yeneeia y la Santa 
SNle lo eli'2:iernn como mediador; y el mi~mlO oficiú 
desempeñél '"'entre Francia y las Pro,:ineia3 Unidas. En 
e~te último ;l:;:nnto 5e pre5entaban grandes dilieultade,:;.. 
Los dos hombres que se hallaban al frente de los E3-
tadü5, ~faurieio de Orange y Barnewcld¡ eran de dis­
tinto parecer. El primero, que se hallaba al frente del 
ejo=,rcitü, quería la guerra; el segundo, jefe del parla· 
mento, deseaba la paz. La habilidad diplomática del 
presidente JrannÍn logr6, despu¿s de prolongadas ne­
gociaci<Jnes, á puner de acuerdo á todo el mundo, 
c(lncluyéndo~e entonces un tratado por el cual España 
reconocía la ~cbE'ranía de 105 Estados '~r:nerales de las 
P¡·o¿o¡"ncias. l-'nú!as de [os Paises BaJús, decla-raba libre 
su comercIO" y se comprometía á pagar á los herede­
ros deLprínclpe de Orangetrescientos mil f}nriIres(1609). 
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Enrique IV concibió por entonces el proyecto de es­
tablecer una paz perpetua en toda Europa, mediante 
la organización de un tribunal supremo que lU\-iese el 
derecho de juzgar las diferencias de los reyes y de los 
pueblos. Los Estado~ cri3tianos debían constituir en ese 
plan una vasta república federativa compuesta. de 
quince miembros, á saber: el Estado de la Iglesia, y 
el del Imperio, que Hyhería. á ser electivo, debían re­
presentar al frente de Europa el má5 alto poder reli­
giuso y civil; además, cinco reinos hereditarios: Fran­
cia, España, Gran Bretaña, Dinamarca y Suecia; tres 
reinos electivos: Bohel11ia, Hungría y Polonia; un du­
cado: el de Saboya, aumentado con la Lombardía; 
cuatro repúblicas,~la de Venecia con la Sicilia, la de 
Italia; la de Suiza con .\hacia, el Tirol y el Franco Con­
dado y la de los Pai~ea Bajos. Con objeto de realizar 
í'~e plan debían reunirse las fuerzas y fondos necesa­
rios para expulaar de Europa á los turcos y los rusos, 
tIlle en esa época no eran contados entre los pueblos 
europeos. 

Para ejecutar ese plan, que prueba las rectas inten­
('ione" de Enrique IV y la bondad de su corazón, nece­
sitaba éste disfrutar dentro de su reino indiscutible 
autoridad, y además atacar en lo exterior á la casa 
de Austria~ El primero de esos resultados 10 obturo, 
Fracias á la severidad con que castigó á los serio res 
tlue trataron de sustraerse á su ley. Para alcJnzar el 
!'<',;undo, entró en relaciones con los protestantes de 
.\lc:nánia, y ya se habi<l puesto de acuerdo con elIü::;, 
cuando sucumbió en el momento mismo de ir á em­
prender la realización de sus planes. 

Asesinato de Enrique IV (1G1O). - L13 facciones 
comprimidas habían tratado en distintas ocasiunes de 
alzar cabeza otra "Vez, sumiendo de nuevo á Francia en 
la anarquia. Por eso perdió la cabeza en el tajo de la 
Bastilla el mariscal de Birón, en castigo de haber cons­
pirado contra el rey y el Estado (31 de julio de 160"-2). 
El duque de Bouillón se había alzado también (1606), y 
á pesar de la dulzura de carácter y bondad de Enri­
que IV, sus días fueron puestos en peligro por varias 
conjuraciones y diez y siete tentativas de asesinato. Al 
fin. el 4 de mayo de 1610, habiendo salido del Lomre 
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r'or la tarde con objeto tic ir á yer á-Sully, que:-,e alu­
jaba en el .\r~enal y flLlC estaba un tanto enfermo, la 
carroza del .rev se detuvo un momento á la entrada "k 
ia calle de la 'Ferronncrie porque el pa:,;-u estaLa (lL~­
truído á causa de una acnmulacÍón de coche:5 en a(lud 
~itÍo. E:ltonces un loco. llamado fti1raillac, fIue seg-uía 
al coche de Enrique IV Je~de el Louvre, se subió súbrp 
ja rueda, y dió al rey dos puñaladas, una de las cuale:; 
le hirió en el corazón. Enriflue l~rantó un brazo excla­
mando; i JI!! han herido! y expiró en el acto \ 1 i de mayo 
de 1610). 

Resumen de este capitulo. - El reinado de Enrique IV ~e U. 
vide en uos partes perfectamente di;:tintas, á saber: los tielllpo_ 
anteriores y los posteriores á :::u abjllración. 

L Durante el reinado de Enrique lll, Francia se hallaba l1i\·i­
dida en dos bandos opuestos, el del rey, el de lü" IiguBrü" y el 
de los prote:::taote¡;, (p'.: tenían á ¡;u frente al here,lero d.: 1.1 
corona, Enrique de ~a'í<.:rra. De..,.pué" de la muerte de Enrique JII, 
los realista,:; se alejarou de Enrique IY, que::e quedú ÚnicaUlt:lJte 
con lús reformados, E,;:o at:lllentó el ardor de la Liga, rue"to 
que su úoic:) objeto manifi,;"to era hacer triunfar el catolit"i~mo, 
que :::e hallaba ma" amenazado que llUnca. Pero éstos no. tenían 
ya a ,,:u freli~e mil;:. que á ~laYeDne. quien no P');:";Ía ni con 
¡nucho los talento;:. militare" de ;:.us hermüno;:. Enritlue l\" lu 
HllCiú Jos vec.;;;: en Arque", cerca de Dieppt' ::n de st'ptieill~Jre 
de 158(} ven fu\':l-i- de Ularzu Je I[)(}O,. E"a:: do,,: victoria,,; Ii:" 
permitieron pOlle~r sitio á Parí::, pero la 'ob;:.tinaciun LUO '-Iue ~e 
JefewJi,) la dudad·'le hizo comprender '-lUio sulo uu príncipe ca­
t,meo podría reinar soLre la Francia, El llli~mo ~ully le acunsejó 
que aLjura¡:e. y la Igle;:.ia católi;:a le recibió solemnemente en 
,;;tI se~o el 2;) de julio de 1593. 

lI. A partir de entonces, como la Liga no tenía ya razón d~ 
::er, fué fácil acabar con sll re;,:i~tenciü. Entonce;: Enrique IV 
realizó do::: grandes co;,:o.s que explican por >'i >:ola;:. toda su po­
pularidad. Restableci,'¡ mediante acertada admini;:.traci{JIl el or­
den en la hacienda, di;:minuyó lus impuesto>" alentll lús trabajo;: 
ag-'"Ícolas, sost~,,:o la intlu."tria y. el co.mercio, y manJ') ejec'-;ltar 
llUlllt'ro;,:o;:. '1 ¡¡tIles trabaJOS. A;:t curo 105 males cau::aJo;: a la 
naci~,)] por la guer~a, Al.llli:::mú tit'mpo restauró ante Europa el 
pre,:t"lg-io de rra/?clll. entando la dominaci~n e;:.pai"íül~. Ganó á 
la;; trupa;: de Ft:llpe JI la batalla. de Fontame.-Franc,u,:e \a de 
lüruo d.; 1.·)(}5; é JWpu;:ú de::pués á ese monarca la paz de Yer...-in>" 
que deY(II'i"iu á Francia tod.ü.5 las pú;:esiones que cediera en 155fl 
pot" el tratado de Cateau-Cambresi;::. Pero tambit>n "e debe re­
c?n1)l"f"r que EnrilJue IV cometió dos grandes falta;: que depen­
dieron .~e .~us antIgllo¡: error:es y que apartar'm ~l pod.er real 
de la .. ti> que s!empre hubH!;,:e debido segUJf. ::-u edIcto de 
Xil.ute,:; creó un E:::tatlo en el E.,:tado ror los exageradas cúnce­
",iones que hizo a los prote:::tantes en e orden po!iticü. ~. preparó 
la;. mayore;: dificultades para lo;; reinados Fignil'llt.~", En la po-

v. 29 
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linea exterior o:c equi,ocó también al aeept:!r la alianz:! prote<:.­
tanteo trazantlo de antemano el plan que "e remo" ejecutar pór 
RichE'lieu. 

CAPÍTULO x:\-xn 
E!!ITADO DE cEl'ROPA E:"i HHO. 

Al morir EnrIque IV, en .1610, la Ref')l'rna había dirilido (1 
Europa en 11o~ granJe5 fraccioOl''::' politica,;:. : catúlicos ~. prob,'s­
tante;;. La casa. de AU5tria de hallaba al frente "e lo;; catúlú:o,::, 
"Iendo PO;::";::ora de! ímperio tk Akmaui3. y JUt'il~ de E5paila, 
Portu,!!at -y parte de Itafia: pero ;;u" au,cr;::ario,; con_~títuían 
.!!rupo llUllléro;;O, liut'~ t'ntrl:' ello,::. hay (p.le inclnir á Inglaterra 
y E:o:cocia. la;:: Provindas t:IliJa;::, los-reino;:: del ~,-,['t.! y !M E;;­
fado,; :"PCUll4Iario" de Ah~matíia. 'Franria habia pertn1inédJo en 
.-1 catúlicismo: ma;:., -'l::nrique IY, .,-ue ","da C('ll Ji;::gmto 13. Jomi­
llaC"iúll lié la ca;;a de Au,;:.tr'ia, babia resneltü nnir"e con las lla­
.:ioues protf'sta'nfes, para 16grar la 'pl'epondeT'aw'ia en Ellr0pa. 

Estado de-Francia.'- Losproyectosen Enrique rV, 
que fueron continuados y ejecutados por Richelieu, 
lanzaban 'á Francia por camjno~ üpue::.tos ú ;;.u política 
tradieional. La hija primogénita de la 19le:,ia. que 
~it'mpre había puestl) su espada al senicil) de la fe ca­
tólica, iba á colocarse 'enfrente del sumo Pontífice. 
ayudando á los prot.estante~ 'de'todo51o~ paise:o: en su 
lucha con la casa de Austria, yeso pur el único despu 
de humillar á una potencia 'ri,"al. Se logró lo que se 
fleseaLa; pero á la ,~rz l-yue Francia ad'luiria la pre­
pOlllkráncia ba}, Lui,,; XIY, falseó su misiún fn Europa 
y se tTE'Ú ditkultaoies que de entonct':-3 acá no han 
hecho má~ -que aumentar, y de la5 "Cuale.:; no ha 5alido 
tur..avía. 

HeparanJo ,los males causados .por 1a guerra eh·iI. 
rl!:yoIYiéndole- pór el tratado de Yeryins ll) que perdiera 
P,)f el de Cateau~Cl1rnbre.3i5, 'fomentand:u el cümerl'io. 
la indu."tria y la -agricultura. ,-restableciendo el orden 
en la hacienda. organizando administración inteligente 
y·cnerda 1 y reformando el ejército. Enrique IV -habia 
d[u]¡-) ·¡:ran fuerza y poder á ·su nación. cü,;:a~ que pt:r­
miUrán á sus ~u('e-~(lres ·~er árbitros de Enropa. Si en 
vez de atiarse ccm lo:,;'tLlrco5~' 105 protertore~ del pro­
te~tanti~mo, hubie~en seguido contra.rIo c..1.mirH), no se 
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sabe ha.:c:;ta qué punto hubiese llegal~!) la gloria de 
Francia. Por deE'gracia, 'se bnscaro:-¡ alianzas en el 
oput'sto campu, ~ .. se patrocinó el error en ,·ez de de- . 
fendel' b '("enb.d. 

De InglatetTa. - En Inglaterra. habo) hábia 
muerto en I{jO:~, heredando el trono Jacohp TI de Esco­
cia, -hijo de 1faria EstuarJo, y que en tl historia brÍ­
t{¡nica recibe el nombre de Jacobo I. « Ese príncipe 
teólogo, que era hostil á 105 'presbitpriano . ., :- á los 
catüliC'm, no U'nía contra los espaü,)les el odio .de 
babel, y en f60¡ celebró ·con la corlp dp, ~Iadri-d un 
tratado~ de comercio. Pero Enrique IV }ubía sabido 
~epararlo de España para oni1'10 Íntimarnf'nte con 
Francia. Por 10 demás, no era posible tener gran 
confianza en el e.:;.píritu flotante de esr' 5uLerano. tan 
débil como incapaz. ',jIas, Enrique rr e~taLa per~na(li"d¡) 

.de..que."í'n lrué!. Efllerra contra la casa ¡}p _\u.:5tria. ten­
dría dI! su pi1rt~ las simpatías de Inp.:lalf'rra, que tan 
ho~til se mostra'ra á las pretensiones dE' Felipe U. 

De las Provincias Unidas. - La" Pro dncias 
l'nida::::: no podían:: menos de aHar:5-f~ con Francia 
enntra E"3I"k'lña. _\1 ·cabo de 'cuarenta años de lucha. 
la .república acababa de obtener una tregua dr :12 
(160'). "'!C le permilia toma'!' en adelante puesto entre 
la naciones ·europeas. El nutor de C"5"U tregua ha1ía 
sido Enri'1ne IY, : las nt'.~ocia:done5 paTa obteneda 1 

empezarlas hajo sus auspicios, fueron felizmente ter­
minada" -mI' ia habilidad del pre~id('ntE' Jeannín. La 
repúLliC'a holanrte5a tenia 'ya estableciJa.:;, las ba:":e5 
de su desarrr,llo eolünia!' En f'feefo fundó Sil rompama. 
de las lndias en 160:!, ·'~e f'stableció en Ja,-a. en las 
islas de la Sonda, y 'en TirnnT. mientras le lIézaLa. la 
hora de penetrar ffi el Japón. Sus atre,-iJ05 ~ariI1Os 
reconoóeron "'n 1606 las costas .de Australia septen­
tr-ional, 'lne IIamar(ln"Xu~YaHola;Jda, YSllS mercaderes 
org-anizaron e-.;talite-cimientn5 en la Amüie:) del ~orte. 
Era una potenria maritima en pleno d¡"5arrüUo, ql1e 
iba á apf)deTar.5,l~ del irnpt:,rio colonial f,uttl.l;:Ut~s. 

De España. - 'EspaIia. ("crntra la cual ~e dirÍ¡:rúm 
todos 103 esfw"rz05, E''S-taba muy debilitada. Fellpe:n 
hflhÍa fracasado fU todas partes, al continuar. la -real±­
zaciún de los pro~""'ecto:s ·cle dotnlnación universal con-
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cebidos or Carlos Y. Fracasó en In~Paí;;esBajtJ!'5, á los 
euaIc::; nO pudo impedir que se hicieran independientes; 
fracasó en Inglaterra, contra la que fue inútil el envío 
de la A.rmada invencible,. y fracasó en Francia, cuyas 
disensiones intestinas tratara deaprove'char. El tratado 
de Venin:;; había cerrado para siempre Fra.ncia á los es­
pañole,,_ Habiendo muertu ese reyen lil98, dejó á su hijo, 
Felipe 111, un reino casi exhausto. El nuevo príncipe, 
incapaz de gobernar personalmente, dejaba amplia 
libertad al duque de Lerma, su primer ministro, cuyas 
larguezas contrastaban con la mü:eria general de la 
nación. Acababa de firmar la tregua de doce arios con 
Holanda, cuando al siguiente (1610) expulsó de España 
á los moriscos. Ews infieles se habían puesto de 
acuerdo con los sultanes de Fez y dI" ~larruecos para 
excitar una insurrección. El duque de Lerma los 
arrojó del reino. á pesar de las obsen-aciones de 
PauIo V. Sólo el reino de Valencia perdió más de 
tiento cuarenta mil habitantes; las poblaciones de 
Cataluña (luedaron :'¡n las tres cuarta>: partes de E'U:i 

moradore~, r las montañas de Sierra :\lorena se Con­
virtieron en desiertos. La mayor parte de los emigrados 
perecirron de hambre y de miseria; eso fué lo que 
hizo decir á Richelieu que tal destierro constituye la 
medida más osada y bárbara de que hace mención la 
historia. Portugal formaba entonces parte de España, 
pues Felipe 11 la conquistó en 1581. El Nue,-o )Iund() 
seguía mandando á España su plata y :<u orO. El impe­
rio colonial castellano comprendia en sus limites :\lé­
jico y el Perú, toda la América central v meridional. 
A pesar de tan inmensos recursos, las arcas del Estado 
se hallaban vacías, siendo necesario recurrir á im­
puestos muy duros para atender á las cosas de primero 
necesidad. 

De Italia. - [talia estaba muy diyidida. España 
poseía en ella Xápoles, Sicilia, Cerdeña y el )lilane­
sado. En el reino de las Dos Sicilia:3, aprovechando 
las di .. :siones que existían entre los nobJes~ unos ange­
vino::. y otros aragoneses, lograron los gobiernos de 
Madrid debilitarlos y hacer absoluto su poder. Peru 
ese país estaba, como España, exhausto de fuerzas, y 
JIU ayuda en un conflicto europeono podía ser muy eficaz. 
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El :\Iilanesado era para los c:,;paíioles una p(j~idón 
completamente excepcional, pues 1,)" plmia en romu-­
nicación con los suizos y alemanes y asegllraba :-;u 
preponderancia en Italia. Francia les había cli;:;putado 
siempre por ese motivo dicha proyincia, y en ella es­
taban los ca.,tellanos tan poco firmes que debían ocu­
parla militarmente, respetandu sus inmunidades y 
'priyilegiüs. 

En el centro de Italia sólo se hallaban organiwdns 
pequeños Estado." como 105 ducados de ¡Parma y de 
P1a~cncia, de :\Iantua, de Ferrara, de )Iódena y d~ 
Ilf'ggio. Enrique IY jactó mucho la yanidad de e'-=H5 
principillos, logrando. á fuerza de favores, que re 
f:epararan de la casa de Austria. Enrique contra}) ma­
trimonio con )faría Je )[édicis, captándose así la ami:;­
tao del gran dl!que, que tenía en Florencia poder ab­
soluto. 

La república de Génoya carecía ya de nnportancj.a, 
pero Venecia, por más (Iue e.,talJa debilitada, con~er­
yaba aún algo de su prestigio. E.;;ta había "ido la pri­
mera en reconocer á Enrique IV, en la época de Sil 

adn'nimiento. y ese príncipe pidió que lo in::,uihiesen 
",n el Lit,ro de 01'0 d", los ciudadanos de la Bepúblira. 
Además, habiendo ocurrido un conflicto entre P,UIJO Y 
y los yenecianos, intprYino ami"tosamente y logró 
poner de acuerdo á la:;;: dos partes. El negocjadú ~ de 
ese c0ll\-eni,) fué e1 cardenal de Joyense. 

En HjOl, Enrique IV había arrancado a la casa de 
Saboya, por el tratado de Lyón, la Bresse, el Bugey, 
el valle de Romey y el país de Gex; pero le cedió el 
marquesado de ~alu('es. ~Ias, el duque, que e~peraba 
lograr una porción del ~lilanesado y del ~Iontferrat 
en el reparto de la casa de Austria, casó á su hijo 
mayor con 15abeI, hija de Enrique IV. y concluyó con 
Francia una alianza ofen~iYa y defensira contra los 
f'spañoles. . 

Del Papado. - El papado brillaba entonc('~ con 
yjvús re5rlandores. De::,pués de sufrir mucho, por 
efecto dd saco de Roma que ]levaron á cabo las ban­
da." fanatizadas del luterano Fronderberg. tUYO nor 
representante al célebre PilUlo IIt que introdujo en el 
Sacru Colegio á los Contarini, los Carafra y lo::; Sado-
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let. es decir, lo~ hombres más sabios y \-irLuosos de su 
~izlo, y que urden • .-:> la cOIn'o¡;aciún" (tel concilio de 
Trento, cuya apertura se hizo en 15 de !llarzo de HHiL 
Reformó además la Cámara apo¡;:.lólii'J.. la Rota .. la 
Cftncilleria y la Penitenciaria_; á. ese puntltice 5iguieron 
otros dolados de verdadero genio. Fuer(,n esos Pío IV, 
que ,!!obernó á la I~lesia áyada.do por 1<1 ciencia y 
yjrtud de San Carlos Borromeo; San Pío V. el vence­
dor de Lepanto ; Greg.orio XlII, ref0rmZtdor del calen­
dario; y ~L\.to V, cuyas grandes dotes no necesitan 
ser elogiadi\:'-. ELsiglo XYl terminó con pI pontificado 
de Clemente YIII, qtüen tUYO á su lado al historiador 
de la Iglesia. el inmortal Baronio, y al teólugo Bellar­
mino, <lutor del libro, /Je pote,~'ate sw/U,-¡.i Pontijicú, en 
el cnal se en:,ellaban á tú.du Europa las prerrogativas 
de la Santa Sede, apoyando todas sus proposiciones en 
la certeza de incontestable saber. Paulo Y, de la fami­
lia Borghesi, promulgaba las misma" doctrinas en la 
hula bl CU'1/ll Dmnini, pre.ci:::amente- el año mi:,mo del 
asesinato de Enrique IV. En esos documentos. existía 
la yerdadera luz, y la ,-erdad se ren:-labll antorizada­
mente á todas las nacione2. Hubiera :":idü de dt':::ear 
({ue marchasen gUÍa.das por esa anturdla resplande­
Ciente, en yez de e~tl'aYiar~e I)Or el u,!d::dú tenebroso 
y las YUfItas y revueltas de la astucia y de la, política 
rnqderna. 

De Alemania. - El protestantimlO di\-idiú la Ale­
mania en dü" campos: los católicos y 10-' pr0tes.tantes. 
Los príncipe::- que s¡~ habian ~e-parado Je la. Iglesia lo 
hicieron, sl(',!!ún todos- lo conf('saban. mucho menos 
porque las te~is y dedamacion~s de Lutero lu~ com-en­
cie~en., que p,Jf el deseo de aporlerarse de las riquezas 
v DE'ndkios ede5iásticos-. La Igle~ia p0:;eía en .-\Iema­
ñia. antes de la. reforma, la tercera p:lrte del :3uelo~ 
Los arzobi"pados de ~Iagdeburgo y df' D,)h'~mia: los 
obispados de 'Ioravia, de Yerden. de Lubt~d .. ~ tIe Hal­
ber:~tatlt ymultitud de granur-s abadía" 5e .;;¡~cu1arizuron. 
y habiéndo;:;e ra--aJo sus titularb, Sé f"ünyjrtieron en 
rH)se:,()res hereditarios de todos eSOs. biene~" L __ 1. paz. de 
Augsburgo había estipulado que en lo futuro el (lue en­
tra::.e en el partid0 protestante, lo haría remmci;:o.ndQ 
á los beneficios eclesüislico5- úe qu~ estaba in\·e.slido~ A 
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f'50 fué á lo que se dió el nombre de reseroas er:lesiás­
tica¡;. Pero di4?ha dáusula era 1:iolada constantemente á 
pes.a.!,' de :::er t¡Ul ju:'ta. Habiéndola hecho obserrar el 
sumo Pontítll~e. eLln ocasión de haber-"e ~eparado del 
catolicismo el arzobispo de Colonia, pretendiendo no 
obstante continuar siendo elector v hac.er de los domi­
nio" de su (liócesis patrimonio de familia (1584), 103 
prote:'taptes I'eclamaron, con.tra la tiranía católica y 
:,o",turíernn I{ue Sl\ libertad, religiosa se hallaba en peli­
gro .. \:,i rué qne formaron e.ntre sí ligas direr:-.a;;; en 
1594, 15\l8 Y lúOO, y ellandgrare de He,;:se, :\Iauricio el 
Sabio. fué enriado á Francia para hacer present~ á 
Enrique IV la situación de .--\lerl;l(\nia. El rey de E'ran­
cia. que veía en esos reformado,;: auxiliares contra la 
casa de .--\psfria. á la, cual de",eaba.abatir, enrió á Bún­
gars, hábil diplomático, para que se pusie,,;:e de acuerdo 
ron ellos, agrupando todo;;; lo,;: pe'lw~ños Estado,;: des­
rontent(l~. de mcn{O que- constituyesen un haz podero:-o 
{le fuerzas, ([ue Enrique se pruponía utilizar en la 
guerra que meditaba .. Así se llegú á form;lr \lna liga 
temible, llamada Uni'Jn e.van1f!lica, cuyo jefe fué el 
Elei·tor Palatino (lf'()8). Habiendo murrto ai año 
!'iglliente I){)O~I,' sin descen(lencia. el duquE' de cte,~es. 
de Juliers, de Berg. {'om\e de la ~ark y dp Hi1Yein,..:tein. 
:,edisput:won su hl'repcia el conde palatinlJ de ~ewb0urg 
yel elector de Brand~burgo. El primero estaba .c:.DS-. 

tenido por los católicos, y por los protestante~ el' 
f=.egundo. Esto~ últimos se reunieron en Hall (Sudsia) y 
renoraron "u unión. Enrique IV ~e adhirió al convcnio 
de Hall, y ya habían empezado la~ hostilidades cuando 
I-tantillac Jo l\:""e:""in/I. E:;:a catástrofe oblizó á la Cnión 
:'t rennnriar á sus designios. La guerra d~ Treinte años 
';'l~ aphzó p0r e~pacio de ocho ,'1618:;: pero eso ~úlo de­
bía contribuir á hacerla má.,. terrible. 

De la. casa de Austria. - Después d~ la abdica­
('il:.n uf-' C'lrlo,; Y, la ca~a de .\ustria. se h<llló empE'r 
'luf'rlecida, dt>jan({o que E!"paña dirigip:::e la púlíti"<l 
interior de Eurúpa. Los "uce:,:l)re~ inolf'diatos de Gar-
1,),;: Y. Fernantlo [ y ~Iaximjliano n habían aft'ctado en 
.\lemania cle¡:wncia reli;{i,_,su d~ clue no tarliarnn en 
ilDusar lo" pr(¡b~:'tante5. La tolerancia de ~Iaximilian() 
llegú ha5ta el indift'renti:3ffiO, y así pudieron exte~-
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rlt'I':3(~ l<:l~ nuent:" .lnl'tl'ina, sin quP nadie les pusiera 
ub:;:lC¡ctüo, por el alta y la baja Austria, y cuando los 
JlHIUf'S, de Dll.\"iero le cedieron el condado de Glatz~ 
noblezn, funcionarios públicos ~T gran parte del pueblo 
abrJ:...aron la confe~ión evangélica. 

11odl)lfo 1I, su heredero {15/61, era muy afecto al 
catülkismo, pero poseía carácter' muy origfnal. y gus­
taLa más de ocuparse en la astronomía. las matemáti­
cas y la alquimia con los hombres de ciencia, que de 
gubernar su:;: Estados. Cuando e5te sube rano ::;ubió al 
tl'nno, t·l protestantismo dominaba en la" proyincias 
austriacas de lengua alemana, e"layona y húngara. En 
Carinti.1. y Stiria lo adoptaron por unanimidad. y hubü 
que conceder el libre ejercicio de la confesión de 
Augsbnrgo á las ciudade;;; de Gratz, IndenLurgo, Cla­
genfurth y LayLach. 
~u hermano Matías aprovechó la debilidad dE' Ho­

dnlfo para a~rebatarIe la Hungría, el ;\ustrio1 y la 'loro1-
yia, v hacerse reconocer como su !'llCt:'sor en Bohemia. 
['n I:ríncipe que no podía consena!' sus Estados, no 5-1' 

hallaba tamporo en situación de restaurar la fuerza 
tIrl t:alulit'j::.PlO en .\lemaniu. Concedió á Iú:- bohf'mios 
las c¿dtllas d~' majf!stad, ell las cuales autorizaba á lo:, 
prute:-tantes para abrir escuelas, edificar iglesias, y 
elegir jefes que recibieron el nombre df> delensure,~ d.> 
la /~, tormándúse así un partido siempre dispuesto á 
entrar en lucha con la monarquía (11 julio Uil)n:,. 

Los católicos formaron frente á la Cni¡jn pranfjé/ica 
la lisa dt> \Yurtzbur¡;o. célebre ('n la bi.;;torill con t'l 
nombre de li,!:a católh'a. :\0 siendo posible dar ~u jefa­
tura al dL'bil Húdolfu, se prClclamó director de la 
misma al duque de Baviera, ~laximiliano l. ape11idado 
el Grande (11 de julio de 1609). 

De los Estados escandinavos. - Dinamarca y 
Suecia debían declararse ardür()~amente en f¡nor de 
lus prote~tantes en la guerra que iba tí estallar. El 
reino de Dinamarca comprendía entonces la ~orllega 
y la parte meridional df- Suecia. Cristián 111 había 
impuestu 1'01' la fuerza ~U5 ideas luteranas á lüs norue­
gtl~. absandor de su despotismo para separar á sus 
plJeblos de la comunidad católica. C.ristián IV, que 
debía. tonwr parte en la lucha, no poseia ejército bien 
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')rgunizaj[o. Ademit~, le fallaba inteligencia, y esa>; cir­
run~tan("ia~ explican la esca5a influencia que tuvieron 
105 daneses eTI la guerra de, Treinta años. .. 

EL período 5U('C(' fué mucho más brillante, gracias 
al genio de Gustavo Adolfo y al fanatismo de sus sol­
dados. Gusta,o ""asa había introducido el luteranismo 
en ese reino. Su hijo Juan In había querido restable­
cer en él la religión católica, propósito de que participó 
también su suCesor Segismundo nI. Pero esas tentati­
yas fracasaron, y de ahí resultó terrible reacción que 
hizo de los suecos partidarios fanáticos, intoleranles y 
crueles. 

De la Polonia. - Al extinguirse los Jaguellones, 
Polonia se había convertido en reino electivo (15"j2). El 
trono fué ofrecido á Enriqlle de Yalois, que lo dejó 
parq. pasar á Francia, donde reinó con el nombre de 
Enrique III. Esteban Bathori (1575-1586) se distinguió 
por los triunfos que obtuvo sobre los rusos, pero per­
mitió que se arrebatase al poder real su independencia, 
consintiendo que todos sus arlos fueran sometidos á la 
aprobación de diez y :.-eis señores. Segi~mundo 111 
reinaba en Polonia al ocurrir la muerte de Enrique IV. 
Al mismo tiempo había sido rey de Suecia, pero los 
sueros lo destronaron, para dar el poder á su tío 
Carlos de Sudermania, que reinó con el nombre de 
Carlos IX. En IGIO le fué ofrecida para su hijo Wladis· 
]ao la corona de Rusia. 

De Rusia. - El rey de Polonia no sacó partido 
alguno de ese acontecimiento. Por lo demás, en esa 
época Rusia carecía de importancia. I1abiéndose extin­
guido en 15i81a dinastia de Rurik, un períodü de tur­
bulencias y anarquía que duró casi cuarenta ailos 
(15i8-1613) causó la desolación de ese país. Rusia no 
salió de el más que al opprarse el ad,-enimiento de la 
casa de Homanof, que produjo á Pedro el Grande. 
cuyas reformas fueron tan útiles para ese yasto im­
perio. 

De los turcos otomanos. - El imperio úiomano 
habia empezado á decaer desde la muerte de Solimán 
el ~lagnífico. Bajo su fuceSOr 8elim n realizaron. ~s 
í'ierto, los infieles la conqui~ta de Chipre (15iO), pero al 
año siguiente fué destruída su flota en Lepanto por Don 

29. 
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Juan de Austria (7 de octubre (le 1571). Entonces los 
jaoi::-ario3 llegaron á. ser omnipotentes y w::,pusieron á 
su gu",to de la corona. :\.lahomet 111, á quien aquéllos 
elevaron al trono, pasó su reinado en la. ociu:::idad 
(f593-1603) .. \chmeU. contemporáneo de Enrique IY, 
es joven y posee bastante energía.; pero fracasa al 
qúerer sostener á Hungría y Tl'ansilvania contra Aus­
tria, dejándose arrebatar además por el shab de Persia, 
Abbao (1611), en la parte oriental de sus Esta::\os, 
Tauris y otras varias provincias. 

Resumen de este capítulo. - Si !'.'e echa una ojeada !:'obre el 
e¡:tado de Europa á principios del "iglo XVI!. se la eneuentra 
dividiJa en dos. handos : católicas i;':,;}O Francia, E~pa.ii;:¡,. Italia, 
Austria y Polonia.. Los Estados. p1'otest3;ntei' ¡:Oil Inglaterra.,. Ho­
laJlda. Dinamarcil. Suecia y la mayor part~ de las proYllÜaS d~ 
Ml',mania septe-ntrionill. Francia ocupaba. el primer puesto entre 
I~ prilUera~'. pues Enrique IY logró cerrar la Pl'a de las. ,liscor­
dia& inte"tina::~ rphat'ienllo la; pro:"peridad interior púr lú pru­
dente ue su administración, Bastiibale en e"e :"upuesto Sf'guir la 
misión que tan dIgnamente desempeñara dicho pais pn th'mpf)~ 
d~ Carlomagno y de San Luis para ponerlo. glorioso v flore­
ci~nte, en primera lin~a entre las naciones de Europa. Pero en 
ve:.!: de iu"piran:e pn e;.as· gTaDdes. tradidnu<o". !'e pre"tó sola­
m~nte oído,s.á estre.cbQ interés de familia, y se quiw que la ca;:a 
de Francia hicie"e la guerra á la de Amtria. Con tal fin los reye;; 
se- aliaron con los prote;;talltes, y la monarquía. franc~ €"Ch,} 
por .ías- ente~nte nuevas para ella. y opne"ta;:. a RlS traili­
cwnb. Es. cierto que así. llegó á ser prf>pouJerante. pero. al 
mi.HllQ tiempo aumeotó la fuerza del protestantismo. siendo 
favor~dda" toda.'" la~ mala<; doctrinas, ,;;ecuela de la hf'rejia. 
Ad('má~. al lado de !a nación france,;;a se alzú \"i!!oro~1. la Ale­
mania dE.J libre exarut'-U que hoy re-prQcha ti. Fralll'ia "u catúli·· 
cismo. amenazanw) perpc.tUctmelite la. inJepeudencia y :3cgurlda" 
dellllencionado pal.;;. ' 
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FIL\:\CL\ 

i: !:\(;L.\ TlcRR.\. 

, 

1170. San Luis parte 
, para la última .-ruzada. 

- Su mUt'rte. - Ad"e-I 
Uim'l'IÜO (le Felipe el. 
Atrel-ido. 

117:1.. Eduardo I. 
1:!::3. 

U8i. 

1285. Felipe IV el Her-
, moso. 

t ~n. Guerra contra Jn~ 
glaterra. 

H!l5. eamara de los 

CO~t~~~S Gu~~;latec::tl'a! 
FlaIlJe~. ! 

I 
t~!:l~. [)¡5pula~d"FeHpe 

el Herm"~o contra Boni-¡ 
rado VIII. I 

tlOi. Primeros estados I 
!;enerales. - Batalla de, 

l:O~{\~~~·Batan .... (le Mon:>-i 
en-!'nelle. . 

131)7. [.luar,lo 11. 
f~OS. 

tl09. 

131~. Concilio p;eneral 
de '·¡ena. - Aholición de' 

Ilus Tempbrio;;. i 
I 13U. LUl5 X el Testa-: 
I ruuo. Hazana .• d .. Roberto' I Bruce en E","¡wia. : 
I 1316. JUdn 1. Felipe Yi 
, el Lar!Oo .• \plicadóa <le la 
i le\' saliea.. 

lT.\LI.\ 

É DIPF.RIO DE ALDL\::\"IA. 

RoJolro de Jlah~hurgo 
es elegido emperador. 

Vísperas ¡;.ir-ilianas. 
Reunión de SiciFa a Ara­
góu. ' 

i 
Establecimiento de la' 

cOHfeJeraóón hülvedl'a. 
Traslacjúll de la San'.>' 

Sede a ATiiiÓn. 

i ·t3:.!1 Carlos IY .. 1 H"r­
¡ mo~o. 
I U:.!l!. Ad\"ellimiento de El emperador Luis Y SO;;-¡ 
, l<Js Valois. tiene a lo~ glbeli!.Lo~ en Ita­

lia. 

ESTADOS DEL :'iORTE. 

Grandes duques de Mos-
cow. li9j 

.' 



DE EVROPA, DE 1270.\ 1610. 517 ~ 

DIPERIO DE ORIE:'\TE I 
y CRl:Z_\D.\S. ASU. 

--

¡ , 
i 

I?:-IJ. Odavl!I cruz.:,",la.­
'Inerte <le ~an Lui~ en 
TÚIH·Z. 

I %YI. Los cl"Ishano~ 51)n 
enteramente e1puhado~ de 

1

,"'" 

1:N4 

I 
fin del imperio de I Seld¡udd" 

los 

Osmán runda el imperio 
¡de lo~ turco~ otomauo~. 

I 
í 

, 

Portugal 
Alfon~o 111 
adual. 

Reunión 
Arag6n. 

alcanza baj.) 
su extensi<in 

t:!i<J 
de Sicilia a 

H~.! 

I ."ia'rarra qued:l unida :l 
Fr.loria por el matrimo­
nio d". Juana de \rn"arrJ 
,.on Fetipe el Uermo-<l 

I 

I:!~+ 

G llerra de F r:wciol rom-
Ira ;\r:lgÓn. H;_) 

I Xm~ p~ •• la 'L~ : lde EVrt'UI. ta:!S 
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FRA::'íCr.\. 

É I:'>íGLATERRA. 

I3:1.S. Adyenimiento de 
Felipe VI de Yalois. 

ITALl_\ 
É IlIPERIO Pt: A.LElIAXIA. 

El emperador Luis V 
j!)<tien" a los gibelinos 
..o Italia. El papa (,lCO­

mulga al emperador, y el 
emperador depone al 
papa. 

. 13=~. El rey de In¡;la-
: terra Eduardo 111 presta . 
.' !lomennjé' al re~' de Fran-
¡ cia. Inwnci,ín de la pól-

t3l';', El r;>y d,. 10¡;-la­
¡"'tra tflm"l el tílulr¡ de 
rey de Francia. Principio 
,le la guerl"a d~ Cic:n anos. 

I,j.):,>. Pragmática de Franc-

I:J.U. Principio de la 
¡ guerra de l:ts ,los J nana.". 
, en Bretaña. 

13.10, Bablb Je Crécy. 

13-H. Toma de C11111.i5 
p"r Eduardo 1I1. 

':J49. R€unión á Fran­
cia del [l .. lfimdo y ~el 

; eo .. lado de )fontpellJer. 
13~(I. Adl'enimielllo de 

. Juan IT el Bueno]. 

fort. 

Rivalidad de Génova y 
Pisa. 

t3:55. Batalla de 1'01- La bola de oro en Ale· 
tier~. en que es heeho I'ri- m:.nta ddé'!"Illina el modo 

; 5ionero el "rey Juan. de elección de 10'S empen­
dores. 

! 
I 

j 1360. La Jaqufr-Ía. Tra­
h-do de Br¿.lignv. Libera­

I dón del r<,~ Ju.~!). 
: 1363_ Cr~adón de. du­

cado de Burgona en favor 
de Felipe el Atre,id,). 
hijo de Juan el Bueno. 

136-i. Carlos V. Batalla 
de Coch"rel gcmada por 
Du;Ue..«clin. 

1:>65. Batalla de Aur-.u·. 
D~eseUn prit;ioner<), -

EST.-\DO-';;' lJEL ~URTE. 

Casimil"O m, lPellidactJ 
el Grande. ¡-,'ina glorio,;a-i 
mente en Polonia. 13:n' 

i 
I 



ESPA~_\ 

y PORTt:G_-i.L 

1333. 

DE El:ROPA DE 1~70 .~ 1610. 

I n¡PERiO. De ORrE:-.n: I 
y n"RCO OTO llANOS 

Toma. de ~icf». 

f3.i;. Los :i.n.bc~ Men­
!li,ja..~ son expubldo;;. de 
E~pa.iia. 

tJ56 Toma de GallpolÍ por 
105 torcos otomanos: ese 
triunfo ¡es ahre el Heles­
pooto. 

A5L\., _\FRIC.\ 
y _UlfR'IC_\. 

Amurath 11. - C~acióo Tamerlan, jefe de lús 
,le los janisatios. aong9les. t16(1 
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FR,\XCIA 

t I:"óGLATERRA. 

1367. Tratado toe Gué­
f.ln<le. qlW pOlle término 
a la gllt'rra. de Bretaña. 

ITALL\ 

Y ALE)I.\:\''-\. 

1376. Fin de la residencia de 
los papas en Aviñón. 

37~ Cados el Malo Granci~madeOceidente. 
i ent:ega CherLurgo a los [rbaDo \", en Roma. Cle-
~ ill;;les~. mente ru en Aviñón. 

1380. Muerte de Du- Guerra de Chiozza"entre 
': ~lI!:,~clín. :\I('oor edad de Genova y \-enecia. 
; Car:os n. 

la81. 

1382. Batalla de Ro.'!­
¡ bf>('];;-. Lo.'! Mai/lotins. 
, lJ8.'. Flandes es reu­

niJa al ¡Iueado de Bor­
!:nria. 

1285. Casamiento de 
, C",rl{J~ YI con J;;"1.heal1 d~ 

B:I"il'ra. Vuelve a t'mp('­
Z.lJ' la guf'rra entre fran­
Ó,t" lu¡;l;lterra. 

11\l!. Dem¡>nri1, d€' Cal"­
I,,~ \"1. Regencia <le !;II~ 
lIos. 

Paz t'ntre Génova y re­
necia. El duque de Anj<lu 
se propone subir al trono 
de Xapol~. 

&STADOS DE1.. :\"URTE. 

\1adislao JageUón, COllJ 
! vf."rtido al cristianismo. re¡­
'na en Polonia v la Litna­
¡uia. • 1-386 

I 

R~unión de Dinamarca. 
Suecia '! :'i"oru .. g.L bajo 
llarg-arila dI" Valdemar. - 1189¡ 

I I , ' 

, 1395. Tregua con tI ~ Juan Galeaso Yisconfi.l 
ingl¡>~s. ['rimer duque de Milan. ~ 

[nión de Calmar. 1.):): 



nE EOlOPA DE 127ü A HilO. 

F.""!'.\~_\ DIPEHIU DE OHIl-'TE I .-\."U •. \FRIC.\ 
,. A~IÚllC.L Y 1',"RTCt~_\J.. y TLACO'" OTOll.\:\I)". i ,------------I------------¡,-----------

; I 
1 t:l,,~. -Lucha O?ntt,-, Enri.! 
Iqu€' ,lO? Tra~t"m~\ra ,- Pedr()l 
~[ era,·f. rp\- de C";filb.: 
Ei'le e, mUért,) ,. dt'stro,u-! 
do-po-r.<un",rmalil) .J3fj!ol. I 

nSJ. Ad"',n;mient,) l!e 
I [a dinJ.sfü ,1,' A, ís en Po '­¡tupl. 
, 

I 
I 
I 

I T"medin 
los ;;<'1.0<_ 

CO!l'lui,ü del Khari,.. 
m". \:,:\7°, 

I 
COIi'¡u¡~t. Jd Kh0r.t_ 

';'1.. 1.1~.¡ 

COII'luist ~ ,!p Lt f,"('f­
[;"!Ll. 13;'.\ 

COllqui~!a dd Tur'lue>i-
tan. n5· 

nS9. i B.ly.lCE'to I sucedo> i¡ 
i Amurath. 

J3%. 

, 

I P.at.llb ti .. ~icóp()lis, lo.l-

1""'" po, B""'eto' -

In.aúón eQ lIesopoh_ 
mia. I:W3 

, 

COllquist ... del Illrl(J~' 
tin. t.19S , 
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trR.\:'\CL\ 

É I"'\GLATERR.\. 

t;,o i. JU.'Lll sin :\Iiedo. 
duque de_ BOI",'!oña. 

I ío:S. (lu('t't'lla de los 
,ill'lll"'~ de Orleau5 ! de 
B"r¡NDJ.. 

IT .... UA 
y ALDlA"'\IA. 

i i-D1i. Florencia domina sobre 

\ .. 07. Asesinato del 
duque de Ol"!eans. 

toda la T oseana. 

Utl9. Concilio de Pisa. Ele-c-

UIO. Los burguiiiones 
\- I'lS Armauae;;, 

t.lH. 

I ti 5. Batalla de Azin­
conrl. 

I-H6. 

¡ .. 18. PeM'inet Lerl~r(' 

.!ntrf':;a rari~ al dn'lue 

.le B,)r:.:"ii.t. 
! ít~l.- _\;;e~¡nalo d .. l du­

'lue .le' Bnr:;of.ta en )lonte­
n'au. 

1 .. !tI. TratadolOe Trove5: 
Fran<'ill. e~ pu~-t,\ a mer_ 
ct'J ,le ln~ in:.:I;>~~. 

I L~.!. ("rlu~ YlI ~- En­
ri'lne Y! rrod:HnadO}~ 
ren's ,le Fl"fInáa. 

"1 ¡~'). Batalla de ere­
n.nt. 

I"~ i. Batalla lle Yer­
neni!. 

1 f~~. ~it;.-, n,' Oriean, 
I,or [.,. ¡n::l"",,~. 

1 L!~. J [I,ma ,1: Al"l'o t<)~ 
.,¡,Ji;::::-. a I~\-'ln!ar d ~itil) 

: ,lo'! Uetearb. pr"~i;,:-u,,, EUS 

, triunfos. \" Carl,,~ Yll e~ 
~ coronado -en }{,·im."_ 

1.),31.\. Sitio de com_¡ 
¡,i':'gn ... Juana d~ Arco 
!''<le en fianos ,le IOi in­
gles~_ 

ción de Alejandro Y. 

Concilio,!de Comt3Dl:3.. 
Cond"nación de Juan lIu55 
y de Wkktef. 

El condado de Saboya 
es erigido en ducado. 

InflUencia de Cosme de 
\lédicis en Florencia. 

~nADOS DIi:L :'\OiHE. 

, 

'Iuoc', d, lh"m ... J 
Semiramisdel ~orte. 1-;IJ~i 

I 

f 
• 
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E5PA:'i_,-
-1- POR-lL'G_\.L. 

l-W:!. 

tillo 

¡",¡5. GueI'l"iI. de 105 por­
tngne~6 ell Arrica. 

I H18. Lü~ JlOI~lugue~e-" 
¡de-;cu!;ren Porto-::-anlo. 

! t-ll!l. Descubrimientu ¡j", 
la )[;¡dera. 

14:!'). 

I:\IPF,RIO DE: OBrE:'iTE f 
y TeRCO&. 0-1'1}'tI.;.\Xf)~. 

.-\~I.\, .\YHlJ~.\ 
y .-\Jlf.nI!;.~ •. 

-----\. 
rn~a¡¡ióJ)-. M \¡J~_ mou; 

g?ltis- en el imperio <Jt'h 
mallO. 1-1-IJO 

Derrota de Ba.yaceto Tarnf'rhlll g'dIl/l, Lt, ba,-
en Ancira. hIla dlJ Ancira.. 1,wt. 

I Los turcl)_~ ~encell al 
.'m¡;~rador Segismundo en 

I :'"mendria. 

I 
Amurnth sitia. a Co~ar~ 

tiDOpla. , 

• 
, T i1m,\ .. k Te;;al¡jnjca pe r 
~ .\.nll4a:h. 

D~membramientJ>. (jd 
imperio_de TOl¡:¡wrlau ¡j0],;.­

pué" de su mWJI'tt:t., 141)::¡ 
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FHA:\CH 

É H':'LATERRA. 

¡ ¡"3I.Suplidodeluana 
: ,le Arco ('o R'lau. Euri· 
, ,/ue n ~oronado r~r de 

t raueia pu París. 
!-U.~. TrJ.tado de Arras. 

l{pl'",nr-iliaeiún de Car­
l,,~ YIl ~- df'1 duque de 
IlMt!01i:J .. 

I dI). Entrada de Car­
, I'H Y\I en París. 

I-i-!O. 

t'+'i-. Tregua entre 
I r3.nlla e InglateITa. I 

14 .9. COn1ui~tade :\"or­
man,j¡" y de Guíena. 

H50 .• 

1 

t-\.;;3. Combate de Cas­
tilluu. qu<' t.;rmiua la 
;:lIf'rra de Cieu aiio~. Los 
íll¡;:l~"e:; sólQ cnn5<:'nanl 

: ~',:h~2111cia la plaZ'l e 

I";¡'¡'. Ordenanza ¡"ira 
IJ. red,\,'('itin del dererbc' 
"(jn~llltlldinario. 

I Vj.'i. Prinópio dé' !J. 
¡?llt'rra de las ÚM Ho"as. 
h.\tJ.lla de S:ünt·Albau. 

\ .. 57. 

ITALL\. 
Y ALElLniA. ESTADOS DEL :'I'ORTF:. 

IUl'{'nciÓnde la imprenta 
pnr lua,u Guteuberg, de, 
)j¡,gunCla. ' 

C'-'nrilio tle Florrnda.' 
Reunwn de I , 1;le~la gne-I' 
¡:;",l' de J l Jalma 

te.1er¡cO III emperador. 

Fr3.ncí,co 5forza, dWlue 
de lIUa!J. 

Congre:;o de LoJ:. 

1 \'laJí,1ao YI, re • .1 .. f'G---¡ 
louia. df' Hungría: es .en· 

,Ci,I"llorAmur.alh 11. J-l,-H 
i Ruptura de la unión de 
;Ca!mar. La ~uecia se se­
para de Dinamarea" de 
:\orueg'l. 11-'l5 

LM pro,'"'' "entre} 
g:tu á la Poloni.l.. 1-í5.¡. ¡ 

I 1 

1-J,i:Jú. Ricardo, duque 
Yorl:. tr3,la de hacer~ .. 
proclamar re~' d~ Ingia­

¡ I~rra. 

Separacióu d.o !'I i)ohf>-I' 
mi,\ , de la Hun::;:!'];).. 

I Pi,} JI ¡¡redi,'); Un-lllu<"a 
aUl3.Ja. - J",,,,. Pn,lie-

1¡,rJ..J, re. ,1(' l>0h"mia; 
'hli3,s Coni!.l.J, rey de 
Huugri3.. 
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"[SPA.,.'\. 

y PORTt.:GAL 

l-i-<l5. 

l..í40. 

1451. 

U53. 

"" 

1.IIPEnII, VE rJRIE7'iTE 
y Tt.:RCü~ UTO)l.'.7'i'J:;. 

GUl'I·r:r de I.)s Iureos 
contra lo, 1Júr:¡;J.ros. 

n"Z:I.J'i.[l~ de fiuo ... ade 
COI· ... ¡¡¡[>, ~ .. ahode de TrJ.n_ 
sil"'J.nia. 

)I;¡bomel II sueede it. 
Amuratb. 

Toma de Con;;tantinopla. 
P')l"' l!ah(.md 11. fin del 
unperio dt! IJri¡~nte. 

)hhomet 1I 5itia a Be!_ 

"

""'. 
Lv, tur.'os se apQd .. rJ.n 

dt! 5ema. ! d~ llora..-ia. 

A:;1.\, . .\FnIC.\ 
y .·UIÉRHa. 

D~trucción del imperio O"~c!lbrimiffito de las 
de Treb~oll.f" por los tur- slas de Cabo Verde v del 
coso 15enegal. ·H,,\) 

I 



CUA{\@ Sl'iCl\ó!lICO !\€ LA 1,"''rOR\.\ 

fl\.\~a-" 

i; ntLAt'ERR.-\. 

Utll. Lui~ XI. rey de 
, Francia. Eduardo IV, re~' 
; J ... l:e¡;\aterrll. BataU<\. de 
I Towton. 

n.u .. I.-\. 
"'r ALElL-\~-:Z.-\. 

i \:'<)4. Liga d¡A hien plÍ- H;wtñas de ~~nderbe.tg 
, bliro contra Lui" XI. contra los "tlIrt:05. 

UtJ5. Bata.lla de )Iünt­
Ih~r'·. T I'a.t.1ftos de CQO­
Jlan~ y de Sa¡nt·~hur. 

! W7. Carl(}~ el 'teme­
rario. duque de 8orgoña. 

i -¡!Ji;. Lui~ XI en Pé-
, fODue. 

h<'lD UI, gran duque de 
~oi>cow. - Uóf 

'tra\;l.<io c.e Thorn. [)e;;­
membramiento de los Esta­
Jo;; de los caballerOi tea­l tónicos 4!iti 

IW!). Los JIédicis Ju!ian v 1.0- han l/I, yecr;>dor de ¡(I~ 
remo, jefes de la república tarta.rQ" <le K~;m. I M>~ 
floreutina. 

1';':'-0. Luis Xl couvowa 
tus t'~b'¡os gt"Iler:¡[es. 

, CWhlS el l€\!!erariQ orga­
!lila un,\ eoalil'iÚo. 

EJuardo 1\" "e"H' übli­
::a.lo a huir: resLlbleci­
miento) lIe [¡¡rique ·Vi. 

I .. íl. R('-:,t;d:lel"imien!o. fij»tú- n', papa; :WIaJ¡s~ 
de LhnrJo IY en lilgb,- laD, rey dtt Bohemia. 
!¡·I'r,l. ~rUf>rt", de Enri-
'Iue n y de ~u hijo., 

J.l.í::. lli'roJ<mo de Jua­
!la Ha~hdk "u Beau"ai5. 

1 .. :-· .. Liga del dWlue Guerra d .. )Iatias Cú-r-
,\,~ f)o)rg-Of"l " del. r~~ ,I~ vioo CDntra ~O:' polaco5.los 
In:::latúra f'oútra Lui; XI. bohemios r los turcos. 

1 ií). Tre"ua entre 
Llli;; XI ! CarJos el Teme-
1'1.,'JO, 

11, 7tL Derrolta5 de Ca~-
1,,;; el Tel,¡pl",\rio en Gran-­
,;.<'!],~ 'H"r.\t. 

1'l77, C"rI()~ e~ Teme-- Convenio:> ole Olniütz ea. 
r"ri .. es muel'!o delante Ire los teve5 de B,·ht'mia, 
,k :'\:<llcy, I y de Buuéía. :'!Iatía:, COI'­

..-¡rlO in..-ade pI Austria. 
1'¡'7~, E,,!,l.hle¡·imiento: ~f""illJi!ian", ¡;.e t~sa Cuo 

l .
. le I.,,~ corr ... :", ."n f r.uw~ia. ¡)laria d" Bllr¡;fJña, 

I ¡:-9, (,ui'rra entr", , D'·calkuci..l Je la Npli­
, llll5 Xl ! ~laümil(alliJ.\h¡ka de \'t'u"úa. 

B'ltalla J.:: Gumegate. ¡ 

i 

Uil 



D'EECROPA DE 1270 Á 1610. 

E;;f>A~A 
Y PORTl"GAL. 

TeRCOS OTO.llA)iOS. 

1461. 

I.l.7,\,. Isabel, mujer de 

de Castilla. -I 
FeI'uan . .lo d,> .-\ra;¡:ón, reina 

1 .. :3. COllquistade-Crimeapor 
¡ lo:; tUNO». 
1 ¡ 1'¡7ti.ElreydeFo"¡Il~1. 
: Alfo¡¡,;,) Y. <'5 d,·rrotaJu ~n 
i T.)l"o por F ernJ.llJo el Ca­
l t ,,111:", 

11,;7. !n.a;¡i~d.elOlitun:osen 

I t479. F.ornallJu el Cató­
¡¡¡COI re!" de Aragvu. 

(to.lia. 

A,;IA •. \FRIC.\ 
y .HIÉIUCA. 

De!'fllbrimierlt,) d .. b~ 
is!.a~ Azores. El papa ~rma 
al r~Y ,k Persia LZÚU­
fh.~:ia:n contra lo,; turcos. 

U71 

r zuu Ha55an ej .:Ierr .... 
tado por 105 tureO:i. I í7'¡ 



528 C[ADRO SIXCROSICO DE LA mSTORIA 

FH.\:'\CI.\ lTALL-\ 
f I:'\GL.\H:RH.L Y .-\LDU:'i"[A. E;;T.\Do);o P~L ,,"ORTE. I 

1------1------. I 
I han III dE'~truy!' la g:ran­
,de horda v toma el htulo 
: JI' autócrata. JI' b5 Ru.;:ia.<. 

U51. El Anjo)o, el 
~laille v 13, Pro) enza "OIl 

: reuIlid';~ a Fra.ncia. 

: ! \83. Carlos YlII, re~­
,\" Fr:,ncia. Lo~ hijo~ de 
Edu,¡nlo IV ea Indaterra 
S.HI ¡¡sóiHad~,s pOI' su tio 
Ril'ardo ll!. 

, 1.8· •.. -I.ua de Beaujeu • 
. reg"rJtc·. rl'U\'oca IQS esta· 

d')5 !!:"i\('r,,-!p:; E'U Tours. 
, l.ii5. Beb .. l;';n del du~ 
, que de .OI'i:·OlUS contra 

C.\rl,,~ \ 111. 
Ihb.IL, ,j,.' P.)~w()rth. 

l-:ari'lu<: nI, r,~: ,¡,_I!l~I:¡­
. terl·Ol. 

t l,~i\. ihtalla Jt' Saint· 
.-I.nbia. El Juque (it.' Or­
lt'ans es hed\0 prisionero. 
Jftl'ftDO lit. r~r de E,;.cocía . 
..,; a~binado. 

, H~\O. LaJi51ao n sucede ia :'!IJ.· 
tías Cor¡-ino en Hungría. í 

; 

li~O 

j 1,91. Reunión de 13, 
~]'ala"a a b Francia. 

IW;!. Alejandro ~-I pae·l. p&1 Juan .-I.lbeno,re! JI' r' .... 1 
<.Iro ,le )1 .. JICb en f l(jrell~. loma. I ¡'):'.¡ 

·da. I 

I 
11aJ.imilianll ~]j~:",Je á, 

F",d':rico IlI, empera,lorde 
.-I.1('mania. , 

t -1-93. 

1I!l-i. E~i·edidón ¡Jcl Luis el lloro, duque J", 
Carl"" \"ilI a Italia. l' 1!ihn .. Alfonso I1, rt'y d"'l 

:'iapo[es. I 
i .H'l;;. B"t;dl.~ J~ r!,r-I . reman,l/) IJ, re~- .le, 
nu,~;. \ llfU.1 dc L:ll'lo~ \ 111 ¡ :'\.lpole,. I 
a ¡. ranCla. , 

1·WS. I [,05 rf'lnce~e5 s-on arro­
ja.dos de :\"apole,;. Fe-<le-
rico nI. rey Je ::"ia[lQks. 

-¡","II .. Luis XII, rey de Suplido de Sal'<mar<~la. 
fraILel.l. I 

l-ifl:l. Lui~ XlI se apo--, 
Jera dd Yil.lnt's~du. \ 



DE ErROP.\. DE 1270 .1 1610. 

E::;PA:;\_\ 

y PORTCLiAL. 

1-i81}. E~t"b¡81..·ÍmientQ d .. ¡la IilquisicióD. en E~paña. 

I H81. Juan 11. re!" de 
pOI·tugal. 
I . 

I"~". Dieta de E~ora fU 
Porlugal. 

1~·56. 

t.HIS. 

t i9:!. los moros S,in €-"{­

pul-ados de Espaiia. Toma 
de Granada por Fernando 
é Isabel 

t-i95. llanu",1 d .. \ror­
tu.uado. re! Je PorlugaJ. 

H!.l6. Felipe el Hermoso 
~e ca.:o;a ron Juana la Loca.. 
heredera de E~paña. 

H99. 

v. 

lCRCOS OTO."IA:'i05. 

Baraceto Il sucede a 
:'.Iahomet Il. 

ASU, .í..FRICA 
y A)IÉRIC_\. 

L05 portu"'ue5eS se ¡>~- i 
tablecen eo Guinea. I ¡8 ~ , 

Colonia espaflOla en las 
Canarias. t.i-~:j 

Descubrimiento Jd 
Congo. lE. 

Los turc03 se apoderan DescubrimientoJ'Olcabu 

Ide lIoIJa·"¡a. de Buena Esperauza. I+~oj 
Guerrade 105 turcos COD-

tr·a los eN;a5. 
I 

GuemB de 103 tul""COS, 
que defa.tan el friol. 

De;;cubrimientode Amé- : 
rica por Cristóbal Colón. ' 

H~l~ : 

Descubrimiento de h- . 
maica por Cristóbal Colón. 

t.¡"U 

Viajes de Y aseo lie Ga­
maala..s lndiasOrientales. 

H'B 

30 



.30 CCADRO SIXCRÚ~fCO DE LA mSTúRL\ 

,,'R_~:"CIA ILH .. L\ 
É I:'\GLA TER ILL Y AI.E~I_\~L\. 

l500. Lo~ fl"<Ulcese;< Di"l"isión del imperio en 
I pierden el -'Iil"'lle~ado y seis círl'ulos. 
: \,) n'cuperau. Albnza con 
! E~pañ,t. 
¡ I jO l. Los r"all('tO~e~ sr· Orgn..m:adón Ael Con-
,apCldlCJ'a1l ,\el reino de sejo aulico. 
\<i.oule~. 

Has. Los fnueeses son Julio 11. 
, r .. cha¿.ld,¡~ tld reino de 
:\afJuJe~. 

15'H. T !";lh,los de B1oi.~. 

E:';L\OOS Df:L :\'úRTE. 

GneMilt entre Suecia ~ 
Diu,unare;¡. t:i1}~ 

Sten/in-3ture. adminis-
tr;lJOI" de :3ut'~ta. {50 .. 

W¡¡,,¡Ji IV 
han 111. 

¡:;0,1. El papa coloca la pri- ~"gi;;mundo 
mera piedra de la igle5ia Polonia. 

sucede a 
1~)5 

1, rey de 
15u6 

de Sau Pedro 

150:'. li:!:l J" Camhrai l' 
, cou1:!'lI. Yf'n~ 

15>J~. Enriqw; Y!U f rey Bat"lla de .i~. 
de In,dat,'rr,l. I 

!-'í\'i. Li!.:a ~duta_ 
151~. HúallH do> Gas- Quinto concilio de Le- Stenón-Sture!J, admi-

túa de 1'0)[\. Batalla lit' trau. nigtraJor de Sueda. 151=1 
b~ , 

151:!. l'r .• ncia e<; in":I- L .. óuX. Cri~tianlI, l'€'vde Diua-! 
: ,Iid:l. J,l(·"i..o IV, re~ ut' marca.· 15t3! 

F.-C·(Il'la. rnU"re en 1., bd- ¡ 
, LdL\ d.~ fl,.,I,¡.>u. 

¡::;I::;. fr.l.U{"i'i.·o i. "',- Luis 11, 5ucesor de 1,,· 
"l.> fn'Il<'i1. BataJla tle dis!ao en Hungría. 
~h_riü,lJl; con'lui:;la dd 
)til.\ne~~.-lo. 

'516. T'alaJodt':'\o ón Pdmeras pr .. dicacion"" 

!31 -;-. 
de Zuinglio. 

1.utero ataca la~ :ind1..I­
!?endas. 

J3111. R_T.Ji.taJ .ie - Carlos V emperador. 
fr01no.:is,·o 1 v de Cal'-
tos \'. • 

15~,J, El campamento Lutero '1ue-ma la bula. en Ü'fteldad~ dE-emtiiu'lll 
,Id Paño tle Om, 'lile é'l papa. lo coudeu.l. de- Suecia. 15.!'J! 

I".;,!I. Guerra entro? Coudenadún de Lnterr~ InvasirnJ. de los tltrt:arv~ 
Fr,lll<,i~C{l I "rarlo5 Y. t-D la dieta de 'Worms. ea 1l05e0'lia.. t,,!1 

15:!!. Dt'rrota de los Adriano H. 
fril,IIC~ et:.1a Eieoe.a. 

IH3. Lo,; fraDce-je-s son Ht"rejíll. de 
al'foj:.ul"s de Italia p<:lr ti~ 
Lado~ \'. 

los anll.L;).p- fed .. rico 1, IIt"V de [lioa_ 
marca. - Gusti"l"O __ ~1., 
re,! de Suecia 15;!,3 
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r"PAXA 
"'í P(¡i\TUj.}.L. 

I;)(JO. Alianza. de F.'\"­
nando el r.atÓlico COl! 
Luis XII. 

~ !50~. Muerte de I~ab('l. 
Illana y Felipe. re~e5 de 
Ca"tilla.. 

1507. El cardenal Xim,;· 
uez, ministro en [gpafia. 

IJ!!. 

TeRCO ... 0"1"0](..\:>;05. 

f ~ .. lim 1 sucede a Ba~'a-
t,·,:t.). 

ASL\. ,\FIlIe.' 
y . .orÉRIC.\. 

Descubrímienlo JeI Bra-
sU. 151'1 

Almei.!;}. primer ,..irl"1"'-
de las ludia:!. 15');:; ¡ 

lluerv- de Alhtl'lD~r-

I 
qüe'; d~a,1f'n'i;¡ d I p') 
"er~o) I,ortu:;uh en L.~ 

¡
IIlJ['b' t5Lj 

15H¡. Carlos Y, re~' ,L I Conqui~tad .. 1 Diarbekir 
España. [J"r lo~ tUN'05. 

1517. li t"~:~" del Coiro po< l0' j;,~." .. "n 00"". en I~;"; 
t5~1). .-\d\"enimic'm" d~ Solí--

im Hl ll. d '~l"aTld,,_ 
t5:!1. Rebelión en E,:..~ T,'m;. ,u. &<l~,J() pnr Si ti,) ti., ~¡';jico. 1J':::1 

'.aÍí-t. "";,,[,rn:m. 
l-Y~::!. T0ma de Ruda:;. De~cul,\"imi"nto d,~ L, 

Fi!ipinltS [',,/'" 11:1';::J.i!.lI)':~. 
Cl)n'lubta.d,,~ft-j"'I). l'i:!:!, 



C[ADRO SI,CRÓXICO DE LA HISTORIA 

FR.\:\"CL\ 

E I:'\GL.\TERR.L 

15;!'¡'. Sitio de ~Iar;;ella.. 

lT.\L1_~ 

Y .\LE~I.-\.)'-L\ .• 

lIerejía d,.los saeramen· 
t3.rio~. Liga cató!ü-a de 
Ratisbüna. 

1525. Derrota de lo~ Liga católka de Dt"~~(\U. 
rl'"ncC5C~ en Pavía. Cau- GUe-!-ra de 105 an'lbaptistas. 
ti'-~rio de Fr3ucl5Co 1. 

].5;!ij. 

I.H7. 

1529. 

1.530. 

I5.B. Enrique \1II se 
r3q con Ana Boleyn ó 
[;"'!cua. Pl'imeras predi­
t'adones de C\h-ino. 

1.53~. r.¡"ma de lugla. 
t,'PP'\. franci:l Sl' ali:! con 
[i)~ turcos. 

1535. 

1535. ~nplieio de Ana 
r.oleyn. E \ puliacióTI ,le 105 
!llOua,;j,'ri,,- en lugl,,-t.·rra. 

El '-'Freit" ..le t"r1os \" 
p, arr<Jja,lo ..le Picardia. 

1·;1~. Tr-'t:1Ia de .:'i"iza 
,~Tltr,· Fr.:lH ¡-;""o 1 v Car-
In, Y. • 

1.139. L"v ..le los s",is ar­
jj"uk,s f"rr,mulgad3. por 
E'lI'i'lu,' , 111. 

DietJ. de Spirn. Ligel lu­
terana de Torgau. JElau 
Zapolva, re.., ,lt' Hun¡:-ría. 
y ~eniando r, rey de B"Obe-­
mía. 

S.~co de Roma. Liga ca­
tó!i('a de Breslau. 

Prüte~tJ. de los luteranos 
contra la dieta de Spira. 

Dieta y confesión de 
Augsburgo. Lig.1. dt' 8mal. 
blda. 

Expedición de Carlos \" 
contra Túnez. 

!"".l. C>rl,-,~ y I)btiene Aprobadón de 1,1 Socie-
r"Tn,;~,) f':l:-a :llran:sar la dad de ¡e~ fundada en 
F''-OIlria ,"lTI ~u O'"jército. 153.1,. 

[J+¡. Expedición de Carlos \' 

I:.~~. ~,1 ':ü E.tuar,\.). 
"r"j:~·\ ,1 ... [~\',xia. 

!:, ¡:; .\O!"" l!n~rr:t en­
I:~ ClI·!..·' \" ,. Franci~i"o 1. 

15H. !~.l;.il1.\ ..le Ceri­
, ~, .. ¡e~.r.lz ,le Cre;;py. 

contra Argel. 

E51.\.DO" DEL :-':ORTE. 

• 

Serulariz,H:-ión de b. Pru­
~¡a y de la Lh"onia. Pro­
>!'.resD5 de h Reform3 e~;.~ 
5iorte. b_, 

[ráu IV, gran duque dI' 
llor..cona. 1).33 

Cri5tian IIl, rt'v de Dina-
marca. • 153'¡ 

.:'iorn"'ga es reuniJa a 
DilllmarC.1. t 5.17 

Juan Segisruundo. I.5-i<J 

• 



DE EVROPA DE 1270 .\ 1610. 

E";P.\S.\ 

y PORTt:GAL. 

15:!6. Tratado de Madrid, 
que dó'.uelve la Ii.bertad a 
Francisco l. 

15H. 

1538. 

15-iJ}. 

15.U. 

n"RCOS OTO)lA~05. 

Solimán sitia a Viena. 

ASIA, '\YfIiC.\ 

y AJlEfIlCA. 

PixarroenelPerÚ. 15!5', 

Conquista del P,"fU. 
153~ 

Alianza de Solimán «m L<lS franceses en el Ca-
Francisco 1. nada. 15J¡ 

Conquista del Yemen por 
10$ turco;; 

paz entre Turquia f Ve­
necia. 

Solimán ¡nvad" la alta 
Hungria.. 

FUlldación d~ Lima l' 

de Euenos Aire!>. 153~· 
D~cubrimiento de C ... ~ , 

liforma. 1531J 

Misión de San Frau-, 
cisc,) Ja ... ier á las Indias. 

15-i1 
Los portugueses en el 

J¡¡pOn. 15t! 

I 
30. 



t:CHIRO EI:";CRÚ:;¡CO DE LA HISTORL\ 

nL\.,'T,l~ IT.\LL\ 
f; 1.'iIjL\TERR.\. Y ALEJI.-\.:"IA. 

15.j,",. :'lLltanza de 1()~ Abrese.el concilio de 
Yaldt'Il~"~. Enrique Y 111 I Trento. 
,1"-poJ'\ L,~ Ul'¡' er,¡,LIJl's, 
~s h')."1'itales ! la" igl".-
SI;I~. 

1516. Te,Llado de pall 
eutre Francia e lag-La­
t ... r·r~. P""i!t'e~0S de la re-
f'Jrma en f:~l"'H;ia. 

15 .. :-. Enrique 11, rf'y 
,le FrandJ.. Eduard.) IV, 
rev de Iu:::daten'u; éste 
('~hblec" el pl'Otestall-, 

; ti~mo. I 
l I_'SIS, :'lf<tría E~tuard" 

f'1l F,'an,'i,.. I ! . 1550. Trat,,,lu lie Fr'lll­
el.\ coa Ill::!;lakr"J.. : 

Batalla de Jluhlberg. 

I'rrhlicllcióa del intmm. 

Julio lit. 

! 1531. E7t:rtú de Cha- Reapertura dúl concilio 
, tcauLI"i.IllL de T r,'nto. 

k5:!. C()nc¡ui~ta de los Trall>'acciÓD de °assuu. 
: I .. "s OI'¡~patloJs bajo EIl-
, ri'¡lle 11. 

15J3. Sitio de :'lletz. 
:'lIarla TlI,lor, reilla de 
Inglaterra.. 

t;jH. Ll"'u~e con Felipe 
de E-r,ula y restar.leee el 

, ca.lulic¡~ruo. 
1555. 

I 1556. Tl"€'gua de Yau-
celt.·~. 

r557. D,~tTot'l de San 
Quilltia. 

I_J_J'';;'. r"Ul<l ,l~ CII..li.;. 
l¡,ltalla li,} Gr;t\'e\ille~. 

J"ah,·!. rdlla d,! ludu­
t"rI'il. C.I~arllie[)to d.' )1,1-
rt:1 E.~tn,<r(l,) ('on .. l delfín 
Fra!l<'i~r" 11 

I)"~. Re~('lblt'<:imi .. nto 
d,~ L1 reli;:i,¡a an¡:!'iieaua. 
P,IZ ,le Cak"u-~~umhr,'~is : 
F·r..tlle¡_~) Il, re:v <k Frnfl-
Cla.. • 

Utiu. CnnJurltWa d .. 
I Amboisot. tlieh:1 0.1" B.f)-­
I mr;mntm. C<u'!o~ Ix.. 
i E~taol,)s gl'neraJes de 
'Odeaus. Triuufo del 
, [l!'0te;<tantismo en Esco­

Cia. 

Batana de Renty. 

Dieb!de .\u!!'~burgo; paz 
de religióll. Carlos V aL­
dita la soLerania de los 
Pai:;es BajfJ5. 

Abdicación completa de 
":al'i05 V. 

F ttrAiW'do l,. em-pen.dor. 
,Iluerte de Carlu!i V. 

Pío lV. 

EST.illOS DEL :'iORTE. 

Segismundú II. re! do> 
Polonia. J,'SB 

Código de háD Ir. 155') 

Guerra entra Rusia y 
?olonia. Erie XIV, rey de 
~U~lil.. t5Q'J 



DE El'ROPA DE: U"70 A itJfO • 

'ESP.\S'--\ 
'¡ PClRTl·G_\L. 

J5-i6. 

1548. 

lt:RC05 OTml.\:i05. 

)Iu~rte de Barbal'Toja. 

LO'!'" pe-!"S'as 90D vencido;; 
por Soliman. 

.\5/.\ •• \FRIC.\ 
y .UIÉIUC.\. 

I 
i 
\ . 



536 CUADRO SI~CRÓ:SICO DE LA HISTORL\ 

FHA:\CL\ 
l:-;t~L-\TEflIU 

LT.\LIA 
Y .\LDI.\Xl.\.. F.ST.\DO~ DJ::L :ii)RTE 

-----------1-----------1----------1 
1.'561. Edido de San Se-g~nda reap.ertura del 

German. Cul<Jquio de condllO de Tren!o. 
['f)iss,-. :UJ.rb Estnardo 
r,'ioa-de bt'OI·ia. 

156=. Edicto de Enero, 
flue {'(,nrerlia a los pro­
tf'"lante~ d !lhre ejerckio 
de ~II cult.), Pretendida 
lllat:\fu:J. de Vas:>,.. Ba-
¡aUa d" f)reu\ 

1.'103. Pacificación de lrnimiliano, re," de 

dU'lue de Guisa. 

Cesión dI" 
Polilnia. 

la Ül>Onia al 
15" I 

I 

Ambois.e. Asesinato del Hungría. ., 

156... Ciérrase el concilio de Xue\"a guerra entre Rn-
Trento sia y Polonia. 1504 1 

I 

" 

1:}66. A"amblea. de lo" 
nf\tt~hles <"" )IQu!iD.~. 

\.')61. Batalla de ~aint­
Deni~. 

i 15tH. Paz de J)ng:iu, 

I 
m·'~ll. llarb Estu;lrdQ 
pri,.¡ollPt:t d .. babel. 

J5¡;~. '1atalla" de Jarnac 
, y de }Iüntculltour. 

1570). Paz de S;m Ger­
man. 

1371. 

Pio V. 

Batalla de Lepanto. 

I 57::?:. :'!Iatanzas de la Rodolfo,reydellungr_a. 
noch". ,je ~an Battolomé. 

Ju,. 111, rey d, SU',';~71' 

[oión definiti\'a d" la 
Liluauia y la Polonia. 1.51)9 r 

1573. Edicto de Julio. Ellr:que de \"aloI5, rev 
ole Polonia. 15;j 

15i.l.. Enrique 111, re~' 
de fr:tncia. 

1575. 

15'76. El tiuque de Alen­
('<)11, ;,!fe .Ielo~ hllgollote~. 
Ltado~ de Bl.)i~. 

.Rodolro, rey 
100a. 

de Bolle- EstebaD Bathori, rey de 
Polouia. 1-575 

157:-. Fonna('Íón de la Edicto perpetuo. 
liga. 

D~uJ.¡rimiento de la Si--

'J57S. III~titudoin de la

l ol"(l .. n Jd E~~,iritu ~ant 
I por Enri'lue 1II. 

157!!. P,u de :"érac.Or­
aeuanu dtl Bloi$. 

tena. 15-;-; 
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E5P_\:O;A 

'i PORn':Ii.\L. 

I.')GO. Turbuleucia~ en 
ln~ Pai~es Bajns. 

t5ó3. De~titución dt' 
Gram-eld. 

no¡.. 
B.re-.ia. 

1513). 

Compromiso ole 

15'39. El duque de Alba 
en Los Paúe;; Baj"5. 

1571. 

157=. Rebdión de la H.-¡..¡, 
landa. 

I 

T["RCOS OTO:"dA::;;:OS. 

Los turcos ~e ven obli~ 
¡rada" a le\3.utar el ~itio de 
~blt.1. 

Se!im 11, sultan. 

C"Il'lui"ta de h i~la de 
Chipre. 

Derrota de lolS turcos en 
le¡';lIltol. 

I.~'~. Gu"rra 0.1", lo~ Paí.! "tl;ort~ Je 5dim 11. A,l· 
"e~ ~:lj.h. ,O,'rrotJ. d,~ I('~I,.-mjmient,} de llurat 1lI. 
~~panult;~. • 

1.~7'. 5,>(;1,\ de 1"" ¡rumio 
nade'" en E~pa¡¡CI. C'Jur.,.. 
rendas de Br .. da. 

15713. I'aC"iú".H'ión de 
(jarlll'. Il.--.n Juan. 

1:578. El archiduque ~b .. 1 
tia~ ea lus ['.,i",:;; Bd}'~. Ei! 
'ar,¡'->I1al EIlri'lue I r¡>y <ie! 
1'''rtu;!:tI. 

157t\. Const¡tuciún .le la 
r.'pÚhlica de 13.," ~id't Pr{)~ 
"ill("ia~ [ni..-l.\.:". I~ui!!ermo 
,,1 T~~iturno. stathouJl'T. 

A:;I.\, APRleA 

y A:"dÉHIC.-\ 

lo~ ingl66 proCUTl\!l 
establffer&e en la Am,'. 
rica del :'iol"te 15;;) 



CCADRG Sl)¡CRÓ~ICO DE LA mSTORIA 

FR.\ .... CL\ 

É J:\GU1:EIIR.i. 

t5Sol. :\uel-;¡ guerra de 
ffiigióll. 

15,~=. Lf''I"d contra. los 
católicog ¡üg[e,e5. 

lT.-\LL\ 
y AI..E:lU,",U. 

Calend,¡rio gregoriano. 

1,')35. Enrique m jefe Shto V, 
,le la liga .. 

loBo. Guerra de los tres 
Enrique,. 

1¡¡~7. Bablla de COti­
(r.l;;-. Suplido de lIaría 
E,;!uanl'l. 

j5~~. Flu'cióndelusdiez 
v sds. Pnd"f del duque de 
L;ui,,\. E;;Ia,I'l~ p"nerale, 

"le Bloi~ .. -\sesinalo de! 
! duquo>deGui,a. )[uel'te de 
, Catalina d" )["d¡('is. 

':'1.5:1, Enri'lue ¡¡¡ I'S 
i a~tsjnado. Enrique 1\", 
'BabllJ. de Arques: El 
: raruellal de Borbón ,.~ 
, pl'odamado rf'~' y e\ du­

que de lhyeuue lugarle­
nil'ote g>'ueral del reiuo. 

1;;')\'. ELlt,tlla de hrv. 
: g.tIl'l<b pm' Euri,/ue IV: 
I ¡Oí!!\. J')ruaJ,] (e las ha­
: rinas. Toma de Chartres. 

15n. f:onf,'rt>aria entre 
I"H';tt .. )iil·')~! Enri'juo:' IV . 
. -\hjurat'j,iu .!e EnriquelY. 
TUl"bulo.'fI,'i,l5 f'n I.:.~c·ocia 
~u~l'Ít:ld,,~ !'('f !;~\b,·1. 

Rl'Stauración de la bi­
bli ... teca del Yaticmo" 

¡;¡!!:. Eut!',,,lr. d,' Enri­
que 1\' ,'11 l-'a!'Í~" TlIl·IJu­
¡'>UCi.l~ PII [dand.l. I 

~ t'5~!'j. EIll'i'-lue IV d.... r:1~me!l!e \11I ab~u .. he 
rl"lt., a !,,~ ""p.u'iütes ea a Enrio..¡utl n", 
f.m!ulllio'· F r l[J;,,,".-e" 

E,n.\. ~ull1hi':!!l de lo~, I.a iuJ.~~ndencia de la 
li~u.,")" .. -\samblt'J. de II)~ Trall';ilvauia e~ recollt)-
n.;I;t1)le~" d,t!. 

I'}'~~" S.umi~ióu de J;. 
Sr .. t, .. 'ia. Edido d .. X.m­
lc~. ['al de \" .. nins. 

E5T.\DO.s úEL :oiÚHTE. 

La Sib~ri3. e$ unida á la t 
)Ioscovia. 1581 ( 

f umlari6n de Toboh.¡', 
en :3iberia. 15~<)¡ 
S~~~InuDdo 01, re .. .1", 

~u".¡a. "~;í 

Cristiáu IV, I"t'y de Dim-~ 
mm,. 15'; I 

, 
Guerra entre Sue('11 l! 

Ru;;,. "''''1 
'u~~.',l;:m'lndi) fIr, re.,. d~ 
~ ~~ u -1 5,',;! , 

Rebdióa de la 
Jia. fiDllla'l' 09') 

Guerra c'r'fH en S~i:l. 
15::'<i 

i 
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